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A LA PURÍSIMA VIRGEN, 

D I G N Í S I M A M A D R E D E DIOS, 

MARÍA SANTÍSIMA 

DEL CARMEN. 
ORACIÓN DEDICATORIA. 

TI Señora dulcísima, suavish 
ma, exaltada sobre todo lo que no es 
Dios i compendio de toda Santidad, 
gracia ,y gloria, que se halla reparti
da en todas las Criaturas : a ti digo, 
levanto mis ojosMunque lleno de amor, 
y confianza, con miedo, y confusión por 
mkbaxeza, indignidad, y maldad,pi-
diendoie me perdones con tu benigni-

• dad, que me atreva á ofrecerte, diri-
¡¡irte,y dedicarte este mitraba^ Pe

ro 



ro siendo tu toda la razón de mi espe
ranza , el dulcísimo objeto de mi amor, 
como Madre de la hermosa dilección,y 
la santa esperanza, permiteme este 
desahogo de mi corazón agradecido á 
la singular protección , que te debo. 

Tu Señora, quisiste naciera en tu 
día baxo de tu especial amparo,, en una 
casa , que es de tus siervos ,y criados 
como feudo tuyo, nacido en tu terreno, 
y que debiera haver fructificado para 
ti frutos de honor, y honestidad. Es 
verdad, y te lo confieso partido mi co
razón de dolor, postrado á los pies de 
tu Trono, poseído de confusión, y baña
do de lagrimas : es verdad, digo , que 
mis dias se han pasado, están yapara 
acabarse, mis pensamientos se han di
sipado como el polvo, que. levanta el 
fuerte viento de la faz de la tierra ,y 
debiendo haverlos empleado en tu h(h 
ñor ¡y servicio de tu hijo mi Señor Je-

sus. 



sus , mis iniquidades han crecido co
mo "furiosas olas sobre mi cabeza , se 
han multiplicado sobre mis cave líos, y 
como una pesada montaña me braman, 
y pesan sin haverme acordado, de que 
soy tuyo por tantos especiales Títulos, 
y solo me han quedado las tristes me
morias , que atormentan mi corazón, 
diciendome continuamente con el Peni
tente Augustino: ay de aquel tiempo 
en que no te amé! 

Pero, Señora, que he de hacer yo 
sin ti ? Qué debo esperar sin tu pro-* 
teccion ? Té lloro, te clamo, siendo mis 
lagrimas mi Pan de día, y noche. Na* 
da sé pedir á tu clementísimo hijo sino 
por tu medio, porque tu eres la única 
esperanza délos Pecadores , como yo. 
Recibe, benignísima Madre mía, á 
vista de todo el mundo ,y a presencia 
de toda la Corte Celestial esta mi hu^ 
milde, y publica confesión , que te ha-* 
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go de mis miserias, para que conste a 
todos, que soy tuyo', que soy oveja per
dida, que tu me has buscado,,.y,traído 
con tanto amor á.tu redil ,y como un 
pobre prodigo, que ha desperdiciado 
tantos dones, y tantos dias en vanida
des, y pecados, al fin tu lo recojes ,y 
cubres con tu manto la multitud de mis 
maldades, y espero no me has de de
samparar ahora, y en la hora terrible 
de mi muerte. Esta confesión quisiera 
publicar con la sangre de mi corazón 
herido de dolor. 

Recibe pues Señora, y Madre 
mia, este tributo ^ en que se proponen 
las Memorias de los Solitarios, que 
habitaron esta Montaña de Córdoba. 
Tu fuiste siempre el objeto de las ado
raciones ^ y cultos de los Solitarios ,y 
has sido especial ProteSíora de los 
Anacoretas: antes de nacer al mundo 
te cultivaban como Aurora, que ha-

via 



vía de traerla luz al mundo, los San
tos Profetas Elias, y Elíseo, prime
ros habitadores de las Cumbres de el 
Carmelo , Monte muy cercano á las 
Montañas de Galilea , donde tu habi
taste , y llegaste á ser Madre de Dios. 
Tu te regocijaste de tu dicha la pri
mera vez con tus Parientes Juan, y 
sus Padres Isabel, y Zacarías en las 
Montañas de Judá, donde habitaban. 
Tu quisiste dar á luz el Sol de toda 
Santidad tu benditísimo hijo Jesús en 
una Cueva, y ser adorado de los rus-
ticos habitadores de los campos. El 
bendito Precursor de tu Hijo en las 
Soledades del Jordán, aumento el es
píritu de santidad, que le infundió tu 
presencia aun antes de nacer. Tu ben
ditísimo hijo' se retiraba frequente-
mente á los Montes á orar; y tu ele
giste con tu bendito, y purísimo Espo
so la obscuridad de Nazaret, situada 
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entre breñas, y en lo mas retirado, y 
oculto de la Palestina. 

Asi Señora, te has portado benig
nísima Madre, y Vairona de los soli
tarios , y determinadamente de los de 
nuestro Desierto. Tu imagen, oculta 
por muchos siglos con admirable pro
videncia en el centro de un Árbol, hoy 
venerada en el amable Titulo de la 
Fuen-Santa, fué revelada después de 
muchos prodigios á uno de nuestros 
Hermitaños. En la Montaña, que ha
bitaban se descubrió otra imagen tuya 
a fuerza de un Terremoto, demostran-
do tus antiguas enemistades con la Ser
piente : imagen, que debemos tener co
mo despojo de los antiquísimos habita
dores de aquella encumbrada Breña 
tus antiguos Veneradores. T al fin co
locada la Congregación sobre la cum
bre del Monte, se dedico tu Iglesia á tu 
nombre, baxo de tu proteccio,y amparo. 

Ti-



Títulos son estos Señora mía, pa
ra que mí corazón te consagre estas 
Memorias, por su Autor , y por su 
asunto tan tuyas. Te suplico con toda 
mi Alma, que recibas estos suspiros 
de mi amor, y que los exemplos de vir
tud, y santidad, que aquí escrivo sir
van para que tu bendito Hijo sea ala
bado en las venideras generaciones, y 
que excites en los fieles un espíritu de 
santidad, par a que este Desierto crez
ca de dia en día en perfección. T yo 
merezca Señora acabar mis días en tu 
servicio: Te llamo, y te invoco para la 
horade mi muerte: espero tu asisten
cia ,y la de tu bendito Esposo para 
servirte,y alabarte eternamente en 
la Gloria. Amen. 

Bartolomé Sánchez de Feria 
y Morales. 

P R O 



P R O L O G O . 

( ^ O n f i e s o no havia yo pensado 
en escribir la Historia de los Her-
mitaños de Córdoba, ni me havia 
pasado por el pensamiento. Una Per
sona , á quien tributa muchas Ve
neraciones mi corazón , que tiene 
mucho imperio sobre mi voluntad, 
y cuyo diétamen tiene mucho do-
minio sobre el m i ó , me persuadió 
á que tomase á mi cargo este asun
to , que un espíritu verdaderamen
te generoso , y muy amante de 
Dios , y de su honor queria se pur 
blicase. 

Quando yo escribí los años pa
sados la Palestra Sagrada , me con
tenté con hacer oviamente honro
sa memoria de este Desierto, cu
yo principio se ignora. Pero ha-
viéndome acercado á recoger los 

mo-



monumentos , que ha dexado el 
tiempo , me he confirmado en que 
su ancianidad es muy remota, su 
principio sin cierto punto, y solo 
caminando á buscar el origen por 
los rastros mas seguros, nos encon
tramos con los antiguos Monaste
rios de Córdoba, y con los Mon
jes , ó Hermitaños , que fuera de 
Cenobios vivían en la soledad de 
nuestras Montañas: y contando de 
este modo , llegamos a los tiempos 
remotísimos de nuestro Osio , con 
unos discursos racionales , congetu-
ras prudentes , y quanto puede for
mar una probabilidad , que en al
gún modo persuade la verdad. 

Rebajando siglos he recogido las 
Memorias de los precedentes , con 
aquellos mas firmes fundamentos, 
que he podido encontrar , y he sal
picado la Historia con las Memo

rias 



rías de los hechos de los Venerables 
Hermitaños, que, ó manuscritas con
serva el Archivo de la Congrega
ción , ó impresas se publicaron en 
sus respeétivos tiempos: de modo, 
que en todo lo que he podido he 
recogido con esmero , prolixidad, 
fidelidad , y verdad, quanto útil he 
encontrado en las Memorias anti
guas , formando el cuerpo de esta 
obra, que deseo sea para gloria de 
Dios. Amen. 

PRO-



P R O T E S T A . 

( ^ O M O hijo fiel, humilde, aun« 
que indigno de la Santa Iglesia Ca
tólica, Apostólica, Romana, en quien 
solamente está la verdad , y la vi
da , y en su consequencia obede
ciendo los Decretos de los Sum-
mos Pontífices,.'que son regla viva 
de la fe, y las costumbres, especial" 
mente los que expidió el Santísimo 
Papa Urbano VIH. declaro, que los 
Títulos de Santos, Beatos ,. Venera
bles , y otros que denotan santidad: 
que los milagros, profecías , y se
mejantes cosas , que de todas, y ca
da una de por si se trata en esta 
obra ; todo esto , digo , no merece 
mas que una fe humana, falible, ca
paz de error, y solo son dichos por 
una opinión fundada en la piedad 
Cristiana: pues al juicio solo de la 
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Iglesia está sujeta la Censura de es
ta naturaleza , y sola ella es la que 
puede dar firmeza á nuestros aser
tos , y sin ella todo es falible : por 
lo qual lo sujeto todo á su sabia, 
prudente , infalible , y cierta Cen
sura , y corrección. 

Bartolomé Sánchez de Feria 
y Morales. 

M E -



MEMORIAS SAGRADAS 
D E L 

Y E R M O D E CÓRDOBA. 

C A P I T U L O I. 

PRINCIPIOS DE LA VIDA 
eremítica en España. 

J3ESr)E
 E L NACIMIENTO D E L A 

Iglesia es ya notorio á todos los. Sabios se ha
llan rastros de la vida ascética , ó contempla
tiva. Llamábanse Ascetas aquellos Cristianos, 
que guardando un retiro, y separación del mun
do, vivían dados á la meditación de las cosas ce-

C Íes-



4 YERMO DE 
lestiales, practicando un modo de vida mas du
ro , y austero, conforme no solo á los precep
tos de la Ley sino á los consejos del Evange
lio. La Iglesia de Jerusalén, y toda la Palesti
na , qne recibió immediatamente todo el lleno 
de la doctrina de Jesu-Christo : este Pais santi
ficado con los pasos de este Salvador amabilisi-
mo : aquella Ciudad regada con su preciosisi-
ina Sangre, produxo desde luego los primeros 
bástagos de la vida ascética. Su primer Obispo 
Santiago, dignamente llamado el Justo, estable
ció entre sus ovejas una vida común, austera, 
retirada , y tan brillante en virtudes , que no 
solo dio exemplo á todas las demás Iglesias, 
sino que se hizo venerar aun de los mismos ene
migos. 

En todo, el Oriente con especialidad rían 
quedado rastros de esta vida contemplativa, y 
abstraída. Las Iglesias de Alexandria , Antio-
quia y Corinto nos ministran exemplos de 
muchos hombres retirados á la contemplación, 
y mortificados con las mayores asperezas. Orí
genes llama Ascetas á todos iót que «n su 
<empo establecían un modo de vida., en que sé 
abstenían de todas carees, y de tódoálimeíitol, 
que liavia tenido vida. Los Cañones Apostó
licos! Caá, 5 J . ) llaman Exereitantes- 4 los que 



CÓRDOBA. CAP. I. 3 
vivían sin casarse , ni comer carnes , ni usar 
de vino. En S. Ireneo , S. Dionisio Alexandri
ño , y otros citados por el Sabio moderno Sel-
vagio ( antiquit. CbrisL tom. 1. lib. J. part. z. 
cap. 1 2 . ) se llaman Ascetas los que ademas de 
lo dicho comían solo dos, ó tres días en la se
mana. Estos mismos estaban entregados a una 
fervorosa, y continua oración , y contempla
ción de las cosas divinas. Dexaban todos sus 
bienes, y vivían una vida voluntariamente po
bre. En S. Cyrilo Jerosolimitano, S. Gerónimo, 
y otros antiguos,. hay varios rastros de todo 
esto. 

Tales fueron, y de aquellos tiempos los 
primeros Ascetas, que dieron principio a la 
vida eremítica. Ya en la antigua ley halla
mos la sombra de este hermoso cuerpo en la 
profesión de los Esenios, cuya vida prolixa , y 
sabiamente delineada por el Sabio Calmet en 
disertación separada, es á la letra una imagen 
de la vida eremítica. Y si queremos alentar 
mas alto la imaginación, tenemos una viva , y 
santa descripción de la vida solitaria , y habi
tación de los montes en los Profetas, Elias, Elí
seo , y sus discípulos llamados hijos de los Pro
fetas habitadores de las cumbres del Carmelo, 
y en el Bautista habitador de las soledades, que 

ba-



4 YERMO D E 
baña el Jordán, de donde se gloria justamente 
traer su origen la ínclita Religión del Carmen. 

Hasta aqui en aquel primer siglo de la 
Iglesia , aunque huvo Gentes dedicadas á la 
contemplación , mortificadas , y separadas del 
mundo, no se conoce viviesen en los montes, 
y soledades , hasta la persecución de Dedo, 
en que huyendo muchos la furia de tantas 
tempestades, se retiraron á las breñas, y espe
suras de las montañas, para darse á la divina 
contemplación. En Egypto comenzó esta he-
royca renuncia del mundo en los famosísimos 
Anacoretas Pablo, y Antonio , á quienes San 
Gerónimo honra, á el primero con el nombre 
de Autor , y al segundo con el de Ilustrador 
de los Anacoretas. Pero por estos tiempos aun 
no havia algún Monasterio , ni vivían juntos 
en sociedad , sino dispersos en los mismos De
siertos , sin formar un cuerpo baxo del influ-
xo de una cabeza, 

Llegó la paz de la Iglesia , quando San 
Paco mío procuró fundar algunos Monasterios, 
ó Congregaciones,disponiendo viviesen muchos 
baxo la dirección de uno , en una vida común, 
con especial vestido , y dándoles la regla fa
mosa , que un Ángel le traxo del Cielo. De 
modo, que hasta mediado el siglo tercero nt> 

po-



CÓRDOBA. CAP. I. 5 
podemos seguramente contar con Monges pro
piamente tales, aunque Baronio (not. ad Mar-
tyrol. diei9. Oftobris) establece en autoridad 
de Eusebio , que ya en tiempo de Maximiano 
havia Monges , aunque no con este nombre; 
pero podemos decir , que la vida eremítica 
fué la semilla, que produxo este santísimo ár
bol de la vida Monástica tan útil , y glorioso 
á la Iglesia. De aquí nacieron los fértilísimos 
bástagos de tantas Congregaciones, y Religio
nes , que llenaron el mundo de maravillas, y 
virtudes. San Hilarión, criado en los Desiertos 
de Egypto como escriben San Atanasio, y Sari 
Gerónimo, extendió la vida monástica en Pa
lestina , y en la Syria , y el gran Asceta, in
signe Monge , santísimo , y sapientísimo San 
Basilio en el Ponto, y en la Capadocia. De es
te punto traté largamente en mi Palestra Sa
grada { tom. z. en la addiccion á la vida de San 
Fandila ) 

Todos los sabios , que ilustraron en estos 
últimos tiempos la Historia Eclesiástica están 
conformes en que hasta que San Atanasio vi
no a. Roma perseguido de los Arríanos, no se 
conoció en' el Occidente la vida eremítica , ó 
solitaria, y menos la monástica. Todos en esto 

si-



6 YERMO DE 
«igueu , como deben , á San Gerónimo , que 
asi lo escribe. ( Epist. 16. ad Principiam ) No 
se conocía en el Occidente ( dice el Santo) el 
nombre de P a c o m i o n i la disciplina de los 
Monasterios , que havia fundado , hasta que 
de ello dio noticia en Roma Atanasio. La re
gla de este Santo Abad escrita , dictándosela 
un Ángel , en lengua Egypciaca , y vuelta al 
Griego, traduxo en latín el mismo San Geró
nimo á petición de Silvano Monge por el t i
empo en que murió Santa Paula. Traxo tam
bién San Atanasio la vida, que él havia escri
to en Griego del grande Antonio , y que San 
Gerónimo después traduxo en latín. Por este 
medio y de este principio se extendió admi
rablemente la vida ascética , ó solitaria, y mo
nástica .en toda Italia , y en las mas remotas 
partes del Occidente. San Ambrosio dio la ul
tima mano á esta grande obra, fundando un 
Monasterio célebre en Milán , después el Ver-
celense San Eusebio , y en Francia S. Mar
tin el Monasterio , que llamaban grande. Del 
jnismo modo San Agustín, según Posídio, fué 
Au to r , y propagador en África de la vida 
monástica , y eremítica. Al fin el grande, y 
..famosísimo San Benito, Padre de casi todos 
los Monges del Occidente, dio la ultima mano 

a 



CÓRDOBA. CAP. I. 7 
á la vida monástica, y dividido su Instituto 
en diversas ramas ha sido el mas excelente pro* 
pagador de las Ordenes Religiosas. 

. i 

C A P I T U L O I L 

PRINCIPIO DE LOS ANACORETAS, 
y Monges de Córdoba. 

^ ^ ^ U n q u e como llevamos supuesto San Ata* 
nasio haya sido el que traxo á Roma la noti
cia de Anacoretas, y Monges, esto es, de lá 
vida solitaria , que practicaron Pablo , Anto¿-
nio , Hilarión , y «otros , y de la vida monás
tica , ó cenobítica, que instituyó San Pacomio 
en Egypto , y practicó San Basilio el grande 
en el Ponto con otros muchos por diversas 
Regiones del Oriente, sin embargo me atrevo 
á decir , .que nuestra España fué la primera', 
qué conoció ¿estos modos de vida ven todo el 
Occidente, y de toda España puede gloriarse 
Córdoba de iiaver .sido la cuna de los Anaco
retas , y Monges antes que San Atanasio hu
biera venido k Roma. M 
c , MD parece negable «en prudencia , «que 
nuestro insigne Osio , varo» de admirable sa
biduría y santidad «estubo ea ¿Egypto ¡ensa 

- • • P-



8 YERMO DE 
juventud , por lo que era eonocido con el , 
nombre de Egypcio , como dice Zosimo (lib. 
z. pag. 685. ) Alli aprendió Osio la mas sana 
doctrina , se hizo tan sabio , y célebre en el 
mundo por sus letras , que fué el asombro de 
su siglo , y aun de los venideros. Egypto era 
el Pais de los sabios , y la Patria de los Cató
licos mas instruidos : alli estaba extendida la 
Religión en su mayor perfección , y alli ya 
havia sido constante la vida eremitica , que 
San Pablo havia principiado , y San Antonio 
el grande havia propagado con asombro. Eran 
Coetáneos Pablo , Antonio , y Osio , y estos 
dos últimos murieron en un mismo año. 

Restituido á su Patria Córdoba rico de 
sabiduría , y virtud , fué la antorcha de todo 
el Occidente. Instruido , y con el exemplo de 
los solitarios de Egypto, se retiró á las Mon
tañas de Córdoba, donde practicó la vida As 
cética , que havian ignorado estos Países. Des
de su soledad se hizo admirable a todos , y dig
no de ocupar la Silla de Córdoba en sus mas 
florecientes años. Constituido en el alto asiento 
de Obispo de Córdoba, no se contentó solo con 
propagar la Religión entre sus subditos ; sino 
que aspirando á mayor perfección, practicó la 
vida monástica juntando varios discípulos 

ce-
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como era. preciso á la razón, de Monge. To-< 
•do esto parece innegable si damos el crédito, 
que se merece al Menologio de los Griegos, 
que el año de 1 7 2 7 . publicó el Cardenal Al-
bani , en que dice: que Osio restituido á su 
Patria practicó la vida ascética , ó contem
plativa , y aun la monástica. Hossius Corda
ta Episcopüs, mundo remisso nuntio , & mo
nas ticum institutum ampie xus ascética vita pr\-
tnúm excoluit. 

Sobre estos principios podemos asegu
rar , que antes que San Atanasio diese noti
cia en Roma de la vida eremítica, y monas-
tica , ya en Córdoba havia vivido en soledad, 
y aun edificado monasterios. Y estos son los 
primeros rastros de .esta vida en todo el Oc
cidente. Este fué el principio no solo de los 
moriasterios de Córdoba, sino de los Ermita
ños, que immemorialmente habitan su sierra 

:¿ mas antiguos, que quantos poblaron la Fran-
rmWj, la ¿Italia* el; África ,< y aun i a misma Es-
~pañas¿ EstiJ mismo establecí: en r mi tom. 3^ de 
-la.Palestra Sagrada en las notas á la vida de 

Como.Osio>no solo introdujo , y prac-
; \tlcp la vida¡ i monástica;; si no también la ere
mítica, .debemos fixanla .Época del origen de 

D los 
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io YERMO DE 
-los Ermitaños de Córdoba, en aquel distan
tísimo tiempo, y darles el honor de ser los 
primeros de todo el occidente. A la verdad 
quando sucedió la infeliz avenida de los Mo

rros, que ocuparon estas Provincias á princi
pios del siglo octavo, sabemos, que havia en 
Córdoba muchos, y celebres Monasterios. San 
Eulogio, nos da testimonio , de que al princi
pio del Réynado de Mahomad fueron destro
zados por su mandado todos los Monasterios, 
que se havian fundado durante el Imperio 

-Arábigo. Sin embargo quedaron en pie los ce
lebres Monasterios de Peñamelaria de Cute-
clara , de Tercios dé San J u s t o y Pastor , dé 
San Cristoval, y otros , que son argumento 
incontrastable de su antigüedad mayor al siglo 

; OCtaVO. . i:í: ••./:";.'.:!,.'.; .;, : f l •• J 

Confieso, que no es tan fácil ;averiguar 
sus fundaciones j pero volviendo los. ojos a 
Osio Monge, y Asceta de Córdoba, debemos 

• persuadirnos, que en él tubieron origen estos 
celebres, y antiquísimos Monasterios^ Stí áse
lo, y amor á este genera de vida, y la au
toridad , y superioridad, que le prestaban, áu 
dignidad Episcopal, hace créible,; qué él es
tableció, y fundó alguno;, ó algunos db éstos 
Monasterios, que el tiempo fue extendiendo, 

y 
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y multiplicando. Después que Osio explayo 
sus talentos , y sabiduría presidiendo á nom
bre del Papa el mas famoso Concilio del mun
do , qual fué el Niceno, se retiró a su Silla, 
donde puesta en paz la Iglesia se fundaron 
publicas Basilicas. Y como Osio era dado a la 
vida monástica, parece creíble , que él fuese 
el Autor de estos antiquísimos Monasterios, 
que vemos trascienden mas allá de la de la 
memoria de los hombres. A la verdad, havi-
endo él practicado la vida monástica, y soli
taria , según el firme testimonio ya citado, es 
innegable, que estableció Monasterios , y ha
via solitarios, pues no puede haver Monges 
sin Monasterios. 

Confirma este pensamiento ver , que los 
rastros , que se han descubierto de algunos 
de estos Monasterios nos dicen son fabricas 
del tiempo de los Romanos. En el Convento 
de San Francisco de el Monte, cerca del qual 
se hallan los rastros del antiguo Monasterio 
Armilatense dedicado á San Zoylo, y que te
nia mas de cien Monges, existen hoy varias 
piedras, y columnas de labor, y fabrica Ro
mana, llevadas alli del antiguo Monasterio. 
En los cimientos del antiguo Monasterio de 
la Peñamelaria , que la curiosidad piadosa de 

Don 
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Don Gregorio Pérez Pavia hizo descubrir los 
años pasados al pie de la roca de este nom
bre , se vio era edificio Romano. Varias pie
dras , que en el fondo de el rio se descubrie
ron los anos pasados,. rastros del antiguo Mo
nasterio de San Cristoval, á la vanda meridio
nal de el 'Retís ,á vista de la Ciudad, son de 
arquitectura Romana ;>alli se vén la-portada 
de la Iglesia , y varios jaspes labrados por la 
idea Romana. Véase sobre uno, y otro lo que 
escribí en la Palestra Sagrada ( totti. 2. en las 
noias al día 8. de Junio §. 5. y 6.) 

Todo esto. prueba, que los Monasterios* 
de Córdoba son del tiempo de los Romanos, 
que perdieron el dominio en este país , casi 
cinquenta años después de la muerte de Osio, 
y esto hace ver , que la vida eremítica , y 
monástica en Córdoba , debe su principio á 
Osio su primer Monge , y Anacoreta , antes 
que en el resto de todo el occidente se huvie-
se conocido este genero de vida. N i debemos 
detenernos en apurar la distinción de Mon
g e s , y Ermitaños: igualmente Osio estable
ció uno, y otro modo de vida, como consta 
del testimonio alegado del antiguo Menologio 
de los Griegos , y en efecto los Monges de 
Córdoba tenían sus retiros en chozas, ó cue* 

vas 
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vas en las cercanias de los Monasterios, y en 
lo mas áspero de las montañas, praóiica acre
ditada con el exemplo de todos los antiguos 
Monges de Egyp to , y Palestina, de que abun
dan las historias. Vemos en nuestra Córdoba 
el Monasterio de Peñamelaria , y de tiempo 
immemorial á su falda salpicadas hasta la 
Arrizafa chozas, ó cuevas de los que vivían 
vida solitaria , 6 eremítica. Desde este sitio 
contra el oriente estaba no lejos el Monaste
rio Tabanense, y al occidente el de Froníanó,-
donde' aun perseveran en sus immediaciones 
rastros, de Ermitas , como apunté en mi Pa
lestra ( tom. i. notas al dia 8. de Junio §. 4. ) 
Al pie de la misma montaña estaba el Monas
terio de Cuteclara casi .tocando el sitio , que 
tubieron las Ermitas. Era pues iiso de aque
llos tiempos retirarse los Monges á la sole
dad, ó rvivir dentro de la Clausura, según el 
espíritu los llevaba , y baxo del consejo, di
rección , y licencia del Abad. A ! lo que se 
añade, que según nos informan varios pasa-
ges de la historia antigua, era la vidaeremi-
tica, como Noviciado, ó preparación para la 
monástica, donde amoldado el cuerpo, y suge-
to al espíritu con asperezas se disponía para 
emprenderla vida Cenobitica. 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

PERMANECEN RASTROS DE LA VIDA 
Eremítica en el dominio Arábigo. 

JT 
i I AVDSNDO pues demostrado el origen, 

y existencia de la vida solitaria , y monásti
ca en tiempo de los Romanos, tenemos decla
rada su continuación en el dominio Godo. Es 
constante á todo sabio, que durante el Impe
rio Gótico, no solo no se asolaron los princi
pios de la vida monástica , que hallaron ya 
establecida en España, sino que se establecie
ron, fundaron , y enriquecieron muchos Mo
nasterios en toda España. San Isidoro , San 
Ildefonso, San Leandro, y otros grandes lum
breras de la. Religión fueron Monges , forma
ron Reglas, fundaron Monasterios, y España 
en toda su extensión cuenta innumerables pro
ductos de esta devota inclinación de los Go
dos. No debemos pues creer, que en tiempo 
de los Godos tuviese algún detrimento la vi
da solitaria de Córdoba, establecida con tanta 
anterioridad; y lo que mas hace a demostrar 
esta verdad es , que haviendose destruido los 

Mo-
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Monasterios, que se havian fundado en el t i 
empo del dominio Arábigo á mediado del si
glo nono, por decreto del Rey Mahomad, 
quedaron en pie los mas de los que havia en 
Córdoba, de lo que invenciblemente sé de
muestra, que estos existian en tiempo dé los 
Godos. 

Sobre esta verdad pasamos a hacer pré
sente , que este genero de vida permaneció 
todo el tiempo del dominio Arábigo. No de
bemos dudar de esta verdad todo el tiempo, 
que pasó hasta la muerte de San Eulogio, 
que sucedió año de 859. Este Santísimo Doc
tor luz purísima dé aquel caliginoso tiempo, 
nos da invencible testimonios de la existencia 
de varios Monasterios, y nos describe la per
fección , c o n que vivían sus Monges, de los 
quales muchos ennoblecieron á Córdoba, dan
do la vida por Jesu-Christo. 

Pero sobre este ovio, é indubitable prin
cipio añado una reflexión , qué no pienso ha
ya hecho alguno. No solo havia en tiempo 
de San Eulogio Monasterios, sino que aun per-
manecia en Córdoba la vida eremítica, yso-

- litaría j viviendo sus Monges en celdillas, chb-
; zas , ó cuevas. Un invencible testimonio de 

esta verdad está expreso en las obras de San 
EU-
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Eulogio (Ub. 3. de su memorial de Santos cap. 

.8. ) Habla del Martyr San Anastasio , y dice, 
que este Santo se crio desde pequeño en la 
Basílica de San Acisclo, y allí cursó los estu-

.dios: en su juventud se ordenó de Diácono, 
y practicó este sagrado oficio en dicha Basíli
ca por algún tiempo. Aspirando después á ma
yor perfección dexó el exercicío , y ministe
rio de Diácono de su Iglesia de ; San Acisclo, 
y se retiró a la soledad , que havia mucho 
tiempo deseado, y allí profesando la vida de 
JVÍonge pasó algún tiempo viviendo en una 

„choza, ó ermita hecha de ramas, en medio de 
,1a soledad. Últimamente perfeccionando su es
píritu con este modo de vida volvió á su Ba
sílica, donde ordenado de Sacerdote exerció 

;este sagrado ministerio , y al fin dio la vida 
.voluntariamente por Jesu-Christo en el rey-
nado de el impío Mahomad dia 14. de Junio 

.del año. del Señor 853. que es la era 89.1. 
,. ; : Por quanto este es un testimonio tan-ter-
, minante de la existencia de los .Ermitaños en 
..el mayor vigor del Imperio Arábigo, y que 
.da a. esta Congregación una gloria: ímmortal, 
numerando entré sus, antepasados:á este valé-

. roso Santo Monge^ que .es el; primero- de que 
s, hay individual noticia j me. parece conveniente 

de-
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detenerme algún tanto en la exposición de es
te pasage de San Eulogio dando primero sus 
palabras: Anastasius Presbyter ( dice el Santo 
Doctor ) qui ab inewrte estáte apud Basilicam 
S. Aciscli Cordubensis disciplinis , &f Ihteris 
eruditus usque ad plenam juventutem ibidem in 
Diaconatus officto degens, post monástica vita, 
qua dudttm fuerat spreto ministerio obleÜatusr ifa 
cenibus egerat , demum sacerdotio applicatur. 
Concito grestt palatium petens adstat Consuli-
bus, hostemque fidei veridicis asertionum sti-
miúis feriens , gladio confestim abscisus suspen-
ditur. 

El insigne Ambrosio de Morales, gloria 
de Córdoba, y de nuestra Nación , en los Es
colios á San Eulogio haviendo estrañado en el 
original de la obra del S.mto esta voz in ce
nibus , reconoce, que este lugar esti corrom
pido , y se inclina á que allí dice , ó d¿be de
cir in scenibus, pues no hay otra voz latina, 
que poder substituir. La corrupción, que pa
decía entonces la lengua latina da lugar á mu
chos mayores defectos , y la escritura es ca
paz de otras mayores erratas. En esta inteli
gencia; de un hombre el mas sabio*, y erudito 
en.:la lengua latina, nos hallamos . que San 
-Anastasio fué Ermitaño en la Sierra. Esta voz 
- . .• . E sce-
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s-cena propriamente significa una choza , 6 ta
bernáculo hecho de ramas de arboles, ó mo
rada sombría, según el origen Griego. De es
te principio llamaron los Hebreos Scenopegia 
á la fiesta de los tabernáculos , que celebra
ban en el campo baxo de chozas hechas de 
ramas, y ojas de Arboles, en memoria de la 
libertad, que gozaron de la servidumbre de 
los Egypcios. Ni debemos omitir , que esta 
voz no solo significa choza , ó tentorio; sino 
esta misma fabricada en sitio áspero , sombrío, 
y oculto. ... .. "• ' . , . • 

No puedo negar , que este es un des
cubrimiento glorioso de la antigüedad de los 
Ermitaños de Córdoba, con el qual, no solo 
se prueba su existencia en tiempos tan remo
tos , sino se -numera entre sus antecesores es-4 

te glorioso Sacerdote, y Martyr , á quien de
be honrar», é invocar la Congregación de es
tos Venerables solitarios, teniéndolo por Santo 
suyo , y su Patrono ; cuya: sangre derramada 
por la fe , clama por los que han seguido sus 
pasos en su modo de vida, con que fortaleció 
•su espíritu para dar heroycamente: la vida por 
Jésu-Christo, y yo tengo mucho \ consuelo, ea 
poder contar este gran Santo, entre los: anti
guos Ermitaños, confesando al. mismo tiem

po, 
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p o , que quando escribí mi Palestra Sagrada, 
y formé las notas á este Santo, no hice reflexión 
de este punto. 

Esta reflexión me anima á dar ; un. paso 
mas en el asunto. Supongo , que San Eulo
g io , según la letra del pasage, que va copia
do , llama Monges á los Ermitaños. A la ver
dad, Monge no es solamente el que. vive en 
Monasterio ; sino mas propriamente, el que 
hace vida en una soledad , para vacar á la 
contemplación. Esto es lo .que <significa esta 
voz griega Monachus (esto es.)¡Solitario.' Los 
Solitarios, pues ,9 Monges se dividen en Ere* 
mitas, y Cenobitas, que viven en Comuni
dad retirados del.mundo. San:Eulogio, pues, 
hace memoria de Monges .Cenobitas ,i:y de 
Solitarios. Quando había; de Cenobitas señala 
el Monasterio, ó Comunidid , á que perte** 
necia, y asi freqáeaterngntevBombra losoMo'i 
nastérios donde_eran .Monges"los Santos, dé 
qué trata ó; donde fueron sepultados sus 
cuerpos. 

Peroresíde! notare.<,. que siendo ?el Santo 
Doétor tan exacto: en escribir las Actas de ios 
Mártyres, diciendo sus nombres, patria, pro
fesión , su edad, su empleo, dignidad, y es* 
tado de seglar, ó Clérigo ,,. desque Basílica* 
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y si era Monge , qual era su Monasterio, se 
v é , en que al nombrar algunos Santos Mon
ges , no dice, de que Monasterio eran. Lo 
que me lleva a sospecharque estos no eran 
Monges de Monasterio alguno , sino Mon
ges, ó Solitarios { esto es ) Ermitaños. Al que 
«o estubiere versado en la lección de las obras 
de San« Eulogio parecerá este un argumento 
meramente negativo; pero lo cierto es., que 
tiene mucho de positivo , si se atiende á la 
costumbre de San Eulogio , que.es exactísi
mo en escribir estas ícireunstanciás, como lle
vo expresado, y puede, observar, el que quiera 
•desengañarse. • ; - ••'•'[•'<•]•.•'•.• •' ~:\ 
« , Sobre este supuesto ^podemos tratar, ccm 
movErmitaños-de Córdoba^; fió osólo? & Sari 
Atanasio, 'de' quien vá^ hecha ime:iiciori', sino 
también á San. Teodomiraj' San Rogelio =, San 
Pedro;f compañero de Saní Amador i, Pablo ¿ é 
Isidoro y compañerosi dk-Sañ'jEliás^: bSau i Argi* 
miro , y San Rodrigó. Tengo por<. *mry» fon* 
dado, que estos Santos fueron Monges:Soli> 
«arios, l-o Ermitaños de Córdoba;,?y/no Mon
ges Cenobitas , por quantoc ¡Sana Eulogio iíS 
dice mas, si no que eran . Monges f que quié/e 
decir Solitarios ) y no dice, ó señala Cenen 
bio, o MonastériQ según su acostumbrada exac
titud. De 

http://que.es
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De San Teodomiro, en primer lugar, so

lo dice, que era Monge, natural de Carmo-
na: beati Theodomiri Carmonensis Mariachi: el 
qual murió Martyr en 2.5. de Julio año, de 
851. De San; Rogelio dice, que era de un lu
gar cerca de Granada, llamado Parapanda, 
que era Monge , y anciano : ex vico qui di
citar Patapanda Monac\us , cíf emmchus jam 
senex , y dio la vida por Christo en 16. de 
Septiembre de 852. En mi Palestra Sagrada 
( tom. 3. en las notas á las Aftas de este Santo ) 
escribí, que en las cercanías de la Sierra de 
Elvira hay una Montaña , que llaman Para-
panda, y en ella está una cueva entre otras", 
donde los naturales tienen por tradición ha
bitó alguri ítiempor San ¡; Rogelio.: jHaviend^ 
pues, venido á Córdoba,siendo havítadór So
litario, ó Ermitaño de su tierra se presentó 
al martyríó. .Parece puesvfundadisimo ,> que es* 
te"Sa;ntovfué:Monge!Ermita|o,,-y no .Ceno* 
bitahabitando! las cuevas, y\ las soledades, y 
110 'diciendo San Eulogio era de Monasterio 
alguno. .' . ¡ ; . •• • • f [y 

DeSan 3?edro, compañero de £San Ama* 
dor , sólordice, que era Monge Petrus Mot¡0> 
ihus, y que fue, martyrizadó en 30. de Abril 
de 8 5 5 . su cuerpo fue sepultada en el Mo-

-3¡ , ñas-



•a* YERMO DE 
nasterio de la Peñamelaria : beatas Peirus ¡n 
Pinna Melariensis Ccenobio tumulatur. Esto mé 
hace creer era Ermitaño de la Albayda, pues 

;era costumbre sepultar los Santos en las Igle
sias con algún respecto á donde havian vivi
do. De San Pablo, é Isidoro , que murieron 
Mártyres en compañía de San Elias dia 17. 
de Abril del año de 857. solo dice eran Mon
ges : cum Paulo , & Isidoro Mariachis, y que 
sus cuerpos fueron echados en el Rio Guadal
quivir, prueba bien fundada, de que solo eran 
Monges Solitarios, ó Ermitaños. 

De San Rodrigo dice el Santo en su Apo
logético, que siendo Sacerdote, por declinar 
2a ira de un vil hermano suyo Mahometano, 
se havia retirado a lo interior de la montaña 
de Córdoba, donde vivió oculto : ex interiori 
montana Cordubensi, quo se pridem beatus Sa-
terdos intuilu latendi contulerat , .¿5c. De lo 
que se infiere, que esté ilustre Martyr , y Sa
cerdote habitó algún tiempo la soledad ;de la 
Sierra de Córdoba. De todo lo qual debemos 
inferir, que estos Santos deben numerarse en?-
tre los primitivos Ermitaños , ó 'Solitarios de 
Córdoba , y la Santa Congregación de ellos 
tenerlos por sus hermanos, y sus modelos par 
ra imitar sus virtudes 5 implorarlos en sus 

ne-
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necesidades , y honrarlos, como merecen. 

Murió San Eulogio el año de 859 , y 
se apagó esta antorcha , que iluminaba toda 
esta Región : su divina pluma , que parecía 
haver mojado en el tintero del Espiriiu-San-
t o , como dice el Cardenal Baronio, nos ha
via dexado la noticia del estado de la Iglesia 
de Córdoba en muchas noticias, que nos ha
cen ver , que en medio de las espinas de una 
dominación tirana, infiel, y violenta, brotaba 
el suelo Cordobés las mas hermosas, y oloro
sas flores de virtudes en sus Basílicas, y Cle
ro , con sus venerables Obispos , y en los mu
chos Monasterios , y Solitarios , que salpica
ban las montañas de su immediacion, difundi
endo olor de santidad en todo el país. Con la 
muerte de este sapientísimo, y Santísimo Doc
tor , parece, que el Cielo castigó esta Ciu
dad, pues dentro de dos años , esto e s , en el 
de 861 . ya eran elevadas las olas de la per-
sequcion hasta el Cielo. Hasta entonces havian 
batallado los Cristianos con los Moros: ahora 
divididos en cismas , y guerras intestinas por 
íníames, y malos Cristianos. Estas turbulen
cias obligaron a muchos, y débiles Cristianos 
a abandonar la Religión: otros se ausenta
ban a los dominios, de los Fieles, por no pade
cer; una vida lamentable. Ofi-
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Ofilón•, Abad de un Monasterio7 dé Corr 

doba, con Vicente Presbytero , y una herma* 
na suya Religiosa llamada María, se retiró á 
los Dominios del Rey Don Ordoño, quien le 
donó el celebre Monasterio de Samos , que 
estaba desamparado, y en él estableció la dis
ciplina monástica en aquella perfección , en 
que se havia criado: esta donación fu.e en 20. 
de Mayo de $62. se debe presumir, que este 
Abad lo era de alguno de los Monasterios do
bles , que en aquella sazón ha vían quedado 
-en Córdoba, es á saber, el deCuteclara, y el 
de la Peña de la miel, por quanto con los 
Monges se retiró Maria Religiosa. Estos dos 
Monasterios estaban situados en las ímmedia-
eiones de la Albayda: el de Cuteclara en los 
ilarios al pie de la Sierra al Occidente de Cór
doba , y el de la Peñamelaria en la cumbre de 
la misma montaña, á cuyas faldas está la Al
bayda extendida hasta la Arrizafa. 

Es muy conforme á ; razón discurrir, que 
aquellos Monges, que , ó por su edad , ó por 
indisposiciones, ü otros motivos no quisieron, 
ó no pudieron retirarse con su Abad Ofilón, 
de quien solo se hace memoria en la funda
ción de Samos se derramasen en las cuevas, ó 
chozas, ó ermitas, que en la espesura deaque-
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lia montaña havia sembradas, quedando redu
cidos de- Cenobitas al estado de Eremitas le
gítimos antecesores de los que al presente ha
bitan estos sitios. 

Continuándose las persecuciones, y cís-. 
mas de los Cristianos Cordobeses, hallamos, 
que el año de 873. un Abad de Córdoba con 
algunos Monges se pasaron á los dominios 
Católicos, donde el Rey Don Alonso el III. 
les donó una Iglesia dedicada á San Miguel, 
y fundaron el Monasterio de San Miguel de 
Escalada. De este suceso constante en nuestras 
historias, y de una lapida, que permanece en 
dicho Monasterio, se infiere, que no todos los 
Monges se fueron á los dominios Cristianos. 
Me inclino á que este Monasterio , que de
sampararon estos Monges era el de Froniano, 
pues los demás existían muchos años después, 
aunque si la población de Samos fué de Cu-
teelara, pudo ser esta de los Monges de la Pe-
ñamelaría. El Monasterio de San Feliz de Fro-
niano estaba no lejos de la Aibayda, y sus con
tornos en una Villa tres leguas de Córdoba al 
Poniente, dentro de la Sierra, de cuyo sitio 
hablo en mi Palestra, y del mismo modo es 
muy verosímil discurrir, que en aquellas cer-

: canias se quedasen los que no pudieron hacer 
F el 
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el viage, aumentándose el numero de los Er- : 

miíaños. 
Al siguiente año de 874. el Abad Alonr 

so con sus Monges ( de quienes trato en el dia 
i S . de Agosto en mi Palestra ) se retiró bus
cando asylo en el Rey Don Alonso III. ya 
mencionado, y éste le donó el Monasterio ce
lebre de Saagun, que estaba despoblado. Ya 
dixe en el lugar citado , que estos Monges 
eran del Monasterio de San Cristoval á la 
orilla de el rio en su parte Meridional. No me 
persuado á que de este Monasterio quedaron 
Monges en Córdoba, según lo que consta de 
su historia-: véase el lugar citado de mi Pa
lestra. En el Rey nado, de Don Ordoño el III. 
de León se acogieron á sus Dominios el Abad 
Juan , y sus Monges, que pasaron de Córdo
ba año de 950 , y fundaron el Monasterio, 
que llaman San Martin: de Castañeda. Sospe
c h o , que estos Monges son los que habitaban 
en Córdoba el Monasterio de San Martin de 
Jtojana, por la invocación de ambos Monas
terios, y en atención á que el de Rojana.es-
taba poblado de Monges año de 9.31, en él 
que fué sepultado en él el Obispo de Ezija 
Martin , según lo que largamente escribí en la 
Palestra Sagrada ( en las notas al dia 2 3. de 
Agesto.) VI-

http://Rojana.es-
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Últimamente en el año de 1070. Teodo-

miro Abad del Monasterio de San Zoylo Ar-
milatense en la Sierra de Cordoda, fundó en 
Carrión el Monasterio de San Zoylo , donde 
descansa el cuerpo del Santo Martyr. De todo 
lo qual se convence, que el destrozo de los 
Monasterios de Córdoba aumentó el numero 
de los Solitarios, que no pudieron pasar á los 
Dominios Cristianos, y si antes la vida Eremí
tica era paso á la Monástica , ó Cenobítica, 
la persecución hizo, que esta en gran parte se 
resolviese en Eremítica. 

Nadie ignora, que las persecuciones, que 
padeció la Iglesia en sus tres primeros siglos 
fueron el motivo de poblarse los desiertos, co
menzando por el Egypto , y la Palestina. El 
furor de los perseguidores hacia, que los Cris
tianos , que no fixaron su dicha en los bienes 
caducos de esta vida aspirasen á no perder la 
otra aun á costa de una vida mDrtificada , as-
pera, y penitente, pues aun todo quanto pue
de padecerse en esta vida, no es cOxiJigno de 
ios premios eternos. Huyendo pues los ries
gos se escondían en los bosques, y soledades, 
desfrutando las delicias suavísimas de una con
ciencia quieta , y dada toda á Dios , suave , y 
dulce sosiego délas almas. Por esta razón ha-

vien-
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viendo crecido hasta lo summo en Córdoba 
las persecuciones de los Cristianos en los últi
mos siglos del Dominio Árabe, muchísimos á 
quienes les cercaba la dificultad de salir a los 
Países felices de los Reyes Católicos, se verian 
obligados á mantener sin mancha su fe en el 
retiro de los desiertos de su Patria, y á costa, 
de una vida , por cuyas sendas havian camina
do felizmente sus mayores.. 

Casi en el ultimo siglo de la domina
ción de los Moros, fué el mas lamentable des-, 
trozo de la Cristiandad de Córdoba, quando 
haviendose pasado diez mil familias á los Do
minios Cristianos, enojados los Moros se en
furecieron con los demás, quitando la vida á 
muchos, maltratando á todos , desterrando á 
muchos, y causando mil males. Esta historia 
( que refiero en el 4. tom: Je mi Pal. el dia 12. 
de Diciembre ) nos lleva á creer, que con este 
motivo muchos se retirarían á los montes, y 
alli habitarían acosados de tantos males. Y sien
do para mi -constante, que no faltaron jamás 
Cristianos en Córdoba hasta la conquista, es 
¡razón creer, que entre las olas de tantas perse
cuciones, los que deseaban salvarse de la tem
pestad se retirarían á las soledades de esta Sierra, 

ADI-
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A D I C I O N. 

f ) o N Pedro de Estrada, persona dé mucha 
curiosidad, inteligencia, y aplicación á las an
tigüedades , me dio noticia de la antigua si
tuación de Ermitas, que voy á referir. Gomo 
tres leguas de Córdoba al Oriente, dentro de 
la Sierra, inclinándose el Norte , esta la De
hesa , que llaman Rivera la Alta , propia de 
los Excmos. Señores Marqueses de Almunía, 
como Marqueses de la Guardia de los Ape^ 
llidos Mesías, y Carrillos de esta Ciudad, la 
qual tiene el Rey nuestro Señor en su poder 
unida á Rivera la Raxa, que es de S. M. para 
pasto de sus Yeguas , y Caballos. Es esta 
Dehesa Rivera la Al ta , donación dé los Re-fe 
yes , confirmada por Don Alonso el Onceno, 
Don Pedro, Doña Juana , Don Fernando , y 
Doña Isabel, De ella se hizo apeo , y deslin
de en el año pasado de 1780. por orden del 
R e y , y á presencia del mencionado Don Pedro 
de Estrada. 

Su curiodad con este motivo lo llevo 
i registrar un sitio, que llaman el Eremito
rio , que es una Mesa la mas hermosa , que 

pue-
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puede pintarse sobre la cumbre de una Mon
taña asperísima , y de muy difícil subida por 
toda ella, poblada de un monte espesísimo ba
xo , y casi impenetrable: y desde este sitio se 
descubren casi todos los Pueblos de este Obis
pado en su medio dia, y muchos del Reyno 
de Granada, y Jaén , y al pie de esta gran 
Montaña corre el Rio Guadamellato ; pero 
baxar a él es tan difícil, que se necesita casi 
medio dia, con estar el Rio á su falda. En es
ta cumbre tan elevada , y balcón hermoso 
por las anchurosas vistas se descubren entre 
sus malezas los rastros de unas Ermitas, que 
allí havia muy antiguas, con toda distinción, 
y claridad, y conserva hoy aquel sitio el nom
bre de Ermitas, 6 Eremitorio. No hay duda 
deque la existencia de estas Ermitas en aquel 
paraje es antiquísima, y de los siglos im me
diatos después de la conquista , y antes de 
ella, pues este nombre es antiquísimo , y asi 
se ha llamado immemorialmente , de modo, 
que ya en el siglo catorce se llamaba Eremi
torio aquel, paraje donde hoy aun duran los 
destrozos, y ya en aquel siglo estaba despo
blado , y sin uso, ni habitación de Ermitaños, 
lo que consta de los instrumentos, que conser
va la Casa de sus Dueños en su Archivo de 
Santa-Eufemia. Por 
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Por este principio bien reflexionado lle

gamos a entender la grande antigüedad de es
tas Ermitas coetáneas, y del mismo tiempo 
de las de la Albayda. Pero esto mismo con
firma el discurso, que llevamos formado, de 
que la deserción de los Monasterios hizo, que 
muchos Monjes, que no se pasaron á los Rey-
nos Católicos se retiraron á hacer vida solita
ria , y eremitica, siendo el sitio mas famoso, 
y poblado de Ermitas el desierto desde la Al
bayda a la'Arrízala, cuyas cuevas fueron asi
lo de los Venerables Siervos de Dios; pero no 
por esto se debe decir , que todos los Mon* 
jes de todos los Monasterios al tiempo , que 
estos se despoblaron se .acogiesen a la Albay
da. Yo me inclino á que los Monjes del Mo
nasterio Armilatense, que no siguieron a. su 
Abad Teodomáro, que (como se acaba de de
cir ) se retiró con algunos á Carrion, y fundó 
el •Monasterio de San Zóylo, fuéroh los qué 
havitaron el sitió, que mencionamos ahora, y 
que por algunas generaciones tal vez conti
nuaría poblado de Ermitaños. El Monasterio 
de San-!Zoylo; ArmMatense tenia trias de cien 
Monjes: se despobló el año de 1070. no to
dos sino algunos siguieron á su Abad, y mu
chos se retiraron á hacer vida /solitaria en el 
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paraje , que acabamos de describir: sitio poco 
distante del antiguo Monasterio Armilatense 
junto á San Francisco del Monte , y situa
do á la orilla del mismo Rio Armilata, hoy 
Guadamellato. 

Pero los Monasterios, que estaban mas 
cerca de Córdoba , como Cuteclara, Peñame
laria , el de Froniano, el de Rojana , parece 
ser los que en su despoblación aumentaron los 
Ermitaños de la Aibayda por la immediacion 
á este sitio : aunque en el de Froniano, como 
dixe en mi Palestra hablando del en las notas 
al dia 7. de Junio permanecen rastros de Er
mitas en un Cerro , que llaman del Trigo, 
no lejos del Pueblo antiguo , y a vista del 
Rio Guadiato. 

CAPITULO I V . 

SIGUE LA VIDA EREMÍTICA EN COR-
doba después de la Conquista. 

" \ jA Cristiandad de Córdoba, que havia 
gemido baxo del pesado injusto , y bárbaro 
yugo de los Moros mas de cinco siglos llegó 
al fin no á consumirse del todo; pero desar

mada 
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mada de las principales partidas de una Repú
blica cristiana, y como dispersos , y sin for
mar cuerpo de Pueblo, se mantubieron mu
chos, hasta que casi mediado el siglo trece el 
invicto Santo, y valeroso Fernando el III, de 
Castilla tomó posesión de este Cordobés sue
lo á nombre de Dios, y de su Iglesia, y ha
lló la Ciudad, que havia sido Señora de las 
Gentes Árabes privada de su antigua hermo
sura, y grandeza, y lo mases , como viuda 
desolada de su mas bella porción los Cristia
nos , que havian regado la tierra con su san
gre bendita en testimonio de la verdad, y dé 
su amor á su Esposo Jesús. 

Restituida pues Córdoba al señorío Cris
tiano se ensancharon , y engrandecieron las 
Iglesias pobres, que havian quedado durante 
la pasada servidumbre: se consagraron, y de
dicaron al 'verdadero Dios todas las que haj-
vian profanado los Moros , y havian sido an
tes de su invasión próprias de Jesu-CIiristor 
las principales Mezquitas de esta infame Gen
te-fueron purificadas, y destinadas para el cul
to dé la < Divinidad, y al fin se fundaron otras 
de ; nuevo , y ocuparon varias Religiones Sa
gradas, con lo que quedó la Ciudad reinte
grada en parte y y enriquecida con un légiti-

G mo 
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mo Dueño , y unos piadosos habitantes. 

No hay duda de que en este feliz tiem
po existían los Ermitaños en la Albayda , y 
sus contornos , porque como llevamos dicho 
estos bellos rastros de la antigua Religión 
Cordobesa , y de sus nobles Monasterios se 
rnantubieron hasta los mas estrechos tiempos 
cercanos á la Conquista , y debemos pensar, 
que si se rnantubieron debaxo de la tirania 
Arábiga no havian de faltar luego , que eran li
bres , y Señores del País , en nombre de la 
Religión Santa, que entró á poseerla. Es ver
dad , que casi en todo aquel primer siglo des
pués de la restauración de Córdoba, no se en
cuentra memoria, que acredite este pensami
ento j pero el es tal , que en si mismo esta» 
justificado por la razón , que va expuesta. Ca
si dos siglos después de la Conquista fué Cor-
doba el muro inexpugnable contra los enemi^-, 
gos , que ocupaban sus- vecindades por el m e 
dio dia, y Poniente : era la fronterade los Me* 
ros , y a sus habitantes, no se les caia la espada 
de la mano, ó á lo menos de la cinta. Ocu-> 
pados en manejar espadas descuidaron la plu
ma , y nos han quedado cortísimas noticias 
de aquellos tiempos, y solo las que decían re
lación á la guerra , á la conquista de nuevas 

tier-
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tierras, donación de ellas, y otras á este mo
do. No es pues de estrañar , que en aquel pri
mer siglo , y algo mas, no se halle memoria 
de unos pobres Ermitaños retirados , y soli
tarios , que para el sistema de aquel siglo, y 
sus historiadores nada hacían al caso. 

Antes de entrar á historiar las prime
ras , y firmes noticias, que nos han quedado 
de este antiquísimo venerable Yermo, después 
de la Conquista, debemos tener presente, co
mo en un mapa, lo que en parte hemos apun
tado arriba á cerca de la situación de este fe
liz Yermo. El se extendía principalmente so
bre la falda de la Sierra hasta su cumbre, 
desde el sitio, que ocupa el Monasterio cele
bre de .San Gerónimo, y algo mas al Ponien
te , y por la parte del Oriente de la misma 
Sierra, abrazando en su centro el sitio, que 
hoy ocupa el Religiosísimo Convento de Arri-
zafa, llegaba a extenderse hasta donde el San
to penitente Alvaro de Córdoba fundo para 
retiro el devoto Convento de Scala-Coeli , y 
aun solia extenderse hasta la antigua Ermita 
de nuestra Señora de Linares, según las me
morias , que en la serie de esta historia se irán 
apuntando. . 

Este espacio es casi el mismo en cuyas 
mar-
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margenes estaban edificados los mas de los ce
lebres antiguos Monasterios de Córdoba. A la 
falda en primer lugar cerca de la Albayda, 
ó en ella misma estaba el devotisimo doble de 
nuestra Señora de Cuteclara. Sobre la ciunbre 
misma de la montaña, casi en el sitio, donde 
hoy están las Ermitas se hallaba otro celebre 
Monasterio doble al pie de la Roca Melaría, 
llamado San Salvador. Por la parte de Poni
ente estubo mas allá del Monasterio de San 
Gerónimo el lugar Froniano, y en él el Mo
nasterio de San Feliz. Volviendo al Oriente 
de la Sierra mas allá del Convento de Scala-
Coeli estubo el lugar Tábanos , y en él el ce
lebérrimo Monasterio Tabanense , y casi al 
Norte de este sitio con alguna distancia el Mo
nasterio de San Martin de Rojana. Al fin mas 
adentro en la misma Sierra estubo el Monas
terio Leyulense, llamado San Justo , y Pas
tor, f 

En atención á este mapa vemos , que los 
sitios, y breñas, que median entre estos Mo
nasterios eran los retiros de los Monjes, y allí 
la vida Eremítica e ra , como Noviciado de la 
Monástica. Aun permanece cerca de las Ere
mitas, que hay hoy, una fuente, que se dice 
de los Ermitaños, y cerca del sitio, que lla

man 
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man del Rodadero de los Lobos rastros de 
Ermitas, y lomas es las cuevas en el sitio de 
la Arrizafa , habitación de los antiguos Solita
rios. Destruidos los Monasterios con la furia 
de las persecusiones siguió en estos sitios la 
habitación de muchos desengañados , y alli con
tinuaron los Monges , que no pudieron reti
r a r s e ^ por una continua sucesión llegó fe
lizmente este glorioso rastro hasta nuestros 
días; aunque en el principio no se manifesta
ron memorias individuales por la razón ya ex
presada. 

Ya se acercaba el fin del siglo catorce 
quando un notable , y feliz suceso nos des
cubre la antigua existencia , y continuada 
permanencia de los Ermitaños de la Albayda. 
Dio motivo á reflexionar este punto la funda^ 
cion del muy observante, y devoto Monas
terio de San Gerónimo en aquellos sitios. De
be esta Religión en España sus principios á 
varios Ermitaños venidos de Italia, y derra
mados por los Reyños de Castilla , y de Ara
gón. Entre ellos fué el celebre , y V. Varón 
Fr. Vasco ¡ que aunque Portugés de' nación 
havia pasado á Italia á aprender, y practicar 
la vida Eremítica baxo de la dirección de un 
famoso Varón, que florecía en aquel paisl Fr. 

Vas-
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Vasco retirado á Portugal practicó la vida so
litaria , y siguiendo el espíritu de sus compa
ñeros intentó introducir en aquel Reyno la 
Religión Geronimiana ; pero algunas oposi
ciones, y contratiempos le hicieron dexar la 
empresa en manos de otro de sus compañeros, 
y él se retiró á la Albayda , donde encontró 
los Ermitaños, que la havitaban con mucha 
santidad, y perfección. 

Fr. Vasco hombre de grande espíritu, 
penitente mortificado, manifestó en breve el 
explendor de virtudes, que le adornaban , y 
era venerado por nuestros Solitarios, como 
Maestro. No podemos dar punto fixo , en 
que Fr. Vasco vivió en la soledad de la Al
bayda con los demás. Lo que de sus memo
rias sé deduce es , que Fr.- Vasco vivió la vida 
solitaria veinte años, hasta que fundó el Mo
nasterio de San Gerónimo, donde vivió Mon-
ge quarenta años, y murió en el de 1440. 
De lo que se infiere, que á fines del siglo 14 . 
esto es, por los años de 1380. estaba en la 
Albayda el V. Fundador, donde se mantubo 
el tiempo dicho. 

Como las virtudes de nuestro Ermita
ño Fr. Vasco eran tantas se dieron á conocer 
en Córdoba. donde era tenido por Santo, y 

las 
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las personas mas principales le eran muy de
votas. Sobresalió entre todas la ilustre Señora 
Doña Inés de Pontevedra, madre del Alcay-
de de los Donceles Martin Fernandez de Cór
doba , y Abuela de Don Pedro de Córdoba 
Solier, Señor de Zuheros, Obispo, que después 
fué de Córdoba. Esta Señora, noble, y pia
dosa , por el grande amor , que profesaba al 
Santo Ermitaño Vasco donó á éste una here
dad , que tenia en las cercanías de la Albay-
da , llamada Valparaíso, donde el Venerable 
logró sus deseos de imitar a sus compañeros 
pasando de la vida Eremítica á la Monástica 
baxo del instituto Geronimiano , que se iba 
propagando en España con tanta gloria. Pa
ra lo qual logró Bula del Papa 
y licencia del Obispo de Córdoba, que á la 
sazón era Don Fernando González Deza. 

Siguieron á nuestro Ermitaño Vasco al
gunos dé sus compañeros, que vivían con él 
en la Albayda , y profesando en manos del 
Obispo, dieron principio a la vida de Mon
ges en este celebérrimo Monasterio, que el 
tiempo ha hecho uno de los mas insignes de 
su Orden, en fuerza de las muchas virtudes, 
que alli siempre se han practicado, y de la 
pura observancia de sus Estatutos, por lo que 

la 
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la devoción de grandes Señores con copiosas 
dadivas lo ha elevado á la grandeza, que hoy 
tiene. Y haviendo vivido tantos años después 
de la fundación este Venerable Varón con tan
to crédito de Santidad atrajo á muchos hom
bres insignes , que lo fueron poblando desde 
luego. De este modo la divina providencia 
repuso en lugar de Cuteclara Monasterio ce
lebre , que estaba al pie de aquella montaña 
éste no menos celebre, y observante. Y si en 
aquellos antiguos Monasterios la vida Eremí
tica era como principio de la Monástica , aqui 
sucedió renovarse aquel dulce recuerdo de la 
divina asistencia en estos lugares. 

A D I C I Ó N . 

| " ^ N T R E las memorias antiguas de' aque
llos siglos'debe añadírsela de un Ermitaño 
llamado Diego, que habitava éñ'la'Albayda' 
por los. años de 1400. Por ¡ una 'Escripturaj 
queise halla en el'Archivoidei-Cabildo <dé lá 
Santa Iglesia de Cordobá-otórgáda^a-lós Si 
de Septiembre del año de i 400. por'ante Pe :-
dro, Acfor¡, y Yac[ue Rodríguez .Escribanos 5 

públicos de-Córdoba, extendida éii medió pliéí 
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go de pergamino, consta, que Diego, pobre 
Ermitaño, que so en la Ermita , que es cerca 
de la Arrizafa, vende unas Casas en la Co 
llación de San Pedro. En lo que se manifiesta 
la existencia de los Ermitaños en aquellos pa
rajes en los tiempos en que vino á Córdoba el 
V. Fr. Vasco, de quien hemos hablado, y ha
bitaron aquella soledad Rodrigo el Lógico, y 
Martin Gómez de quienes se trata adelante. • 

SIGUEN LAS MEMORIAS DE LOS ER-

. ^ ^ J N O de los grandes rastros de la antigüe
dad en este Yermo se ha conservado hasta 
hoy en la Ermita rural de la heredad de la 
Albayda. Hace ya algunos años v que registré 
aquella Iglesia, y vi en ella notables despo^ 
jos de una antigüedad del siglo 14. Hay en 
ella varias molduras, y adornos de labor usa
da en aquellos tiempos , y lo mas es varías 
pinturas* de Ermitaños antiguos > y especial
mente del Venerable Vasco, y sus compañe
ros. Aun existe el Coro , ó separación de los 

CAPITULO V. 

milanos en aquellos tiempos,' 

H Er-
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Ermitaños, que alli concurrían á los exerci-
cios de oir Misa, y recibir la Santísima Eu
caristía. Yo ignoro si aun existen todos estos 
monumentos antiguos después , que el Señor 
Conde de Hornachuelos su Dueño, ha refor
mado , añadido, y hermoseado aquel edificio, 
que debe mirar como un honor del lustre , an
tigüedad , y gloria de su esclarecida Casa, por 
el apellido de Funes , y heredamiento de la 
Conquista. 

Lo cierto es , que asi duraba hasta poco 
ha , y de ello se evidencia la antigüedad , y 
-existencia de ios Ermitaños , que vivían rocia
dos por toda la Albayda , y sus contornos. Es
tos concurrían á los exercicios de devoción 
en ciertos dias, y tiempos, y en aquella Igle
sia comulgaban, y oian misa , y aun alli des
pués se sepultaron algunos, como adelante se 
dirá. La piedad heredada de sus poseedores 
ha dado alojamiento á esta multitud de Sier
vos de Dios, y se han honrado estos Señores 
en todos tiempos con estos Pobladores de su 
heredad, por la que en chozas , Ermitas , ó 
cuevas, vivían sirviendo á Dios en una vida 
austera, penitente , y devota, extendiéndose 
hasta el Convento de la Arrizafa, que es de 
su Patronato, y está fundado en su termino. 

No 
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No menos prueba esta misma.antigüe

dad la memoria justificada en varios papeles, 
y apuntamientos, que conserva la Congrega
ción de haver sido immemorial mente hospe
dería de los Ermitaños la pequeña , y antiquí
sima Iglesia de San Martin , que hoy conoce
mos con el titulo de la Ermita de nuestra Se
ñora de las Montañas. Este nombre da muy 
bien a entender haver sido propria de los que 
vivían en las montañas, y que estos coloca* 
ron alli esta Imagen de la Señora, que es to
do nuestro consuelo, y única esperanza. En 
esta Iglesia se descubren aun rastros de esta 
verdad, y de nó poca ancianidad. En las me
morias , que conserva el Archivo de la Con
gregación , se hace mención de esta su Hospe
dería, donde vivía un Ermitaño para alojar a 
los que por algún motivo venían á Córdoba, 
y alli se recogían, y curaban los enfermos, y 
al fin se enterraron muchos, de que tal vez 
volveremos á hacer mención. 

En mi Palestra Sagrada (totn. i. en las 
notas al 23. de Agosto §. 4. ) hice recuerdo de 
esta Iglesia de San Martin , y me inclino á 
Ser anterior á la Conquista, donde iba San 
Juan de Gorcia , durante el tiempo de su em-
baxada: las antigüedades, que en ella perma-

ne-
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necen , y el antiquísimo titulo de San Martin 
junto con la distancia me animaron á formar 
este dictamen, de que aun no tengo motivo 
para apartarme. 

Por lo que dice al caso, en que estamos, 
este vestigio nos descubre, que después de la 
Conquista adoptaron los Ermitaños de la Al-
bayda esta Iglesia para Hospicio suyo , y asi 
permanecía algunos siglos. Como la Cristian
dad no se destruyó del todo aun á los fines 
del dominio Arábigo, entre los mismos anti
guos .Cristianos se conservaron algunas Igle
sias, aunque aniquiladas , y pobres. Tal es la 
de San Martin , que mantubieron los Ermita
ños para su Hospedería, y se fue continuando 
por algunos tiempos. N i era preciso, que á 
ella recurriesen todos los Ermitaños: basta que 
alli tubiesen esta casa de refugio, para los que 
no tenían otro alojamiento, ú otros devotos, 
que los recibiesen en sus casas, ó estaban des
tinados para otros empleos, ó exercicios. Esto 
es quanto descubre la vista en tan remota an
tigüedad, auxiliado el discurso por unas refle
xiones prudentes, y de bastante luz. 

Entre los monumentos antiguos., con que 
se ¡ha querido probar la antigüedad de este Ve
nerable Yermo, es una la que apuntan varias 

me-
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memorias manuscritas , y que yo adopté ( en 
mi Pal. tom. 2. not. al dia 16. de Jim. jj\ 1. j 
Dicese, que una de las Ermitas, que estaban 
cerca del Convento de Arrizafa tenia una ins
cripción , que decia: se havia acabado aquella 
Ermita en el año del Señor 830. Sin embargo, 
como yo deseo cultivar con esmero la verdad 
me hallo en la obligación de retratarme ., y 
desechar en algun modo esta noticia, juzgán
dola sospechosa. En los tiempos de esta ins
cripción no se usaba contar los años por el 
nacimiento de Christo, sino por la Era Es
pañola, que es 38. años mas antigua, que la 
Era vulgar. N i en aquel tiempo se hablaba 
la lengua Española, que hoy usamos, sino la 
latina entre los Cristianos, y la Arábiga en
tre los Moros. Ni los caracteres de que usa
ban los Muzabes eran como los nuestros, si
no .Góticos-i o Longobardos. Si esta noticia 
es verdadera debe suponerse, que el que co
pió la insesipcion haviendola hallado en carac-
-teres, lengua,'y modo de contar de aquél ¿í--
empo la comunicó reducida á nuestro lengua-
ge , y Era Cristiana ., sin expresar el estado, 
y modo, en que estaba escrita. Parece mas 
probable, que esta inscripción no se leería 
¡bien, y estarla borrado el año , y notan cla

ro, 
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r o , que denotase el de 830 , y por equivo
cación , ó no suficiente examen se leyó asi. 
Todo esto merece la verdad , porque como 
dixo muy bien nuestro Séneca : el fin de la 
Historia es la verdad, y no se escribe para 
la vana ostentación, sino para la fe pública, 
y la verdad. 

CAPITULO V I . 

MEMORIAS DEL ERMITAñO VENERA-
ble Rodrigo el Lógico» 

Jj^L fin principal de los Anales ( decía Cor-
nelio Tácito ) es descubrir, manifestar, y pu
blicar las virtudes de los Personages de aque
llos tiempos : precipuum munus Annalium reor, 
fie virtutes sileantur ( lib. 3. AnnaL ) y con mu
cha mas razón quando se trata de escribir no 
Anales, ó Historia profana, ni describir vir
tudes mundanas ; sino memorias sagradas de 
Varones escogidos, cuyo exemplo enseña, y 
mueve á la imitación, ó á lo menos á la ad
miración , y alabanza de Dios. 

Hemos traído hasta aquí la serie de Me
morias del Yermo de Córdoba desde sus an-

ti-
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tiquísimos principios, é ilustrado aquellos si
glos con los rastros, que nos dexaron los in
signes Varones , que lo habitaron, como un 
Osio ^ un San Anastasio , y otros gloriosos 
Santos Mártyres. Y revajando siglos hemos ha
llado ilustrado este suelo con la asistencia , y 
modo de vida del celebre Ermitaño Venera
ble Varón Vasco , que restituyó en parte la 
vida antigua Monástica desolada, como otro 
San Benito en todo el Occidente. 

En la Alba yda, habitación de Fr. Vasco 
en el estado de Ermitaño encontró entre otros 
á un famoso Solitario, y desengañado Varón 
llamado Rodrigo el Lógico. De la naturale
za , principios, y origen de este celebre hom
bre no hay noticia segura. El aparece en el 
desierto huyendo del mundo, y sus tropiezos, 
y dedicado a buscar á Dios en la soledad, 
donde suele este Señor hablar al corazón. So
lo se sabe , -que era un hombre de los mas 
doctos, y sabios de aquel siglo , dado á las su
tilezas de una Lógica abstracta, y embevido 
en una ciencia, que infla ; pero no edifica: 
porque a la verdad, como dice el Venerable 
KJempis: qué tienes tu que ver en los gene-
;ros , y las especies ? Qué importa la grande 
cabilacion de cosas obscuras, y ocultas de ías 

qua-
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quales no se nos hará cargo en el juicio de 
Dios, por que las hemos ignorado ? A la ver
dad es mucho mejor el humilde Rustico, que 
el sobervio Filosofo, que sin hacer caso de su 
fin se entretiene en considerar el movimiento 
de los Astros. 

Se dice, que Rodrigo havia sido Maes
tro de un Príncipe en una de las Coronas de 
España , y que escarmentado de las engaño
sas delicias de la Corte emprendió la vida so-
litaría. No creamos, que su alto entendimien
to , y mucha ciencia pudo atraerlo á tanto 
desengaño. Nada son nuestras fuerzas , vanos 
nuestros conatos, si Dios no nos llama, nos 
dá la mano, y nos ayuda: desdichado del que 
pensare, como Pedro, que aun en la cumbre 
de la santidad, y aun siendo el mas honrado 
discípulo, de Jesús, no ha de negarle aun con 
el mas leve motivo. Aquel impulso de Pedro 
parecía efecto de un amor extraordinario; pe* 
ro llevaba embuelto un espíritu de propia con
fianza, y este trae infalible la caída.. 

Vivía pues Rodrigo en la Corte en uno 
de los empleos de mayor confianza del Mo
narca, motivo para olvidar la miseria * culti
var los honores * y llenarse de ambición, glo
ria -mundana^ y muchos vicios. Pero se sabe, 

que 
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que en la Corte vivia Rodrigo, como en el 
desierto, y usaba de este mundo, como si no 
usara de él. En efecto se cuenta del , que fué 
Virgen muy puro: grande maravilla de la Om
nipotencia , y la misericordia mantener sin le
sión á tres muchachos en medio de un horno, y 
en la Corte de Babilonia. 

Esta angélica virtud de la pureza con 
otras parece está desterrada de las Cortes, y 
Ciudades , y este divino genero solo esta, ocul
to , y entra en ellas de contrabando : pocos 
lo gastan , y pocos trafican en él. Entre el 
fausto, la pompa , el orgullo , la vanidad , la 
sobervia, la ambición , la grandeza , las ga
las , los adornos, los bayles , los espectácu
los , las músicas, las visitas, los cortejos, el 
dolo , y la simulación , vive como avergon
zada la pureza, la humildad, la sensillez, el 
candor , y mucho mas la mortificación inte
rior , porque el hombre animal no percibe las 
cosas del espíritu. Sin embargo suele Dios 
criar las mas olorosas flores entre las espinas: 
hace ver al mundo , que su gracia todo lo 
vence , y que no hay estado en que los hom
bres , si quieren, no puedan ser Santos. 

Pero no es dudable, que en las Cortes 
la santidad es mas acrisolada, como comba-

I tida 
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tida de las olas de las tentaciones : alli á la 
verdad es milicia la vida del hombre: cerca
do de enemigos no puede negarse el ries
go, ni el peligro de ser herido: son frequen-
tes las emboscadas, que acometen de sorpre
sa , y es necesario estar con toda prevención, 
y para esta estar con un extraordinario va
lor , que solo sabe dar la gracia. Entre estos 
riesgos vivia Rodrigo, y queriendo Dios sa
carlo de tantos peligros , quiso , que fuese 
tentado, y probado antes, pues no se coro
na, sino el que legitimamente pelea. En las 
Cortes suele ser gala el desprecio de la mo
destia , y es valor, y generosidad el abando
no de todo temor aun el de Dios. Ofrecie
ron algunos Palaciegos á Rodrigo, y lo pre
cipitaron en la ocasión de mezclarse infame
mente con una Dama, que llaman Cortesa
na , por ser propria de aquella mansión. Ro
dr igo, aunque sorprendido con esta maldad, 
armado con el escudo del temor de Dios, sa
lió triunfante de la pelea, sin lesión , ni daño 
en su pureza. 

Este suceso, cuyos efectos felices se 
deben á la gracia, y no á la.naturaleza, hi
zo á Rodrigo conocer con plenitud el ries
go , en que vivía : y como en las lides del 

es-
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espíritu el huir es vencer , determinó reti
rarse de la Corte , despreciando sus alhagos, 
y delicias, y el favor del Principe, que solo 
podia traerle una vida acomodada á los sen
tidos , llena de conveniencias, que brevemen
te arrebata la muerte , dexando solo dolor, y 
arrepentimiento. Su gran talento , y su Ló
gica , le obligó á sacar la provechosa conse-
quencia de que debemos aprovechar los dias, 
que se nos han dado con quenta, y medida, 
obrando obras de salud, y vida eterna: Ergo 
dum tetnpus habemus operemur bonum. Este 
ergo de una lógica llena de desengaño le re
presentaba , que viviendo en el mundo se ex
ponía a sacar otra lamentable consequencia al 
fin de sus dias de una eternidad de males: 
ergo erravimus a via veritatis. Aunque sabio, 
é ilustrado con las ciencias del mundo, mira
ba , que el mas Sabio de todos los hombres 
le enseñaba, que era vanidad de vanidades, y 
todo vanidad quanto ofrece la tierra, y que 
solo traía por efecto la aflicción del espíri
tu. Mis dias, decía Job, se han pasado : mis 
pensamientos se han disipado, como el humo, 
y solo me ha quedado un sensible tormento de 
mi corazón. 

Haciendo pues digno aprecio de las co
sas 
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sas mundanas, dexó todas las cosas, olvidó sus 
esperanzas , pisó la fortuna , y se retiró á 
cumplir sus dias en una soledad. El Yermo 
de Córdoba era famoso en aquellos tiempos, 
y el refugio de hombres desengañados , que 
de todas partes venian a habitarlo. Vino pues 
á la Albayda, y se encerró en las espesuras 
de la montaña, escondido á las gentes , para 
estar solo en la presencia de Dios. No llevó 
á la soledad mas que la Sagrada Biblia, dul
císimo , y venerabilísimo compendio de toda 
la doctrina del Cielo, donde solo Dios habla, 
cuyo sermón es vivo, y eficaz , y mas pene
trante , que una espada de dos filos. En su 
lección sabrosísima ocupaba muchos ratos, 
meditando otros las grandezas , y misericor
dias de el Señor, y otros mortificando su car
ne con aspereza para sugetarla al espíritu. 
Dormía en el duro suelo, y pocas horas: co
mía una vez al dia algunas yervas: pasaba las 
noches en la oración de Dios : se entregaba 
en sus manos con entera confianza, y vivía en 
una paz interior , tan dulce, que no puede 
dar el mundo , y mucho mas amable , que 
todas sus delicias, que son como el Cáliz de 
Babilonia, aunque en el borde melodías todo 
el fondo es amarguras. No saben pues los 

mun-
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mundanos, ni han probado jamás la dulzura 
dulcísima del amor de Dios, y de una ver
dadera contrición : no han sabido desfrutar un 
gusto siquiera, pues todos los del mundo es
tán confeccionados con hieles, sustos, riesgos, 
inquietudes, y todo genero de males. 

Viviendo en esta soledad nuestro Rodri
g o , vino á ella por divina providencia el 
Venerable Vasco , Fundador después del cele
bre Monasterio de San Gerónimo. Este in
signe Varón bien dado á conocer por las doc
tas plumas de sus sabios Religiosos , era un 
Gigante en la perfección, y un alma de las 
mas encendidas en el amor divino. La seme
janza de las costumbres hace unir los afec
tos , y caminando á un fin, mutuamente nos 
ayudamos, consolamos, y animamos entre los 
trabajos de un camino peligroso , y áspero, 
qual es esta vida , y por esto el hermano, 
que es ayudado de otro hermano, dice Dios, 
que es como una Ciudad firme. Trabaron en
tre si Rodrigo, y Vasco una amistad íntima, 
fundada en Dios, comunicándose los bienes es
pirituales , y ésta sola es la verdadera amis
tad, pues las del mundo son solamente fan
tasmas de amistad, donde las cosas, que fun
dan la comunicación son, ó inútiles, ó viles. 

Ro -
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Rodrigo tomó, y adoptó por su direc

tor , y Maestro á Vasco, como tan docto en 
la vida espiritual, y experimentado en la so
litaria : ciegos somos , y necesitamos de guia. 
Fué estrecha la amistad de ambos , y con
glutinadas las almas, solo caminaban, y aspi
raban á la perfección. Vasco á la imitación 
de los demás compañeros, que havian venido 
de Italia se halló llamado á cambiar la vida 
Eremítica por la Monástica , y facilitándole 
el Cielo las proporciones para poner en prac
tica su intento, fundó el Monasterio de Val
paraíso , del Orden de San Gerónimo año de 
1408. con Bulas del Papa. Algunos de los 
Ermitaños de la Albayda le siguieron, y pro
fesaron el mismo instituto 5 pero nuestro Ro
drigo no quiso dexar la soledad. N o dio el 
Señor á todos un mismo espíritu , y en la 
casa de Dios,qual es la Iglesia, hay muchas 
mansiones, cada uno tiene el don de Dios, uno 
de un modo , y otro de otro. 

Sin embargo de esto fué de mucho con
suelo a Rodrigo ver alli cerca fundado un tan 
Religioso Claustro. Concurrían los Ermita
ños , como ya se ha dicho á celebrar sus pia
dosas juntas á la Ermita de la Albayda, don
de recibían el Sahtisimo Sacramento, y asis

tían 
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tian a el alto sacrificio del al tar; pero des
de ahora era frequente á Rodrigo su recur
so para estos fines al nuevo Monasterio. Alli 
permanecía mucha parte de la mañana ocu
pado en ayudar las Misas, y haciendo otros 
servicios de Dios , y de aquellos Santos Mon
ges. Era devotísimo del Santísimo Sacramen
t o , y de la asistencia á la Misa sacaba su al
ma indecibles consuelos. La copiosa avenida 
de dulcísimas, y afectuosísimas lagrimas, que 
le sacaba su amor , y agradecimiento al Se
ñor , que tenia presente sobre el al tar , he
cho victima de su amor , era tan grande, que 
por mas diligencias, que hacia para contener
se , salía como un volcán en suspiros, y so
llozos , que admiraba, enseñaba, y afrentaba 
nuestra tibieza. Alli comunicaba sus interiori
dades con el Santo amigo Fr. Vasco , y era 
tan familiar , y querido de todos, y aun Si
ervo de cada uno , que esta Sagrada Familia 
lo cuenta en sus historias por un Donado, el 
primero de aquella Casa, y aun entre sus Ve
nerables Varones el primero de toda la Religión 
en España. 

Comía sin embargo en su Celdilla su 
pobre, y parca comida una vez al día, pues
to el sol , y era solo unas yervas, ó semillas 

mal 
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mal cocidas, y peor sazonadas. Su ocupación 
era la meditación , y oración casi continua: 
interpolaba en ella el exercicio de manos, fa
bricando cestos de mimbres, canastillos, har
neros , y esportillas, cucharas, y otros seme
jantes, cuyo producto daba con su precio lo 
bastante para su alimento ; pero como estas 
ocupaciones no suelen llenar el alma, solía, 
ó elevar su mente á el Criador , ó divertirla 
en la lección de la Santa Escriptura, tenien
do abierta la Biblia Sagrada, con que diver
tía su espíritu, que solo hallaba sus delicias 
en las cosas del Cielo, olvidado de el mundo, 
y solo aspirando á la eterna delicia. N o po
cas veces el Demonio le ofreció visiones es
pantosas , que resistió, y venció con valor. 

Lleno al fin de años, y de méritos lle
gó la hora, y tiempo de que Dios le diese 
la corona, que está prometida á los que lo 
dexan todo por él* Postrado en su pobre, y 
humilde lecho se ocupaba en responder las 
consultas de los que piadosamente, y con al
guna necesidad lo consultaban: todo elevado 
en el fin , y premio, que esperaba cerca, de
seaba ser desatado, y estar con Christo. Es
tando ya en la ultima hora de su vida, un 
Religioso Gerónimo , deseoso del acierto , y 

acó-
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acosado dé congojas espirituales llegó á co+ 
municarle sus fatigas con torpe labio, y tar
tamudo acento. El Siervo de Dios le animó, 
y previno se explicase con libertad , porque 
instaba ya el tiempo de su partida. Entendió 
Rodrigo al consultante mas bien, que lo que 
él se explicaba , y haviendolo consolado, y 
dado la paz de su espíritu tributado-, se de-* 
sato su alma, y voló al descanso prometido, 
siendo de edad de mas de cien años, y por los 
de el Señor de 1445. 

Quedó su Cadáver hermoso , y agrada
ble, y con la noticia de su muerte los Mon
ges de Valparaíso baxaron á suErmltilla, y lo 
llevaron al Monasterio con mucha veneración, 
dándole honrosa sepultura junto con el Ve
nerable Fr. Vasco su buen amigo, que havia 
fenecido poco antes, pues era razón , no apar
tarse en la muerte, los que havian vivido tan 
unidos. Su primitivo sepulcro fué en la Igle
sia antigua de San Gerónimo entre las Al-
vercas de la Huerta, y lavaderos. Haviendose 
después edificado la Iglesia, que hoy existe, 
y destruido la antigua, fueron trasladados sus 
huesos con los del Venerable Fr. Vasco , y los 
del Ermitaño Martin Gómez, de quien vamos 
á tratar, á la Capilla de la Anunciata , que 

K está 
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esta en el Claustro al lado izquierdo del al
tar donde esta la lapida , que expresa todo 
ésto, y dice asi: Aqui están los huesos de nu
estros Padres primeros, entre los quahs se cree 
están los de N. P. Fr. Vasco , y los de Rodrigo 
Lógico , y Martin Gómez, Santos Ermitaños, 
¡os quales fueron traídos aqui de la primera 
Iglesia, que fué entre las dos dlvercas de ¿a 
Huertai 

D I G R E S I Ó N . 

Jĵ L celebre , magestuoso , opulento, obser
vante , y Religiosísimo Monasterio de San 
Gerónimo, de que acabamos de hablar, es una 
de las grandes piezas, y ornamentos de esta 
Ilustre Ciudad , la que ennoblece con singula
ridad. 

Fundado, como se ha dicho, por el Ve
nerable Fr. Vasco , á expensaá , y can dota
ción de la muy Ilustre Señora Doña Inés de 
Pontevedra, ha merecido siempre toda la ado
ración , y atención de los Cordobeses, y sus 
muy nobles , y opulentos Cavalleros lo han 
ennoblecido , y enriquecido con singular ge
nerosidad. Mereció ser la havitacion de la gran 

Rey-
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Reyna Católica Doña Isabel todo el tiempo, 
que duró la Conquista de Granada, y. de esta 
Señora conserva algunas alhajas estimables 
por ser suyas. Goza muchas preciosisimas re
liquias , especialmente una Espina de la Co
rona del Señor, y muchos monumentos muy 
estimables, y preciosos , y antiguallas raras, 
con una copiosa, y estimable librería de libros 
antiguos, y raros. 

A todo esto la justicia, la razón, y la 
buena correspondencia, piden, que añada una 
reflexión, á que me impele la obligación, y en 
honor de'quien me manda escribir esta Obra. 
Es pues de notar, que el sobredicho celebér
rimo Monasterio de San Gerónimo debe gran 
parteAe su opulencia ala generosa benefi* 
cencía de la Ilustre Casa de Aguayo en Cór
doba , enlazada con las primeras de España. A 
este fin exivo esta memoria, y Árbol Genea-1-
lógico, para perpetua memoria de los veni
deros.' ;... . 

Memorias,:que han dexado los Señores 
Aguayos, Señores de Villaverde , y los Ga-
¡apagares, hoy Condes de Villaverde la Alta 
-al Convento de San Gerónimo de Valparaíso 
-extramuros de la Ciudad de Córdoba. 

Doña Inés Pontevedra , num. i . , muger 
de 
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de Diego Fernandez, Alcayde de los Donce
les , Señor de Espejo, Chillón, y.Luzena, ter
ceros Abuelos de Don Francisco de Aguayo, 
•Señor de Villaverde , y los Galapagares, es 
quien dio el sitio, para que se fundase el Con
vento de-San Gerónimo año de 1394 , que 
.eran en aquel tiempo Huertas nominadas de 
Valparaíso, que hoy conservan. 

Don Fernando González Deza,. y Bied-̂  
rna, Obispo, que fué. de Córdoba,; primo de 
Fernán Ruiz de Aguayo, Señor de los Gala-
pagares , como asi se nominan en sus. testa
mentos, reciprocamente , dicho Obispo • dexó 
diferentes Legados, y entre ellos - doce cahí
ces de Pan terciado annuaíes año de'1-420, y 
el año de 1408. concedió licencia para la fun
dación de dicho Convento , ó Monasterio de 
San Gerónimo, con mas 300. arrobas de Vino 
cada un año, mucho Aceyte, y las vertientes 
de los Montes. . ' ; i .; 

Don Pedro de Córdoba Solier , Obispo 
de dicha Ciudad, Doctor en Sagrados Caño
nes , tío de Don Francisco de Aguayo Se
ñor de la Torre de Fernán Martínez hoy Vi
llaverde ., y los Galapagares ^ dexó diferentes 
mandas en su testamento; año de 1470' , y en
tre ellas fue su famosa Librería, y una Biblia 

ma-
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manuscrita en pergamino, que la tenia en mu
cha estima, y se manda enterrar, y enterró 
en la Capilla mayor de dicho Real Monas
terio. 

Doña Leonor Bocanegra, muger de Don 
Juan de Aguayo, hijo de Don Fernán Ruiz 
de Aguayo, Señor de los Galapagares dexó 
diferentes Legados, por cuya memoria le dice 
el Convento - 51. Misas cada año. 

Don Fernán Ruiz de Aguayo, Chantre 
de la Catedral de Córdoba, hijo de Fernán 
Ruiz de Aguayo, Señor de los Galapagares, 
les dexó por su; testamento año de 1467. di
ferentes Legados demás de tres mil ducados 
-annuales, por cuya memoria le dice dicho Mo
nasterio 365. Misas cada año, y otros tantos 
Salmos Penitenciales. Y su Capellán Donjuán 
Sánchez de Torreblanca le dotó al menciona
do Monasterio la Vela de cera , que arde de 
dia, y noche delante del Santísimo Sacramen
to , igual a la que havia dexado dicho Fernán 
.Ruiz, Chantre en el Sagrario de la Catedral 
'de Córdoba. Y Alonso Ruiz Matamoros, Ca
pellán asimismo de dicho Fernán Ruiz de 
Aguayo, Chantre , les dexó diferentes Lega
dos. 

Doña Catalina de Aguayo, nieta deGo^ 
mez 
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mez de Aguayo, Señor de Viííaverde , y los 
Galapagares, y de Doña Juana de Cárcamo, 
les dexó diferentes Legados , y Casas, en cu
ya memoria le hace dicho Monasterio la fies
ta de la Purificación de nuestra Señora , y di
cen Misas cantadas por su Anima. 

Doña María de Aguayo, nieta de Don 
'Diego de Aguayo , Señor de Villaverde , y 
los Galapagares, dexó diferentes Legados, y 
en agradecimiento le dice dicho Monasterio 
diferentes Misas cantadas todos los años. 

Doña Aldonza de Montemayor , muger 
de Don Fernando de Aguayo, Señor de los 
Galapagares, dexó diferentes Legados , y el 
Monasterio en memoria le dice una Misa to 
dos los años el dia de San Andrés. 

Doña Catalina Lujan, muger segunda de 
Don Francisco de Aguayo , Señor de los Ga
lapagares , y Villaverde le dexó á dicho Mo
nasterio de San Gerónimo los Cortijos- del 
Viento, y el Blanquillo, parte de un Moli
no de Aceyte , y parte de una Hazeña de 
pan moler de Fernando Alonso, termino de 
Montoro, y parte de las Dehesas de las Cor
nudas, Barguillas, y Bodedillo, y Otros Lega
dos por su testamento ante Rodrigo Rodríguez, 

-Escribano público año de 1577. J 
Don 
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Donjuán de Aguayo, Maestre-Escuela, 

le dexó diferentes Legados, por lo que le di
cen todos los. años memoria de Misas can
tadas. 

Doña Teresa de Aguayo le dexó diferen
tes Legados, por lo que le dicen todos los años 
Misas cantadas. . 

Doña Juana de Aguayo, muger de Alon
so de las Infantas, le tubo á dicho Monasterio 
particular inclinación , y le dexó diferentes 
Legados, entre ellos una Colgadura de Da
masco Carmesí por el año de 1580. Además 
dé esto entró Monje á su hijo tercero lla
mándole en él Fr. Fernando de Córdoba , ó 
de San Juan, en donde murió de una exem-
plar vida , haviendo sido Colegial en el de 
Siguenza, donde tubo la Cátedra de Artes, y 
fué Prior en su Monasterio , y con ayuda de 
su Madre Doña Juana hizo la obra del quar-
t o , que llaman nuevo, el Atrio principal, y 
muchas Celdas,la Fuente del Patio del me
dio, y distribuyó por el Monasterio diferen
tes famosas pinturas , entre ellas la de la Ce
na del Refectorio, hechas por un deudo suyo 
llamado Don Pablo de Céspedes, Racionero, 
de grande havilidad: hizo una cruz de plata 
dorada para las Procesiones, instituyó se can

tase 
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tase la Letanía los Sábados, y murió Prior de 
Benavente electo Obispo, haviendo sus Padres 
Doña Juana, y Don Alonso costeado una Ca
pilla para entierro de los de su Casa, que 
aun hoy existe en dicho Monasterio con el 
nombre de su hermano mayor llamada de D. 
Luis de las Infantas, cuyos Mayorazgos de di
cho Don Luis,juntos con otros, y Patronato 
de PP. Mínimos del Convento de la Victoria 
de Córdoba, paran hoy en la Casa del Duque 
de. Arcos. 
c Fr. Mariano de Aguayo, y Manrique/ 
hijo de Don Pedro de Aguayo , y Manrique, 
¿Señor de Villaverde, y los Galapagares, tomó 
el Avito en dicho Monasterio de San Geró
nimo en el de 1763. fué á estudiar al Co
legio de Avila , y Siguenza , y fué electo 
Prior de su Monasterio el dia 2. de Marzo, de 
-1776. 

Don Juan de Dios Aguayo, Señor de Vi
llaverde , y los Galapagares, hermano de di
cho Fr. Mariano, se fué a dicho Monasterio 
dia 1. de Octubre de 1 7 7 2 , y en 17. de No
viembre del año de 1 7 7 9 , fundó en dicho 
Convento una memoria de Misas de 240. an-
nuales, para que perpetuamente las digesen 

-los Religiosos por sü intención. Es hoy Ermi
taño 



CÓRDOBA. CAP. VI. 65 
taño en nuestras Ermitas, y grande Bienhe
chor : por cuya razón la.Congregación pidió 
se decretase, como en efecto se decretó dia 
5. de Enero de este año de 178a , que en el 
dia de San Juan de Dios ocho de Marzo , y 
el dia de San Antonino diez de Mayo perpe
tuamente se aplicasen los. exercicios de la Co
munidad por su Alma. 

CAPITULO V I L 

MEM0RI4S DEL ERMITAñO VENERA-
ble Martin Gómez. 

D 
ISCIPULO, imitador, y compañero de el 

Lógico Rodrigo fué Martin Gómez. Era na
tural, y vecino de Córdoba, desde pequeño 
inclinado á la virtud, y con buenos deseos de 
salvarse, y servir a. Dios: le havia tocado en 
suerte un alma buena, timorata , y piadosa. 

. En su juventud contrajo matrimonio con una 
muger su igual en las costumbres, é inclina
ciones,, y cultivadora de la piedad. Dichoso el 
hombre de una buena muger : el numero de 
gus dias será doble , porque una muger bue
na edifica la casa , y una mala, la destruye-

L ' Uní-
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Unidos en este sagrado lazo del matrimonio 
era solo su fin caminar juntos al Cielo : ani
mándose mutuamente a servir a Dios, eran 
ayuda el uno de el otro , y este fué el fin, 
para que crió Dios la muger: porque no con
venia , que el hombre estubiese solo , crió 
Dios á Eva semejante a. él para su auxilio, y 
ayuda. 

Como estos dos fieles castos, y queri
dos casados pensaban solo en la eternidad, 
quisieron de común consentimiento consagrar 
a Dios hasta el mutuo amor de ambos, y el 
consuelo de vivir juntos , y desembarazados 
de todo estorvo dándose á Dios, y a los exer-
cicios santos enteramente : el hombre dexa á 
su padre, y á su madre por su muger, y el 
que aspira al Cielo es bien dexe su propria 
carne por Dios: esto hicieron algunos de los 
Apostóles , que eran casados, para seguir los 
pasos de Jesús Crucificado. Conviniéronse 
pues ambos en separarse por Dios ¿ y para 
Dios. La muger se retiró á un Beaterío don
de vivian santamente algunas mugeres, que 
havian logrado del Cielo la luz del desenga
ño. Este Beaterío estubo algunos años en es
ta clase hasta el año de 1 4 7 5 . en el Q^e Leo
nor Gutiérrez, y Beatriz Gutiérrez de la Mem-

brilla 
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brilla hermanas, y Beatas en é l , Jo erigieron 
á sus expensas en Monasterio de Monjas, tra
yendo por sus fundadoras algunas de el Con
vento de Santa Clara del Orden de San Fran
cisco , siendo Obispo de Córdoba Don Pedro 
de Córdoba Solier, y con todas las licencias 
necesarias en el distrito de la Parroquia de la 
Magdalena, y es hoy el que se mantiene con 
exacta observancia con titulo de Santa Inés 
sugeto á su Religión. En este retiro , y re
cogimiento vivió esta buena muger hasta su 
muerte , que fué pocos años antes de la de 
su marido. 

Martin Gómez se retiró al Yermo de 
la Albayda en compañía de aquellos espiri
tuales, desengañados , y penitentes Varones, 
que lo hacían famoso, y Venerable. Ya ha
via por este tiempo fundado Fr. Vasco el Mo
nasterio de San Gerónimo, y los Ermitaños 
todos respetaban á Rodrigo el Lógico, como 
á su Padre , y director por el alto entendi
miento , sabiduría , practica, zelo , y fervor, 
que Dios le havia dado. De este aprendió 
Martin la vida Eremítica , y en breve salió 
consumado en la ciencia de los Santos. Era 
Martin un hombre de una extraordinaria , y 
Santa sencillez , candor , y bondad de alma: 

era 
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era de aquellos , con quienes Dios tiene sus 
delicias , y sus conversaciones , y por ésta 
prerrogativa, conque lo enriqueció el Cielo, 
no era digno de la habitación del siglo; sino 
fnuy proprio para el desierto , pues como di
ce San Bernardo: tarde halla la sencillez aco
gida, ni puerto entre las astucias, dolos,y si
mulaciones de el mundo. 

De su sinceridad nacia una profundísima 
humildad , una obediencia sin replica , una 
caridad dulce, una paciencia constante, una 
tolerancia firme , y una dulce paz , que lé 
hacia amable á Dios, y a los hombres. Exer-
citabase en la oración con mucho fervor, mor
tificábase con penitencias ásperas : Velaba, 
ayunaba, y vivía según el espíritu. Su ocu1-
pacion de manos muy propria de todos los 
"solitarios, y aun precisa, era hacer harneros, 
esteras ̂ espuertas, y cestos. 

Ea fundación del Monasterio de San Ge
rónimo, hecha por un Ermitaño, y en aqüe^-
llos parages era de grande consuelo para to 
dos los Ermitaños. Ya se dixo, que Rodrigo 
el Lógico frequentaba de tal modo -el Mo-
nasteáo , que era tenido, como Donado de el. 

"Esto mismo sucedía á Martin , y los demás 
Ermitaños, los que por frequentár , servir , y 

ayu-
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ayudar á aquellos Santos primitivos Monges, 
eran tratados todos como Donados. Martin 
entre todos era mas frequente , y especial
mente amado de los Santos Monges. Alli con 
los demás ayudaba á Misa , y se ocupaba en 
otros humildes, y santos ministerios. 

Murió Rodrigo, como se ha dicho, y 
Martin sin dexar su Celda, ó Ermita, se hi*-
zo mas frequente en San Gerónimo: decia, 
que ni en v ida , ni en muerte queria apar
tarse de él. Cada ocho dias recibia los Santos 
Sacramentos con todos los demás Ermitaños, 
y Martin solia por su vejez , o por especial 
amor de aquellos Venerables Religiosos que
darse alguna vez a comer , lo qual hacia pues
to en una mesilla foaxa con mucha humildad, 
y con edificación , y consuelo de aquella sa
grada , devota, y reciente familia. 

Los años, y los trabajos tomados por 
Jesús le fueron acortando las fuerzas , y lo 
cargaron de achaques, con los que Dios iba 
sazonando sus méritos, y preparándole la co
rona. Sin embargo de vivir separado de su 
muger , como se ha dicho, solía visitarla , y 
a todas aquellas devotas mugeres , que esta
ban en su compañía., y con la necesidad á 
que lo havian reducido sus enfermedades, las 

Bea-
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Beatas lo cuidaban , regalaban , y asistían he
chas cargo de lo que se merecía este gran 
Siervo de Dios. De este modo pasaba asistido 
algunas temporadas en el Beaterío, hasta que 
haviendole acometido una fuerte perlesía, 
quedó del todo impedido. Duró cinco años 
postrado en una cama, de suerte, que era ne
cesario tomar la comida por mano agena, y 
no teniendo acción propria para los usos de 
la vida. En este miserable estado manifesta
ba siempre una alegría del Cielo , y un con
suelo interior, que parecía estar poseído de 
las mayores felicidades: su boca solo respira
ba alabanzas á Dios, que eran como reboso 
de su corazón , y suspiraba frequentemente 
por la Patria, deseando ser desatado , y estar 
con Christo. 

Acercábase la muerte, que le cogió con 
tan santas disposiciones , y en aquella hora 
manifestó quería, que su cuerpo fuese sepul
tado con los de Fr. Vasco , y Rodrigo sus 
compañeros muy amados. Estando ya para 
morir se admiró resplandecer su rostro con 
una admirable luz , y en este estado descansó en 
el Señor en una edad casi centenaria por los 
años de 1464. Su rostro , y manos despedían 
de si unaceyte de suabe olor , fenómeno ob-

ser-
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servado en otros Santos, y. este prodigio duró 
toda la noche. Llevaron el Cadáver al Mo
nasterio de San Gerónimo , donde según su 
disposición fué sepultado con los Venerables 
sus hermanos en la Iglesia vieja, de donde fué 
trasladado con todos al Claustro, y lugar que 
se dixo en el Capitulo pasado en la Capilla 
de San Pedro al lado del Evangelio , donde 
existe una losa blanca con la inscripción de 
que hicimos mención : fué esta traslación año 
de 1570. 

CAPITULO VIII. 

MEMORIAS DE LOS ERMITAñOS EN 
la fundación del Convento de Arrizafa , y de 

San Diego de Alcalá. 

JF jA divina Providencia, a, quien no puede 
tocar la vicisitud de los tiempos, y en cuya 
presencia están físicamente todas las cosas 
pretéritas, presentes, y futuras , abrazando el 
principio sin principio , y el fin sin fin, ha
via permitido, que el hermosísimo jardín de 
virtudes, que pobló á Sierramorena en tan
tos Monasterios, émulos de la Tebayda , y 

Pa-
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Palestina, fuese destrozado a la furia de la 
persequcion, quiso se renovase al tiempo, que 
le pareció conveniente, y parece , que su in
finita piedad se agradaba de este terreno, se
gún los esmeros, conque lo ha cuidado, y 
procurado su renovación. El destrozo, y de
serción de tantos Monasterios, aunque a nues
tra vista fué tan lamentable, embebía en si un 
altísimo destino de la misma Providencia si
empre adorable, y llena de misericordias, pues 
con los destrozos de nuestros Monasterios; se 
poblaron otros muy celebres en toda la Cas
tilla , León , y Galicia, como llevamos dicho, 
y ocupados por la grande observantisima, y 
amabilísima Religión de San Benito han dado 

•insignes frutos de virtud , y santidad. 
Pero al mismo tiempo Dios , que sabe 

de las piedras hacer hijos de Abrahan, dexó 
una semilla de estos antiguos Monges en es
tas faldas de la Sierra, haciendo vida Eremí
tica , y teniendo cuidado de propagarla con 
sucesión inalterada , para, que en ellos fuese 
conservada la> semilla de aquellos Varones an
tiguos , que :tánta gloria dieron á Dios, y 
provecho á la Iglesia. Ya vimos:, que en los 
Venerables Fr. Vasco, Rodrigo el Lógico, y 
Martin Gómez con los demás.* que ¡ .poblaban 

con 
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con penitencias , y demás virtudes aquel Yer
mo havia conservado Dios la semilla, para re
sucitar la fundación del Convento de San Ge
rónimo , que podemos llamar reedificación del 
Monasterio de Cuteclara : ahora vamos á tra
tar de la fundación del Religiosísimo Con
vento de Arrizafa , que debemos pensar subs
tituye á el antiguo celebre Monasterio dePe-
ñamelaria, á cuya falda está edificado. 

Permítase antes de pasar adelante for
mar un plan de el estado antiguo de la Sier
ra , cotejado con el presente , y se hará ver 
el singular esmero, con que la divina Provi
dencia ha hecho se renueven en nuestros tiem
pos los cultos agradables, que aquí se tribu
taban á el Señor. Poblaban la Sierra en su 
falda el Monasterio de Santa María de Cute-
clara , en cuyas cercanías está el existente de 
el Orden de San Gerónimo. Havia otro en la 
cumbre, que se llamaba San Salvador de la 
Peñamelaria, y casi á su falda destinó Dios 
el de Arrizafa. En lo interior de la Sierra es
taban los Monasterios de San Feliz de Fronia-
no ázia el Poniente , y mas adentro el de San 
Justo , y Pastor, llamado el Leyulense. Para 
substituir la falta de estos, la adorable Pro
videncia dispuso, que el V. P. Fr. Juan de te 

M Pue-
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Puebla, Religioso del Monasterio de San Ge* 
ronimo, como semilla producida de la antigua 
semilla de los Ermitaños, fundase el Conven
to de los Angeles año de 1490. en lo mas in
terior de la Sierra, de modo, que buscado el 
origen mas remoto debemos contemplar ser 
este una chispa desprendida del fuego sagrado 
de aquella antigua población do Santos. Mas 
interior en lo mas espeso de aquellos intrata
bles bosques esta el Monasterio del Tardón, 
que sigue la Regla de el gran Padre San Ba
silio , fundado por el Ermitaño Cordobés Ve
ne rabie Fr. Mateo de la Fuente año de 15 6 1 . 
( ce quien hablaremos ahora en Capitulo se
parado, como de un habitador antiguo de nu
estro Yermo ) substituyendo estos dos Monas-
te: os por los de Froniano , y Leyulense, de 
qu enes San Eulogio dice estaban ínter deser
ta momium^ & condensa sylvarum. 

Por la parte del Oriente de la Sierra 
ennoblecía en lo antiguo aquellas montañas el 
celebre Monasterio Tabanense poco mas aden
tro de donde en nuestros siglos ( esto es ei 
año de 1423.)Leí penitentísimo, y admirable 
San Alvaro fundó el Convento de Scala-Coeli, 
deliciosímo jardín de virtudes del Orden escla
recido de predicadores. Algo mas adentro azia 

— '-i " el 
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el Monedero estubo el Monasterio de San Mar
tin de Rojana, y podemos poner en su lugar 
el Convento de San Josef del Desierto del Or
den Venerable de Carmelitas Descalzos , que 
aunque hoy desierto , y abandonado ha sido 
habitado por desengañados Varones insignes 
en virtud , y debemos esperar en la divina 
Providencia excitar en adelante el espíritu de 
algún Varón semejante al V. Fr. Luis de Gra
nada , que en iguales circunstancias reedificó, 
y repobló el de Scala-Coeli. Finalmente en lo 
mas oriental de la Sierra estubo el Monaste
rio de San Zoylo Armilatense, donde casi en 
el mismo sitio Martin Fernandez de Andujar 
Cordobés fundó el celebre , y devotísimo 
Convento de San Francisco de el Monte año 
de 1394. poblado en todos tiempos por Va
rones insignes en Santidad , donde fué Guar
dian San Francisco Solano honor de este País, 
y Apóstol de el Perú, y los Santos Martyres 
San Juan de Cetina, y San Pedro de Dueñas. 

Este es el plan de la Sierra antigua, y 
la Sierra moderna, que ofrezco , para que sea 
alabada la dulcísima, y amabilísima Providen
cia de nuestro. Dios, que quiso no olvidar en 
;nuestros tiempos, las ;memorias de los Siervos 
juyos, que habitaron estas montañas , recono-

cien-
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riendo en esto lo agradables, que le fueron 
sus antiguos moradores, y conservando la me
moria de ellos en los Ermitaños de la Albay
da, que han sido la semilla, que dexó el Se
ñor para resucitar la vida Monástica. 

En efecto en el Convento de Arrizafa, 
de que vamos á tratar está una prueba in
vencible de esta divina piedad. Havia en Cór
doba un hombre de mas que medianas con
veniencias llamado Fernando de Rueda. Este 
hombre logró de Dios el conocimiento, de 
que es vanidad quanto hay debaxo de el Sol. 
Todo pasa como una sombra, ó como el Pos
ta , que en su carrera se desparece , ó como 
la Nave , que surca las aguas, que á penas 
pasa quando se borra el vestigio , que dexó 
en las ondas, ó como el Ave , que buela , y 
cortando el aire solo se oye el sonido de sus 
alas. Estas consideraciones , que el Sagrado li
bro de la Sabiduría nos presenta hacen mirar 
con desprecio todo lo criado. Porque en el 
dia ultimo los infelices dirán: ¿ De qué nos 
aprovechó la sobervia, el fausto , el tren, 
grandeza, y riquezas? Estos son los verdade
ros pensamientos de un hombre sabio según 
el Cielo , y que hace el debido? aprecio de las 
cosas. 

Núes-
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Nuestro Rueda buscaba el modo de for

talecer su espíritu en el dibido desprecio de 
lo temporal, y se retiró del mundo cami
nando al desierto de Arrizafa : hallaba en los 
habitantes de aquellas cuevas sus delicias, y 
su consuelo: alli aprendía la virtud, la mor
tificación , el desprecio de el mundo , y todo 
lo caduco: animábase con el exemplo, y los 
imitaba.con seguir su vida penitente. Ya iban 
los movimientos de el Cielo purificando , y 
ayudando sus deseos, y queriendo seguir dei 
todo á Christo por el camino de la perfección, 
pensó en dexar todos sus caudales; porque 
con bienes de la tierra nadie puede seguir ei 
camino de la cruz, según la doctrina de Je-
su-Christo. Al otro Joben se le aconsejó, que 
para ser perfecto debía vender todas las co
sas, y darlas a los pobres. Pero nuestro Rue
da pensando en acomodar esta doctrina á su 
estado, condición , y movimientos interiores, 
quiso dexarlo todo con un heroyco destino. 
Havia aprendido en la soledad las virtudes; 
pero caminando á mayor perfección quería la 
soledad, y juntamente la vida cenobítica, don
de los votos afirman el camino, y obligan i 
caminar á la perfección hasta la muerte. 

Con este pensamiento ideó fundar entre 
aque-
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aquellas cuevas del Yermo un Monasterio, 
donde al fin recogerse á un olvido de todo. 
Hallábase á la sazón recien electo en Su ramo 
Pontifice por toda la Iglesia Católica junta en 
el celebre Concilio de Constancia Mar tino V. 
con que finalizó el dilatado, y lastimoso Cis
ma de tres Anti-Papas, siendo hecha esta elec
ción por todos los Cardenales de los tres par
tidos, añadidos los sufragios de treinta Varo
nes escojidos á quienes se dió4ugar en el Con
clave. Año pues de 1 4 1 7 . logró Bula de su 
Santidad para fundar un nuevo Monasterio 
baxo el Sagrado Instituto del gran Padre San 
Francisco , y con licencia de Don Fernando 
González Deza , Obispo de Córdoba, y en su 
fabrica gastó todos sus bienes, quedando libre 
de estos pesados grillos de los bienes terre
nos. Fundólo encima de algunas de aquellas 
euevas, donde tenia su corazón , y en sitio 
cercado de la habitación de aquellos exem-
plares Solitarios sus maestros , y sus amados 
compañeros. 

Este es el Religiosísimo Convento de S. 
Francisco de Arrizafa á la falda de la Sierra 
.media legua de Córdoba. Los progresos, y 
frutos de Santidad, que ha dado este Vene

rable Claustro, hacen ver lo agradable, que 
fué 
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fué a Dios este pensamiento, y que era legí
timamente de el Cielo. 

Entre muchos insignes Varones, que ha 
producido en Santidad deben mencionarse San 
Diego de Alcalá ( de quien vamos á hablar) 
y San Francisco Solano, que con el empleo 
de Maestro de Novicios, crió muchos Santos 
hijos de su alto espíritu. No debo omitir el 
admirable suceso acaecido en este Convento 
año de 1 5 23. siendo Vicario Fr. Pedro Na
varro. Hallábase la Comunidad en oración en 
el Coro después de prima, y todos los Re
ligiosos tubieron un admirable éxtasis, que 
duró hasta las diez del dia, á cuya hora vuel
tos en si cantaron tercia , y la Misa Con
ventual. 

Hallándose nuestro Ermitaño Fernando 
de Rueda con la Fabrica concluida , y des
poseído de todos sus bienes, tomó el Avito 
en su Convento, y profesó la Regía de N . 
P . S. Francisco, con el consuelo de estar en
tre sus Ermitaños, y en el estado á que lo 
destinaba el Cielo. Es cosa admirable él or-
den , que observa la divina; Providencia en es
tos sucesos 5 que pasamos sin reflexión. Al ti
empo , pues, que nuestso Ermitaño Rueda fun
dó éste Convento, nació en Italia el gran Pa

dre, 
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dre , y Padre mió San Francisco de Paula, 
cuya Santísima vida tubo su noviciado en un 
desierto , y cuya Sagrada Familia se llamó 
algún tiempo de los Pobres Ermitaños de San 
Francisco de Paula. Y el mismo Santo en sus 
firmas no dexó de llamarse el pobrecillo Ermi
taño Fr. Francisco de Paula. 

Ved aqui como Dios con una piadosísi
ma providencia teniendo un ardiente amor, y 
cuidado de nosotros asiste á su Iglesia con 
admirables sufragios , comunicando á algunos 
de tiempo en tiempo el espíritu de Religión, 
y conservando la perfección de ella en los 
Claustros con la pureza, que la practicaban 
los primeros. Cristianos. Es tan apreciable, 
dulce , y apetecible el don de Religioso, que 
excede toda ponderación , y á quien Dios le 
comunica este favor debe reconocer una di
lección especial, pues lo escoge, separa,apar
ta , y numera entre los que por profesión 
son suyos. Acuerdóme, que San Lorenzo Jus-
tiniano con un alto conocimiento de esta ver
dad llegó á decir, que Dios con especial cui^ 
dado ocultaba la gracia de la vocación á Ja 
Religión , y las dichas,. que en ella se des
frutan i,, porque si se conociera esta felicidad 
todos los: hombres corrieran, y se ^acogieran 

a 
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á la Religión: consultó Deus-gratiam Religio-
nis hominibus occidtavit ne si cognoscerétúr ejus 
fazuritas omnes adeam confugerent. 

No debo omitir para consuelo de los 
que ha destinado Dios para cultivar la vida 
solitaria, que si tendemos la vista sobre mu
chas celebres Religiones, hallamos , que sus 
gloriosos fundadores aprendieron la vida Mo
nástica , exercitandose antes en la Eremitica. 
Un San Basilio sobre una Colina del Ponto: 
un San Benito sobre la cumbre del Casino: 
un San Ignacio en la cueva de Manresa: los 
dos compañeros Juan de Mata , y Feliz de 
Valois en los desiertos de Cierva frió, y otros 
muchos , que han ilustrado la Iglesia con sus 
.Religiones, no dieron principio á ellas sin 
haverse exercitado antes en la soledad, don
de Dios les comunicó sus dones, y habló al 
corazón. De modo, que puede decirse , que 
la vida Eremitica es como la almaciga, don^ 
de se siembra plantas, que luego se trasplantan 
á la Religión. 

Tal fué la planta fértilísima, y dulcísi
ma, que produjo la Almaciga de los Ermi
taños de la Albayda en el admirable San Die
go de Alcalá. Es tradición constante, que es
te ¡ Santo retirado de su Patria no lexos de 

N Cons-
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Constantina practicó la vida de Ermitaño, y 
con la fama, que tenia este Yermo se vino a. 
él , donde vivió algún tiempo en compañía 
de los demás Ermitaños, ocupado en oración, 
y penitencia, y en el exercicio, que usaban 
estos , que es hacer cucharas , y cestos , y 
otras cosas á este modo, con cuyo producto 
se mantenían , y aun de él Santo se dice tra
bajaba , y cultivaba un Huertecito en aquella 
falda de la Sierra , y aun permanece hoy una 
cueva con el nombre de San Diego. Havien-
do pues fundado Fr. Fernando de Rueda el 
Convento de Arrizafa, al punto tomó la de
terminación de hacerse Religioso, y profesar 
el Santo Instituto del gran Padre San Fran
cisco año de 1420. lo que havia mucho tiem
po deseaba con ansia, la qual Religión hon
ró con su admirable Santidad , y asombró á 
España , y al mundo con sus extraordinarias 
virtudes. 

Por esta tradición tan perpetuada , y 
firme, y tan conforme á lo que cuentan las 
Coronicas de esta Sagrada Religión debe re
conocer la Congregación de nuestros Ermita
ños tiene en este Santo una gloria indeleble: 
tienen un hermano, que los honra , y un exem-
p l o , que los anima, y un Patrono, que los 

am-
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ampara, y por tanto deben cultivar su devo
ción , é imitar sus virtudes con todo esmero 
contándolo como hermano suyo, y entre los 
antiguos Santos Ermitaños Martyres, de que 
ya hicimos mención. 

MEMORIAS DE LOS ERMITAñOS EN 
la aparición de nuestra Señora de la 

J L ^ A dichosa, y milagrosa invención de la 
celebre, y devota Imagen de nuestra Seño
ra de la Fuen-Santa , es uno de los efectos 
de especial amor, con que Dios mira esta 
Ciudad, que en todos los siglos ha distin
guido con piedades. De este memorable su
ceso hice mención en mi Palestra Sagrada 
( tom. $. en el dia 8. de Septiembre) y havi-
endo sido revelado este oculto tesoro á un 
Ermitaño de la Arrizafa nos es preciso hacer 
de ella memoria en quanto dice relación al 
asunto de la continuada sucesión de Ermitaños 
en aquel Yermo. 

Siendo pues Obispo Don Sancho de Ro-
xas año de 1442. sucedió esta famosa inven-

CAPITULO I X . 

Fuen-Santa. 

cion. 
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cion. Havian precedido mas de veinte años, 
en que por efecto de una aparición hecha por 
María Santísima , y los Santos Patronos a 
Gonzalo García havian sanado milagrosamen
te su muger, é hija bebiendo el agua, que 
corría al pie de un antiguo Cabrahigo , que 
estaba á la margen del arroyo, que primiti
vamente se decía de el Adalid , después de 
las Moras , y hoy de la Fuen-Santa. Conti
nuáronse por muchos años las maravillas de 
aquel agua en sanar enfermos ; pero todo el 
mundo ignoraba la causa, que havia, para 
que Dios obrase estos beneficios por medio de 
aquella fuente. 

En el referido año sobrevino a Córdo
ba una furiosa, y cruel pestilencia , en que 
perdieron la vida muchos, y lleno de aflic
ción á los Cordobeses. Estos apelando al Cie
lo por remedio, no hallaron mas eficaz au
xilio , que dirigir sus clamores á la Madre de 
Misericordia. Havian encontrado en Córdoba 
los Cristianos al tiempo de la Conquista una 
antiquísima Imagen de la Madre de Dios en 
una Iglesia, que al tiempo de la Conquista 
fué erigida en Hospital , y después havia lle
gado á ser Convento de Monjas, y se lla
maba nuestra Señora délas Huertas, que hoy 

es 
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es el Religiosísimo Convento de nuestra Se
ñora de la Victoria del Sagrado Orden de 
Mínimos de San Francisco de Paula. Esta 
Imagen (que aun hoy permanece sobre el 
Altar de San Francisco de Paula ) era el ob
jeto de la devoción de los Cordobeses , y á 
esta Iglesia dirigieron procesiones, letanías, y 
rogativas generales, con el Santisimo Sacra
mento , que desde entonces llevan en hom
bros los Beneficiados en la fiesta de Corpus. 
El efecto fué como deseaban, y aplacada la 
ira de Dios por intercesión de esta gran ma
dre suya , pasó el dia del furor, y llenó Dios á 
Córdoba de piedades. 

Fueron pues tan agradables a Dios las 
suplicas, y clamores , que havian hecho á su 
Madre , que para llenar de gozo, y felicidad 
este Pueblo quiso piadoso manifestar el alto 
secreto de la virtud de aquel agua del Ca
brahigo, que tantas maravillas obraba, por
que el Señor, á quien es proprio perdonar, 
y tener misericordia, siendo sus miseraciones 
sobre todas sus obras siempre premia sobre 
todo mérito, y castiga menos de lo que me
recemos. Havia á la sazón entre los Ermita
ños de la Arrízafa uno , que por tres años 
padecía unas reveldes quar tanas, que por su 

per-
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permanencia, y duración le resultó una incura
ble hidropesía , como es regular en tales ca
sos. Noticioso este Solitario de la virtud de 
aquella fuente determinó beber el agua , y al 
punto se halló sano , y robusto , quedando 
agradecidísimo á la divina misericordia por tan 
grande beneficio. 

Deseaba, que Dios descubriese la cau
sa de tan gran virtud, como havia deposita
do en aquella agua. Oraba, y clamaba á Dios 
descubriese este secreto, para que fuese ala
bado en sus obras. Este era el momento fe
liz, en que el Cielo tenia determinado ma
nifestar este arcano, y este Ermitaño era el 
instrumento, que havia elegido su clemencia 
para hacer un favor tan grande á esta dicho
sa Ciudad. Regularmente habla Dios por bo
ca de sus Santos, y en todos los siglos á ellos 
manifestó sus secretos, y profetizaron en su 
nombre. Esto prueba la virtud nada común, 
ni regular de este afortunado Ermitaño por 
haverlo escogido Dios para revelar sus arca
nos á este Pueblo , queriendo por medio de él 
llenarlo de misericordias : gloria grande de 
esta Congregación, por la que debe tributar 
á Dios muchas gracias , y ver por los efec
tos la perfección, que observaron sus ante-

ce-
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cesores, para no desfallecer en el camino de 
la virtud, y atender á la piedra de que son 
cortados. 

Una noche , después de Maytines , que 
era á la media noche del dia ocho de Sep
tiembre oyó una voz , que le declaró estar 
en el centro de aquel Cabrahigo la Imagen 
de Maria Santísima Madre de Dios , de lo 
que venia la virtud a aquellas aguas. Baxó 
el Ermitaño a la Ciudad , y dando parte á 
el Señor Obispo éste hizo deshacer el tronco 
del Cabrahigo, donde se encontró la bella 
Imagen con las señas todas, con que havia si
do revelada al Ermitaño. Esta es la Imagen 
en quien esta todo mi consuelo, el centro á 
quien se dirigen mis diarios clamores : ella 
es ( para hablar con voces de San Bernardo) 
toda la razón de mi esperanza: ella por una 
predilección de amor, que no pude merecer, 
ni me esfuerzo á merecerla, es la que quiso, 
que yo naciese en aquellas cercanías baxo de 
su sombra: en el Barrio donde havitaron los 
Martyres : que naciese dentro de la octava 
de su mayor solemnidad : naci en su dia, y 
naci al fin en una casa propria de sus Cape
llanes , y Siervos, y por este hecho me veo 
constituido por cosa suya , como nacido en 

su 
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su Casa: feudo suyo , y esclavo suyo naci
do en su propria tierra. Pero Señora, y Ma
dre mia ( perdonad, ó Lectores, que respire 
mi corazón afligido con tantos pecados) Ma
dre mia dulcísima permíteme, que suspire 
con Job, puesto al pie de tu trono de cle
mencia : Han pasado mis dias , mis pensami
entos se han disipado , y solo me ha quedado 
el tormento de mi corazón : mis dias, que es
tán yá para acabarse , y de que he de dar 
exacta quenta solo se han pasado en pecado, 
y se han desvanecido como el polvo, que 
levanta el viento fuerte de la haz de la tier
ra. Pero al fin tú eres mi Madre, y espero 
en tus intercesiones un fin dichoso : Asi te lo 
suplico con un dolor de mi infeliz corazón, 
que quisiera arrancar á mi alma. 

CAPITULO X. 

MEMORIAS DEL VENERABLE PADRE 
Mateo de la Fuente. 

V 
f A en el Capitulo octavo hicimos memo

ria del Venerable Padre Mateo de la Fuente, 
Fundador del celebre, y famoso Monasterio 

del 
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del Tardón , que en aqulla parte Occidental 
de la Sierra sustituye por el celebre Monas
terio Froniano, como ya diximos. Pertenece 
ahora extenderse en la memoria de este in
signe Varón, por pedirlo así el orden de los 
tiempos de que vamos hablando. 

Año pues de 1524. nació Mateo de la 
Fuente, hijo de Pedro Diego , y de Maria de 
la Fuente, Cristianos viejos , humildes, y ho
nestos , que es la verdadera , y solida noble
za en una corta Aldea cerca de Tomejon, Ar
zobispado de Toledo, llamada Alminuete, crió
se en Salamanca estudiando Grammatica La
tina , y después Filosofía, con notable apro
vechamiento ; pero mucho mayor en la vir
tud , á cuya hermosura profesaba desde niño 
muy tierno amor: viviendo pues enamorado 
de Dios, todo el mundo es tedioso, nada di
vierte , nada llama la afición , ni la atención, 
todo se dexa , y solo se anhela por aquel 
supirado bonísimo Señor , á quien el alma de
sea consagrarse en un invariable servicio. 

Asi nuestro Mateo, en cuya alma esta
ba de asiento el temor de Dios , y su santo 
amor miraba con tanto fastidio al mundo, que 
nada le llevaba el corazón, sino la vida soli
taria , donde nada le estorbase tratar al Amado. 

O Co-
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Como los exemplos son tan activos para mo
ver tubo Mateo la ocasión de tratar a u n Er
mitaño exemplar , que vivia en soledad , no 
lexos de Salamanca , y con él travo amistad 
verdadera : del trato se le fueron pegando las 
inclinaciones , y avivándose el fuego del amor 
á la soledad, que Dios havia encendido en su 
alma. Alli procuró probarse asimismo mante
niéndose en compañía del Ermitaño, practi
cando los mismos exercicios de oración , y 
mortificaciones, y trabajando de manos para 
sustentarse. Vio de este modo prácticamente, 
que cada dia ansiava mas su corazón por la 
soledad. 

Pero no fiándose aun ni de si mismo, ni 
de estas pruebas, con prudente acuerdo me
ditó tomar consejo del oráculo de aquel si
glo , y asombro de los venideros el R. P. M. 
Fr. Domingo Soto, uno de los mas grandes 
Teólogos, que produxo España , y su fecun
da Madre la Religión Dominicana , trató con 
él del estado de su Espíritu, y los movimi
entos , que en él sentía , y del estado, y pro
gresos de su vida. Aficionóse mucho de la 
bondad de esta Alma aquel gran Sabio , y 
aprobó todos sus deseos, y pensamientos. Con 
este fundamento se resolvió á seguir sin duda 

el 
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el rumbo á que le inclinaba el Espíritu de 
Dios , que era la vida solitaria : y con la no
ticia , que tenia de unos Ermitaños, que ha
bitaban en la Sierra no lexos de Baeza, fué 
haverse con ellos desde Salamanca, sin mas 
Viatico, ni mas prevención , que una Biblia, 
y un libro de vitis Patrum. Allí estubo al
gún breve tiempo con el disgusto de ver, que 
estos Ermitaños no trabajaban de manos, sino 
que se mantenían con limosnas, practica, que 
él no aprobaba , como nada conforme á la doc
trina del Apóstol. 

Nuestro Mateo se separó de aquella 
compañía, y caminando por aquellas soleda
des encontró un hombre, que hacia cestos de 
mimbre , cuyo exercicio aprendió en breve, 
para poder subvenir á sus necesidades con el 
trabajo proprio. Allí habitó algún tiempo no 
lexos de Población , donde podía acudir á oír 
Misa, y recibir con frequencia los Santos Sa
cramentos. Leía la Sagrada Biblia , cuya doc
trina es sobre toda doctrina, cuya lección es 
mas dulce, y mas activa , que quanto pue
den escribir los hombres. Leía las Vidas de 
los Padres con el deseo de imitar sus virtu
des , y aprovecharse de la lección, que sin 
este respeto es vana, ó curiosa ocupación. 
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N o obstante, que esta vida, que alli en 

la soledad retirado mas parece de Ángel , qué 
de hombre, mantenía en su corazón un triste 
temor de si iria errado en el camino. Proprio 
de los Espíritus, que posee el Dios de la hu
mildad , y la verdad. Con este pensamiento, 
que le aflixia , y noticioso de aquel admira
ble Apóstol de Andalucía, gran Maestro de 
perfección, Varón Santísimo , y Venerabilísi
mo Juan de Avila, determinó pasar á Mon-
tilla , Pueblo de su mas frequente residencia, 
y hacerle presente su interior con sinceridad, 
y verdad. Aquel gran Padre de Almas se hi
zo cargo del alto mérito , y bondad de este 
joven : aprobó su camino , y lo animó á la 
empresa, que havia comenzado, y lo consti
tuyó por uno de sus afortunados Discípulos, 
ofreciendo su dirección , y enseñanza: diolo 
á conocer a los Señores Marqueses de Priego, 
que siempre le estimaron , y veneraron, y al 
fin por su consejo se vino á la Albayda de 
Córdoba, habitada immemorialmente de tan
tos Varones Santos, y Venerables Anacoretas. 
Alli con el exemplo de Santidad, que respi
ran aquellas Rocas, retirado en una de sus 
cuevas, pasaba una vida Angélica, que le hi
zo distinguir, y señalarse entre todos aqnellos 

de-
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desengañados Pobladores de la soledad. En el 
Religiosísimo Convento de Arrizafa oia Misa, 
y recibía los Santos Sacramentos , y allí pa
saba en deleytosa oración muchos dulces ra
tos con Dios. Ocupábase en formar cestos, y 
recojer mimbres, que vendía en Córdoba pa
ra mantenerse con summa abstinencia, ayuno, 
mortificación, y prudencia. 

No puede mucho tiempo estar encubi
erta un alma grande, y asi fué extendiéndose 
en Córdoba la fama de Santidad de este Hom
bre de Dios, de tal modo, que concurrían a 
él muchas gentes, como á un exemplo admi
rable de Santidad. Estas veneraciones, que 
tanto distraen la humildad á los Siervos de 
Dios lo expelieron de la Alvayda , y retira
ron la Sierra á dentro por la parte del Po
niente , termino de Hornachuelos, en unas es
pesísimas Breñas, tan espesas, altas, y texi-
das, que aun las fieras hallan dificultad en 
cortarlas, y ni aun e l ' Sol puede penetrarlas: 
á cuyas eminencias sirve de pie un Valle no 
menos confuso, por donde el Rio Bembezar 
camina recogiendo las aguas de aquellas Mon
tañas , hasta depositarlas todas en el Betis. 

En esta horrenda soledad encontró una 
Celdilla, que poco tiempo antes por el espa

cio 
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ció de dos años havia ha vitado el grande Es
píritu del Padre Esteban de Centenares, que 
despreciando las dignidades, y opulencias que 
gozaba, se hizo uno de mas laboriosos Apos
tólicos Varones de aquel siglo, Apóstol de to
das las Cortijadas de Fuente Ovejuna, donde 
vivían los hombres como fieras. En ésta cho
za pues se dedicó nuestro Mateo á hacer una 
vida llena de asombrosas penitencias , y re
creado -con el dulcísimo intimo trato con 
Dios, que alli se le manifestaba mas de lle
no. Su vestido era un saco de gerga de co
lor de ceniza, un escapulario , y capilla par
dos , y del todo descalzo. Los dias festivos 
iba á Misa á pie , y del modo dicho por 
aquellas montañas en ayunas , hasta tres le
guas de camino, y otras tantas de buelta. Tra
bajaba en sus cestos, que un vecino devoto de 
Hornachuelos llevaba á vender , y le retor
naba harina de trigo , ó cebada, sal , vinagre, 
cebollas , y alguna vez aceyte. 

Nada hacia en los negocios arduos sin 
consulta de su gran Maestro el Padre Avila: á 
este comunicaba ei estado de su espíritu , y 
las guerras del Demonio, que le hizo mil sen
sibles , y conocidos males. Pero él se afirma
ba en la invocación del Soberano Principe San 

Mi-
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Miguel, de quien era devotisimo , y con este 
amparo lograba remedio, y consuelo. En una 
de las visitas, que Mateo hacia al V. P. M. 
Avila, encontró en su compañia al Venerable 
Diego Vidal, joven , que haviendose criado en 
soledad, despreciando otra ciencia, que la de 
servir á Dios, tenia en su compañia el Santo 
Avila, baxo de su dirección, y le ayudada en 
varios ministerios. Con dictamen del Sabio Di
rector se llevó consigo Mateo al desierto al 
Padre Vidal, y se acomodaron en unas cue
vas junto al Rio , hasta que las crecientes de 
éste las hicieron in havitables. Desde aqui se 
subieron á una cumbre legua, y media distan
te aun sitio llamado el Cardón, hoy Tardón, 
y en una ancha llanura cubierta de impene
trable Bosque , y Arboleda, sitio asperísimo, 
é inculto se alojaron: y alli con consejo del 
Padre Avila admitieron en su compañia otros 
muchos , que pretendían vivir en soledad, y 
baxo la dirección del Padre Mateo. Llegaron 
en poco tiempo al numero de quarenta , y 
vivían en unas chozas cubiertas de ramas del 
monte, siendo un corcho la puerta, y otro 
de cama, y con una campanilla pendiente de 
una Encina, ó Alcornoque se avisaban mutua
mente á la media noche para levantarse á 
alabar á Dios- Tra-
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Trabajaban para su alimento, desmontaban 

ei terreno, sembraban, y cavaban para ali
mentarse de su sudor. Edificaron una Iglesia 
con licencia del Señor Obispo, donde oian Mi
sa, y se congregaban á orar. La Iglesia te 
nia los techos de corcho , y las paredes de 
tierra con un Altar dedicado á San Miguel. 
Dioles Mateo una Regla breve, saludable, y 
compendiosa , y los gobernaba con singular, 
zelo, y vigilancia. Dieron la obediencia al Se
ñor Don Cristoval de Roxas, y Sandoval, 
Obispo de Córdoba , quien ordenó de Sacerdo
te al P. Mateo. 

El Santo Pontífice Pió Quinto, informa
do de las altísimas virtudes , que practicaban 
nuestros Ermitaños por noticias , que le dio 
el General del Orden de Santo Domingo , se 
alegró mucho de ver reproducidos en sus t i 
empos los antiquísimos primitivos de la Te-
bayda , y Palestina. Despachó un Breve , para 
que todos los Ermitaños, que viviesen en so
ledad , y con obediencia al Obispo elegiesen 
una de las Reglas aprobadas por la Iglesia, 
la profesasen, y observasen , y se reduxesen 
a Conventos. Nuestros Ermitaños eligieron la 
Regla del gran Padre San Basilio , y baxo de 
esta Regia se fundó el celebre Monasterio 

del 
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del Tardón, que en este siglo ha llegado, á la 
mayor magnificencia, y grandeza. 

Entre los Ermitaños, que havia con nu
estro Venerable Mateo se deben contar por 
singulares el Padre Mariano de San Benito, y 
el Padre Fr. Juan de la Miseria, quienes no 
conformándose con admitir la Regla de San 
Basilio se retiraron , y Dios, que los tenia 
destinados para columnas de la Reforma del 
Carmen, baxo la Regla primitiva de San Al
berto , por un modo maravilloso se sometie
ron á la Santísima, discretísima , y dulcísima 
Madre Santa Teresa de Jesús, del modo, que 
la misma Santa Madre escribe en el libro de 
sus Fundaciones, cap. 16. donde hace memo
ria de este Desierto, y nominadamente de nu
estro Venerable Mateo. 

Nuestros nuevos Basilianos, electo por 
Abad á su Padre, y Maestro el Padre Mateo, 
se convinieron a, practicar la vida Cenobitica, 
labrando Convento , y Celdas ; pero sin te
ner bienes algunos mas , que el trabajo de sus 
manos, hilando, texiendo, cabando , sembran
do , para vestir, y comer, y repartiendo entre 
pobres lo sobrante. Fué tanta la perfección, y 
tan famosa la Santidad de estos primeros Po
bladores del Tardón , que ha viendo venido á 

P Cor-
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Córdoba el gran Rey Don Felipe Segundo, 
dio orden al Obispo, para que le traxesen á nu
estro Mateo. Estando á presencia del Rey, 
lleno este gran Monarca de un devoto respe
to , y amor, le dixo : si tenia necesidad de al
go , ó quería de él alguna cosa , y respondió: 
que no necesitaba cosa alguna de esta vida. 
Por ventura ( añade el discreto Luis Muñoz, 
Antór de esta Vida ) por ventura no pudo decir 
el Rey otro tanto: que en esta parte aventajan 
los verdaderos pobres, de espíritu á los mas 
poderosos Soberanos de la tierra. Admirado 
el piadoso Rey it pidió lo encomendase á 
Dios, pidiéndole gracia para cumplir sus obli
gaciones. Y aunque el Rey mostró deseo de 
ver el Tardón, lo apartó el Venerable de este 
intento con el pretexto de lo áspero del ca
mino : añadiendo, que no quería dar ese des
vanecimiento á sus Monjes. 

Padeció nuestro Venerable muchos acha
ques : y en una ocasión , que havia pasado á 
Montilia con el motivo de curarse , se halló 
ea ei feliz transito de su gran Maestro Avi
l a , y con gran consuelo de éste. Estaba muy 
acelado, y consumido con las penitencias , y 
los trabajos, quando solo contaba cinquenta y 
un años, apareciendo un hombre de mucha 

an-
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ancianidad. En esta edad agravado de sus pa-
deceres pasó á curarse á Hornachuelos , y 
viendo ya cercana su muerte llamó á diez de 
sus Monjes, á quien exortó con los mas san
tos avisos, y haviendo recibido los Santos Sa
cramentos dio su Alma á sü Criador en 27. 
de Agosto de 1 5 7 5 . , año en que algunos me
ses después se hallaron las Reliquias de los 
Santos, que veneramos en San Pedro. Despi
dió su Cadáver un olor suavísimo , y siendo 
llevado á su Monasterio fué honoríficamente 
sepultado, y junto á él yacen los Padres Es
teban de Centenares, y Diego Vidal, en una 
bobeda en el hueco del Altar mayor. Escri
bió esta Historia el Sabio Luis Muñoz , en la 
vida del M. Avila, y de ella tomó el Autor de 
la Vida de San Antonio Abad. 

C A P I T U L O XI . 

MEMORIAS DEL ERMITAñO DONJUÁN 
de Undiano, y otros de aquel tiempo. 

T I 
| 1 AVIA Dios perdonado á su Pueblo de 

España, á quien por sus pecados havia entre
gado á la esclavitud , y servidumbre de los 

Mo-
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Moros : ya. havian vuelto a poblar estas tier
ras sus legítimos Dueños los verdaderos Cre
yentes : ya se havia vuelto á levantar en pu
blico la cruz sobre las mas altas torres: va se 
consagraban Iglesias, se extendía el culto , se 
poblaba de Monasterios , y era adorado el 
Dios Criador, y Redentor del Universo. Cre
ciendo el numero de los fieles , y retirados 
de sus fronteras los infieles, que la infesta
ban , extendiendo Dios su espada contra ellos, 
respiraban los Cristianos de la opresión de una 
continua, y dura guerra, y se dedicaban con 
libertad á cultivar , y adelantar la Religión 
con cultos externos de gloria, y alabanza á 
Dios. Ya havia llegado el siglo 16. en que 
estaba la España en pacifica posesión de sus 
terrenos, y de dia en dia crecía el cu l to ,es
merándose los fieles en purificar su tierra de 
la infección, de que havia estado ocupada 
tantos siglos: se desterraron los Judíos se ex
pelieron los Moriscos: se fundó el Santo, y 
Venerable Tribunal de la F e , y quedó el pais 
dominado de la Religión, cultivada con es
mero, y escardada de toda zizaña. 

Nuestros Ermitaños, que á vista de las 
persecuciones , y tribulaciones de los prece
dentes siglos havia mantenido Dios para se

milla 
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milla de la perfección Cristiana, y fundamen
to de la vida Monástica, sereno el Cielo., y 
apartadas las nubes de las horrorosas tormen
tas , que los havian afligido, y mantenido en 
inquietud, lograron el consuelo de verse en 
libertad , crecer su numero , y dedicarse á 
Dios con todo su corazón. Encontramos pues 
en el siglo 16. un gran numero de Ermita
ños , poblando el Yermo de la Albayda , y 
Arrizafa: todos llenos de un espíritu perfecto, 
imitador del que gozaron los Ermitaños de 
la Tebaida: ocupados de los mismos exerd-
cios, olvidados del mundo, y solo dedicado-, 
á Dios. Una apreciable memoria nos dexó de 
todo esto el Ermitaño Don Juan de Undiano, 
Sacerdote, que vio por sus ojos , conoció , tra
t ó , a nuestros Ermitaños, en cuya compañía 
vivió algún tiempo, y fué uno con ellos en sus 
Santos exercicios, y ocupaciones. 

Haviendo venido este Varón á Córdoba 
año de 1 5 7 6 . por el mes de Marzo en )£• 
edad de 2,4. años traído de la fama de Sata- •• 
tidad, que por toda España se extendía ire 
los Ermitaños, que poblaban la Albayda, erw 
contró varios Ermitaños, que en su perfec
ción, y modo de vida nada desdecían de lo 
que nos refieren las antiguas memorias de los 

pri-
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primitivos solitarios del Egypto, y la Pales
tina. Hace memoria del Convento de Arriza
fa donde tomó el Avito el Santo Ermitaño 
Fr. Diego : caminó por todo aquel bosque 
( asi se llama , y tal era en aquellos tiempos) 
registró varias cuevas de los peñascos, donde 
vivían algunos. Visitó otras celdillas, ó cho
zas , donde moraban otros, todos distantes en
tre s i , y admiró la soledad, silencio , retiro, 
mortificación , exercicios, y penitencias, en 
que se exercitaban aquellos desengañados Va
rones. Allí se mantubo aprendiendo la verda
dera ciencia del desprecio del mundo por es
pacio de dos años, y medio , observando la 
vida de aquellos angelicales hombres. Vio, que 
ninguno comía carne, ni pescado, ni huevos, 
y solo dos bebían vino, uno por sus grandes 
achaques, y otro por su mucha vejez. Su sus
tento ordinario era el pan , y algunas legum
bres una vez al dia. Jamás se trataban, sino 
con una gravísima necesidad, solo se veían los 
Domingos, y Fiestas, en que todos concur
rían á la Iglesia de la Alvayda, ó á la de la 
Arrizafa , donde oian Misa , y recibían el San
tísimo Sacramento , volviéndose cada uno á su 
retiro con grandísimo silencio. 

Ocupaban la mayor parte de el dia , y 
no-
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noche en oración , y meditación leyendo al
gún libro espiritual, y para descansar el es
píritu, y ganar el sustento trabajaban obras 
de manos haciendo pleytas, cucharas, cestos, 
y otras cosas á este modo , con cuyo precio 
se mantenían. No pedían limosna , aunque al
gunas personas principales se dedicaban á so
correrlos. No venían á Córdoba, sino á ven
der sus labores , y se volvían con singular 
compostura , y silencio. Su cama era una es
tera con dos pellejos tendidos á lo largo, sin 
mas cubierta, que sus capas. 

Esto es lo que este Venerable Sacerdote 
observó , v io , y practicó en su compañía , y 
nos dexó escrito en un precioso tratado , cu
yo principal asunto es de la vida del exemplo 
de Solitarios el Ermitaño Martin de Christo , el 
qual se publicó la primera vez año de 1620, 
y reimprimió en el de 1673. en Pamplona. 
Debe pues esta Congregación numerar entre 
los suyos al referido Sacerdote Don Juan Un-
diano, y honrarlo por un perpetuador de la 
gloriosa memoria de los que le precedieron, 
y fueron Maestros de los que le siguieron. 
Fué pues habitador de nuestro desierto, y en 
él aprendió la ciencia de la vida Eremítica. 

De su misma relación consta, que vino 
a 
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k este desierto llevado de la fama , que por 
toda España se extendía de la santidad de los 
Ermitaños de la Alvayda. El nos da noticia de 
todos los que havia en su tiempo, y con es
pecialidad del Venerable Martin de Christo, 
de quien hacemos mención en capitulo sepa
rado , y después de todos los demás. De su 
relación consta/que este Yermo era habitado 
muchos años antes de insignes Varones en San
tidad. Era Navarro por su nacimiento, hom
bre de letras, é instrucción ; pero desengaña
do , y lleno del espíritu de Dios , que lo lla
maba al desprecio de el mundo, y amor á la 
soledad. En la edad, como se ha dicho , de 
2 4. años peregrinó de Navarra hasta este de
sierto , donde labró celda , y habitación , y se 
dedicó á imitar los exercicios , y virtudes, 
que admiraba ert los demás , que lo habi
taban. 

Sobresalía en aquella ocasión entre to
dos el Ermitaño Martin de Christo, y á este 
eligió por modelo , y procuró imitarle, clara 
muestra de que su espíritu deseaba adelantar
se , y que no escogía la vida Eremitica para 
descansar, y darse al ocio con aparentes de
mostraciones de perfección. Edificó su Celda, 
v siguió con valor la vida de los demás Eremi

tas. 
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tas. Era el Ermitaño Martin de Christo tan 
retirado, y abstraído de todo comercio , que 
se negaba aun al trato de los demás Ermita
ños ; pero nuestro Undiano logró alguna mas 
intima comunicación, y con él conferenciaba 
sus interioridades, y oía las resoluciones con 
el debido aprecio. 

Asi permaneció en el desierto de la Al
vayda por dos años, y medio, hasta que lo 
sacaron de él varios negocios pertenecientes 
á su familia. No quería el Siervo de Dios 
dexar su agradable havitacion , y para este 
efecto pasó algunos oficios con el Señor de 
la Alvayda, para permanecer en ella. Sin em
bargo el Venerable Martin le aconsejó, que 
siendo el negocio de conciencia debía sacri
ficarse á la voluntad de. Dios conocida. DH 
latóse algún tiempo , y en este intermedio 
sucedió la muerte de su amado Director , y 
Maestro Martin. Pasó al fin á Navarra, don
de en una Ermita de nuestra Señora de Az-

tategui, Ordenado de Presbytero, concluyó 
Santamente sus días. 

Q C A -
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C A P I T U L O X I I . 

MEMORIAS DEL ERMITAñO MARTIN 
de Chisto, y de Gregorio López. 

J^XAMINA ( decía San Bernardo hablan
do con sus Monges) examina pues con aten
ción los annales, é historias de los Padres, 
que te han precedido, porque de alli podras 
sacar muchos bienes * por quanto las cosas pa
sadas dan cierto documento á las futuras. Es
ta es la utilidad de todas las historias : ense
ñar con hechos á huir lo malo, y abrazar lo 
bueno, lo qual se halla con mayor ventaja en 
las vidas de los Santos. 

El Ermitaño Martin de Christo fué un 
hombre, que parece crió Dios ,"y destinó a 
aquel desierto para exempío ^ f modeló dé 
muchos , y á cuya imitación se manejaban 
los que con él havitaban aquella soledad. Y 
es de admirar, que la Providencia siempre 
cuidadosa de aquella esparcids Grey le dio. 
en todos tiempos un Varón de excelente don 
de consejo , y de una virtud sobresaliente, 
poniéndolo por modelo para la imitación de 

los 
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los demás. Tal fué en su siglo Rodrigo el Ló
gico : tal fué en el suyo Martin de Christo, 
y tales fueron otros en los siglos posteriores 
de los que haremos mención en su lugar. Asi 
se manejó la providencia hasta el tiempo en 
que los Ermitaños se formaron en cuerpo de 
Comunidad , donde tienen una cabeza i quien 
obedecer, é imitar. 

Fué Martin de Christo digno de imitar 
de los que le trataron, y son dignas de es
cribirse sus virtudes para ei provecho de los 
que las entiendan, y lean. Nació en Córdo
ba de Padres honrados, y desde luego que 
llegó á conocer el mundo comenzó á despre
ciarlo : obraba la gracia., lo que no podía la 
naturaleza. Su Padre intentaba aplicarlo á la 
labranza , y ; cuidado de su hacienda.; pero 
Dios miraba a Martin, como hacienda, que 
havia destinado para s i , pues antes de obrar 
m a l , ó bien,escoge á unos para el honor ,y 
dexa á otros en su propria miseria. único ar
bitro incomprehensible de la gloria, que ha-

< deudo su voluntad dexa libertad,, para que el 
premio sea corona del mérito. 

Martin huia del trabajo, y aplicación 
^ s u Padre,, norpofi4ivertirse,en ocios, y 
juegos, a que inclina la naturaleza., cuyos sen^ 

rti-
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tidos se inclinan al mal desde su mocedad; 
sino para ir á la Iglesia á estar alli en ora
ción , y asistiendo al adorable Sacrificio del 
Altar. Esta era la ocupación, a que lo lleva
ba su corazón poseído de Dios. Pero el Pa
dre ignorando las máximas del Cielo solía 
castigarle quando veía pasaba el tiempo en 
estas ocupaciones. Y viendo , que el castigo 
repetido no lo apartaba de su inclinación, 
cruel el Padre j mas que las fieras, lo arrojó 
de s i , y echó de su casa en la edad de ca
torce á quince años. Verdaderamente, que el 
que no tiene cuidado de los suyos es infiel, y 
peor que los infieles. 

Ya tenemos á Martin, como otra Agár 
despedido de su casa, y sin mas abrigo, que 
la Providencia, que tiene cuidado aun de los 
pajarillos, y á la verdad el hombre es mejor, 
qué muchos pájaros objeto de las delicias de 
Dios, y semejante á é l , participante de su 
espiritual se r , para cuyo uso crió todo el 
orbe de la tierra. Salió de sü patria , de su 
casa, y de su cognación, y fué dónde Dios le 
señalaba, como otro Abrahan. Pasó algunos 
dias , y noches en la Alameda de él Obispo, 
heredad famosa, y aí fin propria dé' el 'Pad'te 
4e los Pobres, y del Pastor de el rábano. De 

alli 



CÓRDOBA. CAP. XII. roo 
alli deliberó ifse al Yermo de la Alvayda, 
guiado del espíritu de la soledad , y vida Ere
mitica , que Dios havia infundido en su co
razón. Después se pasó a una cueva cerca del 
Religiosísimo Convento de San Francisco de 
el Monte , donde por cinco , ó seis años hi
zo una vida angélica ocupada en oración, y 
mortificación, alimentándose de los frutos de 
la montaña, y limosnas del Convento •, dón
de oia Misa . y recibía el Santísimo Sacra
mento. 

Haviendo enfermado en esta cueva se 
Volvió a la Albayda, que era la tierra á que 
-Dios lo destinaba para con su exempío exci
tar á muchos, y donde vivió espacio de vein
te-años hasta su muerte. Su- primera havita-
cion fué en urta grande cueva á la falda de el 
'monte-cérea del llano, y a la salida del bos
que. Desdé luego se manifiesta la luz purísi
ma , y es imposible ocultarla, y de este mo
do la inculpable vida , y santa ocupación de 

-Martin sé dio á conocer5 a los Religiosos del 
Convento de lá Arrizafa , que le veneraron, 
y amaron muy tiernamente. Tubo por su Dí-

¿re&oé a un Fr ¿ Marcos h varón desengañado, 
muy Religioso-, y - practico en el caminó de 

cia perfección. Con dictamen de éste era ad-
mi-
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mitido diariamente á la. Sagrada mesa de la 

. Eucaristía., misterio , que con singular devo
ción, y ternura veneraba, y en que estaban 
todas sus delicias : y con razón pues es la 
fuente de toda Santidad, y el que se arrima 
á él no será confundido. Llegaba todos los 
dias le abrían muy de mañana la Iglesia don
de ^permanecia largo tiempo derramando en 
.ternuras su corazón á aquel Señor, cuya pre-
^sencia es la Bienaventuranza, que tienen los 
justos en la tierra, como- lo dice mi gran 
Maestra Santa Teresa de Jesús. El primer Sa
cerdote , que saña á decir Misa le adminis
traba el Santísimo .Sacramento, y de alli pa-
•saba a, su celda sin hablar con persona algu
n a , ni divertirse en ocupaciones de la tierra. 

Teniendo todo, su consuelo en estos sa
grados viages al Conveiito, quiso acercarse ít 
é l , y formó en medio de la espesura una cel
dilla estrecha , ó choza fabricada con /ramas, 
y matas de los Arboles, y monte baxo. Cer
cóla con varios espinos, para impedir la en
trada , y solía cerrar la puerta con un tron
c o , y mata de espino grande, para que na
die entrase. Al fin andando el tiempo facilitó 
íhacer la cerca de material, y vivía con mas 
seguridad en su retiro. Nunca consintió, que 

al-
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alguno con el mas urgente motivo entrase en 
esta celda , y en esto observó un inviolable 
cuidado hasta la muerte. Era pues una de sus 
mas brillantes virtudes la soledad, y en esto 
estubo su especialisimo esmero. Este lo cau
saba el amor, que tenia á la virtud ,. que fá
cilmente se mancha con el menor comercio, 
y en él se verificaba, lo que el Crisostomo 
dixo: que la soledad no es la que hace estar 
solo, sino el espíritu , que es arrebatado por 
el amor, y cuidado de conservar la virtud. 

Alli encerrado, y siempre separado de 
todo comercio humano vivía una vida toda 
consagrada al Cielo. Si algún Ermitaño , ú 
otra persona necesitaba hablarle salía á una 
ventanilla, y daba satisfacción en brevísimas 
palabras. Esto es lo mismo , que practicaba 
el gran Padre San Bernardo, de quien escri
be Gofrido en su vida: que havia deseado 
desde su principio separarse enteramente de 
negocios , y jamas salía de su celda. Este 
amor , y cultivo de la soledad producía el 
mas profundo silencio , que observaba con 
una exactitud heroyca. Medio eficacísimo pa
ra conservar en pureza el espíritu , que se 
mancha con la lengua aun en las palabras, y 
conversaciones, que parecen mas inocentes, 

por-
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porque es difícil hablar sin ofender, y el que 
no ofende de palabra ese es Varón perfecto, 
y aun de la menor palabra ociosa se ha de 
dar cuenta, y en hablar mucho nunca falta 
pecado. 

Era tanto su esmero en esta parte, que 
haviendo llegado á la Arrizafa un Guardian 
de otro Convento hombre devoto, y de es
pecial virtud quiso ver al Ermitaño Martin, 
y haviendo pasado á su celda se le presentó 
este sin hablar palabra : hizole el Guardian 
Varias preguntas. ¿ Quanto tiempo havia, que 
estaba en aquella celda ? De donde era ? De 
qué se mantenía? y otras á este modo; pe
ro Martin á todo callaba , y no satisfacía. 
Quedó confuso ei Guardian, y ageste tiempo 
habló nuestro Martin , y dixo : por caridad 
hermano mió, repara , que ninguna de las 
preguntas, que has hecho tiene alguna utili
dad , y asi sino te se ofrece otra cosa enco
miéndame á Dios , de lo que el Guardian 
quedó admirado, y edificado, porque aunque 
es cierto lo que dice Oleastro , que los San
tos no solo son Santos, sino que saben ser 
urbanos, porque Dios aborrece los Santos des
corteses , esto se entiende de aquellas corte
sías , que no perjudican la caridad , ni se 

opo-
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oponen a la practica de la virtud. 

Esto mismo sucedió quando vino el Rey 
Don Felipe IL á Córdoba sobre el levanta
miento de los Moriscos de Granada. Venia en 
compañía de el Rey el Presidente de Casti
lla el Cardenal Espinosa, quien pasó un dia 
á la Arrizafa , por ser hombre devoto , y 
amante de los Siervos de Dios. Tubo noticia 
de nuestro Ermitaño Martin , y pasó a verlo 
á su cueva : avisóle, para que saliese, y des
de luego le sorprendió su venerable aspecto. 
Preguntóle varias cosas el Cardenal, sin que 
respondiera á alguna, porque mirándolas inú
tiles, y estando Martin muy superior á los 
respetos humanos, no tubo dificultad en ca
llar, observando el silencio , que cultivaba con 
esmeros. Sin embargo el Cardenal tocó en una 
pregunta, asunto, que necesitaba respuesta. 
Dixole : me dicen , que comulgáis todos los 
dias: ¿Conque autoridad lo hacéis? Levantó 
los ojos Martin con mansedumbre j y modes
tia , y respondió: mira hermano por caridad: 
haz esa pregunta á quien me dio licencia 
para ello, y si no queréis otra cosa yo estoy 
ocupado id con Dios , y cerrando la puer
t a , quedo summamente edificado el Car
denal. 

R Es-
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Este silencio observaba con el mayor ri

gor aun con los mismos Ermitaños, de modo, 
que si alguno lo veia , ó encontraba hablaba 
solo lo que pide la caridad , y urbanidad. Pre
guntado como se hallaba : respondía bien si 
Dios es servido, y después callaba, de modo, 
que si no era necesario jamás respondía. So-
lia decir, que quando no havia necesidad le 
era tan dificultoso el hablar, como si las pa
labras estubiesen clavadas en el interior, y 
las arrancasen con tenazas. Solo para dar con
sejo ai que se lo pedia se veia hablar ; pero 
con tanto acierto , y cordura, que se cono
cía muy bien tenia este don de el Cielo. Buen 
testigo fué de esta gracia el ya mencionado 
Ermitaño Don Juan de Undiano , Autor de 
sus memorias: éste tomaba, y procuraba sus 
consejos con el debido aprecio, y con ellos se 
hallaba muy aprovechado. 

Propúsole una vez, que en un libro, 
que se intitulaba Torre de David , havia leydo 
era muy peligroso el estado de los Solitarios, 
por los riesgos , y desconsuelos, que trae la 
soledad, especialmente a la hora de la muer
te. Martin lleno de aquel espíritu, con que 
c Itivaba la soledad, y retiro , le dixo : que 
si un Señor huviese plantado un peral muy 

fron-
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frondoso para cogerle ei fruto cercándolo muy 
bien para defenderlo de los salteadores, y re
gándolo con esmero , para que fructificase, y 
aun poniéndole guardas , para que lo defen
diesen, no es de creer , que este Señor al 
tiempo, que esta, sazonando el fruto quitase 
el cercado , dexase de regarlo, apartase las 
guardas , y lo abandonase. Dios , anadia, es 
fidelísimo con los suyos : el alma es árbol, 
que crió, plantó , cultiva , riega con su san
gre , su gracia, y sus dones, lo guarda por 
sus Angeles, y es muy ageno de razón creer, 
que al tiempo de coger el fruto ( que es en 
la muerte ) lo desampare : dime tu quien me 
posee, y yo te diré quien me llevará. Prue
ba de su grande fé, y esperanza en un Dios, 
que es nuestro Dios, y en cuyas manos están 
nuestras suertes. Es este mismo libro Torre de 
David, que usaba el Venerable Martin , se 
guarda en la Congregación adornado , y en-
quadernado en fino tafilete. 

De este modo con su exemplo, y doc
trina animaba á todos los flacos á seguir la 
vida comenzada , y consolaba en sus seque
dades , tentaciones, y desconsuelos, y solo en 
estas ocasiones se le oia hablar ; pero cosas de 
el Cielo, y no suyas. Pero lo que hace mas 

re-
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recomendable la gran santidad , y don de con
sejo de este Ermitaño es haver tenido por 
discípulo suyo quatro, ó cinco años á, el fa
moso Venerable Ermitaño Gregorio López, 
asombro del nuevo Rey no de México , y de 
ambos Mundos. Este después de haver exer-
citado.la vida Eremitica en el Reyno de Na
varra por cinco , ó seis años, y haviendo sa
lido de la Corte de Madrid su Patria, se vi
no á hacer vida solitaria en la Alvayda de 
Córdoba atraído de la fama de este Yermo, 
y con especialidad de la Santidad de nuestro 
Ermitaño Martin de Christo. 

Gregorio López, aquel asombro de la 
penitencia de todo el Orbe : aquel, que reno
vó en estos siglos la perfección de los anti
guos Anacoretas: aquel , que plantó la vida 
solitaria en aquellas distantísimas Regiones, 
donde nuevamente se havia extendido el Evan
gelio , este fué Ermitaño de nuestra Alvay
da : este fué poblador de este antiquísimo 
Yermo: este fué discípulo de nuestro Ermi
taño Martin, compañero de los demás, que 
gloriosamente honraban esta soledad , y de 
quienes aprendió el espíritu heroyco de los 
antiguos Anacoretas del Egypto , y Palesti
n a , que ha conservado la divina Providencia 

con 
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con singular esmero en Córdoba, donde lo 
plantó desde el principio para ser Almaciga 
de la vida Eremitica: y aun hayiendose aca
bado en aquellos antiguos desiertos este ad
mirable modo de vida, tiene la gloria nues
tro Yermo de haverla conservado sin intermi
sión hasta el presente, y haver salido de él 
la voz del Señor á iluminar las Naciones re
motas , debiendo sus havitadores considerar es
te honor, como dimanado de aquella fuente 
de piedad, que los ha elegido para conservar 
entre ellos este precioso, y distinguido teso
ro. Bendita , y adorable sea su piedad, y ama
bilísima providencia. 

Nuestro Martin pues poseía por efectos 
de su inviolable retiro, y silencio, caracteres 
proprios de la vida solitaria , unas virtudes, 
que lo hacían distinguido, y lo colocaban en 
la clase de Héroe. Su pobreza era singularí
sima. Su Celda no tenia mas muebles, que 
una cruz de palo sin estampas algunas, y los 
instrumentos penitentes: una cazuela, una sar
t é n , y un cantarillo; y el pan que le sobra
ba lo daba á los pobres. Su cama era una 
estera, y de pellejos tendidos á la larga. Su 
vestido era de sayal pardo obscuro con esca
pulario ancho , y el invierno traía una capa 

so-
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sobre este Avito de la misma tela , que le so-
lia servir de manta en la cama. Su comida 
era solo algún potage, ó yervas una vez al 
d ia , ni jamás comió carne, pescado, ni hue
vos , ni bebió vino. Sus disciplinas, y morti
ficaciones frequentes, y su oración continua, 
que interpolaba con el exercicio de manos, 
labrando algunas cosas, cuyo precio con el de 
algunas limosnas era el que ministraba su po
bre , y parco sustento. De este modo havia 
logrado mantener en sugecion la carne hasta 
no sentir sus estímulos, porque el Ermitaño, 
decía él mismo, no debe tener mas fuerzas, 
que para traer á su Celda un cántaro de 
agua. 

Era hombre dispuesto , derecho , bien 
proporcionado, de aspecto muy venerable, an
cho de frente , y mejillas, las cejas pobladas, 
y no juntas la boca, y narices, bien propor
cionadas , la cara algo larga, y la barba en
tre castaña, y negra, y no muy larga, ni 
espesa , la voz no muy abultada, el hablar 
gracioso , manso, y baxo , el movimiento, y 
andar muy sosegado, el mirar muy baxo, y 
quieto, como si no viera, y que parecía no 
mirar al que hablaba : las manos asidas á la 
correa ? que le cenia , y en efecto su aspecto 

mo-
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movía a devoción, y veneración á qualquie* 
ra que lo veía. 

No tenia mas que dos libros, el uno de 
las Vidas de los Padres manuescrito de antes 
que huviese imprentas, y en lenguaje Espa
ñol antiguo, que él regularmente hablaba: y 
el otro el de la suvida al Monte Sión de la 
primera impresión en caracteres antiguos. 
Aprendió á escribir contrahaciendo las letras 
impresas, y con este modo escribió unos de
votos versos, que se le encontraron, y pondré 
aqui para perpetua memoria. 

En él uno dice: 
El mundo es un Puente de viento 
Quien vive pase con tiento. 
Si vas Monge á la Ciudad 
Do hay estruendo de Batalla, 
Y en todo tiempo, y lugar 
Si quieres aprovechar 
Usa el corazón guardar 
Baxa los ojos, y calla. 
Y si continuas en esto 
Sera tu bien tan jocundo 
Y tan quieto de recelo, 
Que serás sabio en el Cielo 
Por ser loco en este mundo. 

En 
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En otro dice: 

Escuderos muy continuos 
En la Casa de nuestro gran Padre Dios 
Son todos los Religiosos, 
Y toda la Clerecía; 
Empero Secretario, y Camarero, 
Maestre Sala, y Mayordomo mayor, 
En la Casa de nuestro gran Padre Dios 
Son contemplativos quietos. 

De la breve descripción de este tenor de vida 
es fácil inferir la pureza de su alma , cultiva-

/ da con aquella rara modestia, y compostura, 
aquel silencio, y recato de palabras, aquella 
soledad tan custodiada, aquella aspereza, abs
tinencia, desnudez , y separación de el mun
do , aquella devotísima frequencia de el San
tísimo Sacramento , y aquel deseo de querer 
ser desatado del cuerpo, y estar con Christo. 

Como tan amante de la soledad havia 
deseado siempre morir solo, y desamparado, 
y Dios cumplió sus deseos. Era él tiempo ri
goroso del Diciembre , quandó el Señor1 quiso 
llevarse á si á este su fiel Siervo } que sien
do fiel, y buenó^ entró ert el gozo de su Se
ñor. Hirióle el Señor con ün dolor de costa
do , y ya con esta aguda enfermedad pasó al 

Con-
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Convento de la Arrizafa una mañana á rece-
bir al Señor , como acostumbraba , aunque 
demonstrando en su movimiento, y aspecto 
la gravísima dolencia, que lo afligía, por lo 
que los Religiosos noticiaron á otro Ermita-
fío llamado Francisco, que el hermano Mar
tín se havia retirado á su Celda al parecer 
gravemente enfermo, porque llevaba el ros
tro , como de difunto , y luego que recibió 
el cuerpo de el Señor, se retiro sin acabar 
de oi r la Misa. 

El hermano Francisco paso á la Celda: 
llamó con tesón sin poder lograr le respon
diese , y con esta repulsa pasó a la Celda del 
Ermitaño Undiano, con quien subiendo por 
el cercado pudiesen entrar en la Celda. En 
efecto no se negó a la segunda llamada. Di-
xo se hallaba indispuesto: se avisó al Ciru
jano , y salió á la puerta de la Celda para 
sangrarse, porque no permitió , ni aun en es
ta ocasión , que nadie entrase en su Celda. 
Finalmente en el dia 23. de Diciembre de di
cho año 1^77. á los dos, ó tres horas de la 
mañana entregó su espíritu al Señor, que
dando el cadáver en una venerable compos
tura , que parecía vivo, sobre un pellejo en el 
suelo. 

S Ama-
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Amaueció el dia , y se dio quenta aí 

Guardian de la Arrizafa de la muerte del 
Venerable Martin. Pidióse licencia al Provi
sor para executar su entierro en dicho Con
vento, á donde fué llevado su cadáver en 
aquella hora. Apenas se supo la muerte en 
Córdoba acudieron muchas gentes de todas 
calidades , que postrados á sus pies hacían ex
presiones del aprecio , y opinión , que tenían 
de su Santidad, procurando ai mismo tiempo 
cortar pedazos de su Avito , de tal modo, que 
lo dexaron casi desnudo. Entre todos los con
currentes se hizo notable su Padre, que aun 
haviendo abandonado el árbol, quiso al ver 
sus bellos frutos, tener parte en ellos, haci
endo demonstraciones de amor con abrazos, 
y ósculos al Venerable Cadáver de aquel á 
quien en vida havia arrojado de su casa. Fué 
sepultado con toda veneración , y decencia 
en el referido Convento de la Arrizafa en el 
mencionado dia. Desde la edad de catorce, ó 
quince años vivió en soledad por espacio de 
veinte y seis, y murió en lo mas vigoroso, 
y maduro de la vida en la edad de quaren-
ta años, consumado en breve llenó muchos 
tiempos , y aniquilado su cuerpo con su 
espero tenor de vida se erigió su espíritu 

a 



CÓRDOBA. GAP. XII. 
á la Bienaventuranza , como piadosamente 
creemos. 

C A P I T U L O X I I I . 

MEMORIAS DE OTROS ERMITAÑOS 

no se ha de llamar aquel, que abunda en mu
chos , y sazonados frutos, sino al que produ
ce Varones Justos ilustres en virtudes, y San
tidad. Tal fué el siglo 1 6 , que vamos re
corriendo : en él parece, que la divina Pro
videncia movida de su misma misericordia se 
esmeró en criar unos Héroes insignes en San
tidad , que florecieron en su Iglesia, como 
palma , y se multiplicasen, y excediesen á la 
grandeza de los Cedros del Libano, que her
moseasen, y ennobleciesen este monte de el 
Señor elevado sobre todos los montes. La Igle
sia Católica , digo, Apostólica Romana, nues
tra amantisima Madre, donde solo reside, y 
sopla el espíritu de Dios , y que es regada 
con las aguas, que están sobre los Cielos. 
Asi consolaba el Divino Esposo á su querida 
Esposa , escogida entre mil , que lloraba con 

de aquel tiempo. 

Severino Boecio ) 
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inconsolables lagrimas , y como Paloma ge
mía las furias , errores, iniquidades, y blas
femias, con que la herian, y despedazaban los 
Luteranos , Zuinglianos , y Calvinistas , y 
otros mil Sectarios. Dióle su bendito Esposo 
hijos hermosísimos, y dulcísimos , con quien 
entretener sus penas , y con quien divertir 
sus suspiros: hijos, que armados por el po
der del Padre , llenos de la sabiduría de el 
Hijo, y encendidos en el purísimo, y arden
tísimo amor del Espíritu Divino la defendie
sen , fortificasen, honrasen, y consolasen. No 
es fácil numerar la multitud de Santos entre 
quienes difundió Dios su heroyco Espíritu de 
Santidad. Tales fueron en nuestra España la 
Santísima, sapientísima, y abrasadisima Ma
dre Teresa de Jesús, Maestra dulcísima mia: 
tal es un San Ignacio de Loyola, un San 
Francisco Xavier: Borja: Solano: San Juan de 
la C ruz : San Luis Beltrán, y el gran Maes
tro de Espíritus, y muro de la Iglesia el V. 

• P. Fr. Luis de Granada, y otros casi inume-
rables. 

En nuestra Córdoba plantó la Omnipo
tencia unos fértilísimos bástagos, que con sus 
frutos la llenaron de honor , y honestidad: 
tales fueron los Venerables Clérigos Andrés de 

las 
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las Roelas, Juan del Pino, Pedro Rodríguez, 
y Cosme Muñoz. Y en las Sagradas Fami
lias de las Religiones otros muchos , entre 
quienes merece lugar distinguido el nunca 
bastantemente alabado Fr. Luis de Granada, 
que ilustró esta Ciudad con su predicación, 
y estos desiertos con su havitacion, repoblan
do el celebre Santuario de Scala-Coeli, don
de escribió parte de sus admirables obras. 

Este mismo espíritu, que sopla donde 
quiere, y que trajo al Yermo de Córdoba al 
mencionado Fr. Luis hizo se poblase este de 
otros muchos Espíritus dominados de la ver
dad , y el desengaño, ocupando la soledad de 
la Alvayda , exercitando una vida toda Ce
lestial. Ya dexamos escritas las memorias de 
los Ermitaños Don Juan Undiano, Martin de 
Christo, y Gregorio López, que ennoblecie
ron este siglo, y este Yermo: pasemos aho
ra a hacer mención de los demás, que ilus
traron este t iempo, y soledad en compañía 
de los precedentes. No hablaré en este Ca
pitulo de todos., por quanto algunos de ellos 
haviendo sobrevivido hasta la venida de el Se
ñor Pazos á este Obispado, tienen su debido 
lugar después:: solo mencionaré los que no 
llegaron a. aquél tiempo., y nos dexó sus me

morias el citado Undia 00- Sea 
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Sea uno de eíios el Padre León , de 

quien no se sabe otro nombre. Era Italiano 
de Nación, hombre de mucho desengaño, 
muy docto, y muy sabio , y por su virtud, 
y doctrina era muy amado, respetado , y aten
dido de todos, asi Eclesiásticos, como Secu
lares, y gentes principales. Vivió muchos años 
en este desierto, havitando una estrecha Cel
da con admirable abstinencia, recogimiento, 
mortificación, y practica de todas las virtu
des , y muy dado á la oración , y el silen
cio. Su vestido era un saco de paño pardo 
sin escapulario. Era muy dado á la lección, 
y regularmente traía entre manos el libro ver
daderamente de oro Escala Espiritual de San 
Juan Climaco, obra la mas recomendable pa
ra instrucción de Ermitaños, y penitentes, y 
que por aquel tiempo tradujo en Córdoba el 
muy sabio , y muy Venerable Varón el in
comparable Fr. Luis de Granada , y anda 
entre sus Obras en el tomo octavo de la ul
tima impresión. Este grande Ermitaño havia 
dexado su Patria , y retirado á tierras distan
tes llevado de la fama de Santidad , que se 
practica en este Yermo de la Alvayda, y de 
este solo hecho se evidencia la permanencia, 
y antigua havitacion de Ermitaños en Cór

doba, 
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doba, famosos hasta .en los Reynos estraños, 
y distantes. Al fin nuestro León venció al 
León rugiente con la sobriedad, y la vigilia, 
resistiéndole con la fortaleza de la fe, y sus 
virtudes, que le hacen eternamente glorioso. 

Otro era el Ermitaño Juan Enrique, 
que havia sido en el siglo tratante en gana
dos , y quiso comerciar en comercio mas útil, 
que da ciento por uno , y después la vida 
eterna, comercio , que se hace sin o ro , ni 
plata, y sin otras monedas se compra un Rey-
no con el caudal de las virtudes , que pro
duce el riego de el Cielo. Retiróse al desi
erto , donde se mantubo muchos años comer
ciando solo con Dios en lo escondido de una 
cueva. No recibía limosna alguna, y se man
tenía con el trabajo de sus manos , y de al
gún repuesto de su caudal, que havia dexa-
do en mano fiel. No usó Avito talar , sino so
lo el trage de labrador. Además de las mor
tificaciones proprias de aquel Yermo lo tra
bajó Dios con indisposiciones havituales, que 
lo tenían enfermo , y contra la practica de 
aquella soledad solía beber vino con parsimo
nia , según el consejo de San Pablo. Sugeto 
al espíritu la carne con su tenor de vida, é 
indisposiciones, regalo, que como al mismo 

Pa-
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Pablo, di Dios á sus queridos , amando sus 
trabajos , y abrazado con su cruz caminó al 
Señor, que llama asi á todos los que viven 
trabajados, y cargados para darles el recreo de 
la vida eterna, 

Vivia también en este Yermo por este 
tiempo otro Ermitaño llamado Luis , de quien 
se tienen cortas noticias. Solo se sabe, que 
havia sido Encomendero en Berbería. Se re
tiró á este desierto , y vivió en una de sus 
cuevas en la practica de oración, retiro , si
lencio, y mortificación , que imitó en los de
más , y á que le condujo el Espíritu de Dios, 
que lo havia llevado al desierto. Pasados al
gunos años por muerte del Venerable Ermi
taño Martin de Christo se pasó á la Celda 
de éste practicando en aquel lugar las aspe
rezas , y virtudes á que estaba acostumbrado, 
donde concluyó sus días en servicio de Dios, 
y desprecio de el mundo. 

Últimamente Luis de Venegas natural 
de Córdoba, é hijo natural de el Señor de la 
Alvayda, havitó este Yermo por estos tiem
pos. Crióse con la decencia, é instrucción 
correspondiente á su condición : tomó el esta
do de matrimonio , que le duró poco tiempo, 
y haviendo enviudado se ordenó de Sacerdote, 

Y 
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y eligiendo la mejor parte se retiro á la so
ledad de la Alvayda, cuyo tenor de vida le 
era muy agradable, y deseaba seguir. Tratá
ronle los suyos con el respeto de hijo de la 
casa, y le • labraron una Celda contigua al 
Castillo de la Alvayda junta con otra para 
el Capellán. Alli pasó sus dias en retiro, so
ledad , y mortificación , y oración. Decia Mi
sa todos los dias con gran fervor, y servia á 
aquella Congregación de mucho consuelo es
piritual , y en este santo tenor de vida irre
prehensible le cogió la muerte , puerta del 
Reyno, que está prometido á los que lo de-
xan todo , toman la cruz , y siguen á Jesús. 

Estas son las memorias, que nos han 
quedado del estado en que estaba el Yermo 
de Córdoba en casi todo el siglo 16. felicí
simo por muchos títulos, cuyo complemento 
daremos en el Capitulo siguiente refiriendo las 
memorias de los demás. Al ver pues tanta 
perfección debemos aspirar , y suspirar por 
imitarlos, y reconocer las huellas , ó vesti
gios , que nos han dexado: este es el cami
no , que ellos pisaron , y dexaron allanado a 
los venideros para poder caminar por él. Lle
na pues de una moción gustosa el corazón 
de los hombres al considerar los lugares, si-

T tios, 
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•tíos, y acciones, de los que nos precedieron, 
miramos con gustólos rastros que •dexaron, y 
-aquellos fragmentos de los lugares donde ha
bitaban , se sentaban, moraban , y vivian. Es
t o dice Cornelio Nepote. Y yo pienso , que 
si deleyta ver , y pisar el suelo , que vivie
ron nuestros mayores, y reconocer en él sus 
vestigios, quanto mas debe deleytarnos la me
moria de Varones tan fervorosos ilustres en 
virtud , y que nos dexaron , que imitar, y 
que admirar. El Señor , por cuya dulcísima, 
y amabilísima Providencia se mantiene esta 
Congregación la asista con su poder, y cle
mencia , para que no desfallezca de su anti
guo fervor. 

CAPITULO X I V . 

MEMORIAS DE OTROS ERMITAÑOS , T 
obediencia, que dieron á el Señor Obispo. 

J ) e C L I N A B A yá el siglo 16. quando los 
Ermitaños de nuestro Yermo vivian en el te
nor de vida referido , que havian heredado de 
sus mayores. Havia conservado la divina Pro
videncia esta feliz Congregación, por una 

inal-
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inalterada'sucesión desde los primitivos tiem
pos ide la Iglesia establecida por nuestro gran
de Obispo el Santo Osio , y siendo plantel, 
ó Almaciga de los antiguos Monges, y sali
endo de él después los fértiles bástagos, que 
fundaron , y renovaron varios Monasterios, 
en que hoy florece la disciplina Monástica, 
y Cenovitica, ennoblecen á Córdoba, y per
petúan la antigua memoria. Pero ya en este 
siglo se nota una mutación, que debe servir 
de Época, para contar desde ahora nuevas 
disposiciones, aunque en la substancia con
formes al tenor de vida, que sin alteración 
havian observado hasta entonces. 

La disciplina eclesiástica ha seguido si
empre con prudencia la condición, y circuns
tancias de los tiempos. Jamás en la Iglesia 
cupo, ni pudo caber alteración en lo perte
neciente á la fé , y costumbres; pero la vi
cisitud de los tiempos ha podido alterar lo 
que dice respecto á la disciplina, añadiendo, 
quitando , reformando, ó moderando confor
me á las circunstancias de el tiempo. Havian 
vivido nuestros Ermitaños immemorialmente 
desde su inaveriguable principio sirr haver 
prestado expresa obediencia á los Señores 
Obispos: gobernábanse por . sus directores, y 

en 
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en fuerza de el espíritu , que Dios íes comu
nicaba deseosos de salvarse, y honrar á Dios 
en sus obras. Pero la sucesión de los tiempos, 
y el conocimiento , que se adquiere con el 
del riesgo, en que viven los que no tienen á 
quien obedecer, y sugetarse,. hacia ver, que 
faltaba á esta devota, fiel, y fervorosa Con
gregación unirse en un principio, á cuya di
rección se mantuviesen en obediencia, y cor
tar de este modo los lazos, que el Demonio 
suele echar en las almas. Se havian pues man
tenido hasta este tiempo en un tenor de vida 
semejante á los antiguos Anacoretas de la pri
mitiva Iglesia. 

Pero como la vida Eremitica era como 
escuela de la Monástica, y de ella nacieron 
los Monasterios: como los Eremitas, aunque 
no estaban ceñidos baxo de la obediencia de 
el Abad, sin embargo tomaban de los Mo
nasterios , que ellos criaron las debidas ins
trucciones : ya se reconocía en ellos alguna 
imagen, ó especie de obediencia , sin la qual 
fíaquea todo el edificio espiritual. Nuestros 
Ermitaños pues vivian , como sugetos á los 
Monasterios, que criaron. Despoblados estos, 
aun los mantubo en su perfección una singu
lar providencia. Esta dispuso, que pasada la 

Con-
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Conquista se reedificasen otros Monasterios 
en toda esta Sierra , y cercanías de nuestro 
Yermo, tomando estos su principio del mis
mo Yermo. En estos Monasterios mantenían 
sus directores, y Maestros: tal fué en algún 
tiempo el Monasterio de San Gerónimo, el 
célebre Convento de Arrizafa: el devoto 
Convento de Escala-Coeli, el de San Francis
co de el Monte. 

Pero la mudanza de los tiempos hacia 
ver , que aun se necesitaba de mas. La disci
plina eclesiástica antigua havia siempre esta
blecido , que convenia, que sobre la potestad 
de el Abad los Monjes estubiesen sugetos al 
Obispo de su jurisdicción. Y no parecía con
forme á razón, que se mantubiesen separados 
de la potestad de el Obispo unos hombres, 
que aunque en su principio no eran Eclesiás
ticos , ni Sacerdotes: las Santísimas Constitu
ciones, conque se gobernaban pedían de jus
ticia ordenarse baxo de la santa potestad , é 
imperio de ei Obispo, Gefe de la Iglesia , y 
sucesor de los Apostóles, cabeza de la Gerar-
quia Eclesiástica. Asi en el Concilio Calce-
donense 4. se establece esta sugecion. En el 
Occidente se estableció esto mismo en el Con
cilio Aureliatense primero, y segundo, y en 

el 
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el Arelatense $. Por esta disciplina se debe 
creer, que los antiguos Monasterios de Cór
doba vivian sugetos al Obispo, y en efedro 
son muchos los pasages, que se hallan en San 
Eulogio, en que pudiera probarse esta verdad 
en los tiempos de los Obispos de Córdoba 
Saulo Valencio, y otros después. 

Nuestros Ermitaños havian mantenido 
siempre la debida obediencia , y sugecion á los 
Señores Obispos después de la Conquista: asi 
lo declararon ellos quando formalmente le 
prestaron su obediencia ; pero no havia acto 
solemne , y jurídico, que probase esta obe
diencia. Eran tenidos, como personas dedica
das á Dios, y pertenecientes á la Iglesia, y 
por esto baxo de la dirección, y obediencia 
de el Obispo. Las Santísimas Constituciones, 
y reforma de costumbres establecida en el 
Sacrosanto Concilio de Trento alentó á los 
Obispos , como Gefes de la Iglesia para ce
lar , velar, y íeformar en sus Obispados quan-
to conduxese á la mas exacta disciplina. 

Por esta razón el Illmo. Señor Don An
tonio de Pazos, y Figueroa , Presidente de 
Castilla, Gobernador del Reyno de España^, 
que vino por Obispo de esta Ciudad el año 
de 1582. lleno del espíritu de rectitud , y 

de-
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deseoso de lo mejor, noticioso de los Ermita5-
ños, que con tanto exemplo de Santidad ha-
vitaban nuestro Yermo, y queriendo llevar
los á la ultima perfección , y precaber los 
riesgos en que pudieran peligrar sin estar su-
getos á un superior, formó el pensamiento 
de establecer esta debida obediencia por un 
acto solemne, y judicial para oviar los daños, 
que pudieran sobrevenir , y perpetuar en aque
lla Santa Congregación esta espresa , y au
tentica obediencia tan amable, y útil al; bien 
espiritual. 

Ya por este tiempo los Ermitaños, que 
se havian mantenido dentro de los términos 
de la heredad de la Alvayda con consentimi
ento , y: consuelo de sus piadosos Dueños, 
pensaron en internarse mas en lo áspero del 
Cerro, donde havia algunos valdios , y tierra 
realenga. El continuo cultivo de aquella mon
taña havia hecho, que con la sucesión de ío's 
dias , y continuación de las labores se fuese 
aclarando , y manifestando lo obscuro, y en
redado del bosque de la Alvayda , y esta si
tuación no la miraba ya acomodada para man
tenerse tan expuestos á los comunes tropiezos 
de las gentes. Era pues necesario ya inter
narse mas en la montaña, y suvir el Cer

ro, 
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ro , que hoy decimos de las Ermitas. 

Por esta razón se halla, que en 18. de 
Mayo del año de 1582. el Ermitaño Gaspar 
queriendo retirarse á lo alto de la montaña 
pidió licencia á la Ciudad de Córdoba á un 
sitio, que decían el Rialejo cerca del rodade
ro de los lobos por cima de la Alvayda, pa
ra poder havitar alli invierno , y verano, la
brando Celda para su morada. En efecto se le 
concedió la licencia para este fin, y se le aña-
.dió pudiese tomar un pedazo de sierra junto á 
la Celda , y cercarlo como gustase para sem
brar algunas legumbres en cantidad de tres 
celemines de sembradura. En el año de 1587. 
se halla, que la Ciudad permitió, y consintió 
al Ermano Gaspar hiciese donación de esta 
Celda al Padre Diego Gómez, Ermitaño Pres-
bytero. Otra igual licencia dio la Ciudad en 
el año de 1588. al Ermano Damián, que ha
via algunos años vivia en aquella soledad , y 
deseaba retirarse á lo mas intrincado de el 
monte. 

De estos hechos se deduce, queyá por 
estos tiempos se miraban los Ermitaños, co
mo inquietados, y obligados á someterse á la 
jurisdicción secular, á lo menos ert quanto á 
su establecimiento. Havian vivido baxo del 

pia-
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piadoso amparo de los Señores de la Alvayda 
dentro de sus tierras , que yá aclaradas , y 
quitada la espesura del monte no les daba alo
jamiento commodo á su modo de vida. Con 
este motivo siéndoles preciso internarse mas, 
se hicieron necesarias estas licencias , y por 
razón del lugar podían mirarse, como pura
mente seglares , y expuestos con el tiempo k 
otros tropiezos. 

Por esta razón, y para precaber estos 
daños el dicho Señor Illmo. Don Antonio de 
Pazos, Obispo de Córdoba, considerando á 
esta devota, y humilde G r e y , como manada 
escogida de la casa de el Señor, cuya admi
nistración exercia, quiso ponerlos baxo de su 
tutela, y amparo extendiéndole sus piadosos 
brazos. Hizo, que compareciesen ante su Ilus-
trisima todos los Ermitaños, que havitaban 
aquellas soledades, y les propuso deseaba pro
tegerlos, y forríentar su devoción procurán
doles toda quietud, y consuelo, y para po
nerlos á cubierto de toda inquietud necesita
ba le ofreciesen obediencia, y sugecíon para 
defenderlos, como á subditos suyos. 

En efecto todos comparecieron ante el 
Señor Obispo en numero de trece. El Erma-
no Francisco Gaspar : de los Reyes, Bernar-

V do 
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do Parra , Damián de Lara, Miguel Antonio 
González, Juan de San Pablo , Sebastian el 
Vizcayno , Francisco Ximenez, el Padre Die
go Gómez, Presbytero , el Ermano Alonso, 
Manuel del Santísimo Sacramento, y Antón 
de la Cruz. Pidióles el Señor Obispo la de
bida obediencia por un modo jurídico, y for
mal , que ellos daban antes sin esta formali
dad. Todos llenos de humildad, y reconoci
miento le digeron estaban en la mas constan
te disposición de obedecerle, y le daban muy 
rendidas, y cordiales gracias por su clemen
cia. Representaron todos por distintos me
moriales, lo que alli verbalmente havian ofre
cido , exponiendo, que lo havian encomenda
do á Dios nuestro Señor , y reconocían por 
un efecto de la divina misericordia este celes
tial pensamiento, como tan útil á su instruc
ción , y su salvación, que es el fin á que 
aspiraban. El Señor Obispo los recibió con un 
amor paternal, y devoto, admitiéndolos baxo 
de su patrocinio, y obediencia. 

Mandóles, que ninguno dexase su Celda 
sin licencia de su Ilustrisima, al fin de infor
marse de el motivo de su retiro, ó para ani
marlos á su primera vocación, ó para ayu
darlos á tomar otro mas perfecto camino. 

Aña-
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Añadió dicho Señor, que no permitiesen, que 
en el Desierto havi tasen , ó permaneciesen 
otros sin licencia de su Ilustrisima , y que si 
se estableciese alli alguno den noticia de ello, 
y que de ningún modo les den , ni presten 
Celda sin dicha licencia, sobre lo que les en
cargó las conciencias. Este acto solemne se 
celebró á presencia del Licenciado Don Mi 
guel González de Prida, Provisor , y Vica
rio General de dicho Señor Obispo, por ante 
Andrés de Cerio, Notario , estando en el 
Convento de la Arrizafa Domingo 20. de Oc
tubre de 1583. 

C A P I T U L O X V . 

MEMORIAS INDIVIDUALES DE LOS 
Ermitaños, que dieron la obediencia. 

TT 
J_ JLEMOS hecho memoria de los Ermitaños, 
que-dieron la obediencia al Señor Pazos refi
riendo sus nombres sin expresar otra cosa de 
cada uno por no turbar la serie de aquel ac
to , que se historiaba. Pide el instituto , que 
me he formado, que diga de cada uno lo que al
canza , ó nos ha quedado de sus hechos, circuns* 
tancias, y muerte. El 
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EL ERMANO FRANCISCO. 

D 
E este Ermitaño hizo mención el Padre 

Undiano en la vida del Venerable Martin de 
Christo. No se sabe su apellido, si su Patria, 
que era Buxalance, Villa entonces , y hoy 
Ciudad en este Obispado. Fué muy familiar,, 
amado , y amante del Venerable Martin. En 
su juventud havia sido Pastor de Ovejas, y 
deponiendo todo cuidado terreno quiso pasar 
las vigilias de la noche mas bien, que sobre 
su manada en la contemplación de las cosas 
celestiales, y eternas. Retiróse á lá soledad en 
la edad como de 30. años, viviendo en un in
violable retiro, y silencio , y una rara absti
nencia. Se mantenía del trabajo de sus manos 
haciendo esteras, y capachos de esparto; pe
ro dedicado a. la oración, y contemplación cotí 
mucho aprovechamiento. Asi vivió juntando un 
grande tesoro de méritos, que no falta en el 
Cielo, y murió después de muchos años de so
ledad cargado de años antes del de 1 594. en el 
que ya havia muerto. 

' EL 
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EL ERMANO SEBASTIAN FlZOATNOt. 

J^S3FE fué un hombre muy desengañado, 
humilde:, y penitente. Era conocido por sólo 
el nombre del Vizcayno , y solo se supo se 
llamaba Sebastián. Ha vitaba el desierto de la: 
Alvayda en los tiempos del Venerable Mar*¡ 
tin de Christo, y de él hace memoria«Undiá-
no. Nadie pudo saber su Patria, su linage , ni 
su apellido. Solo se supo havia sido familiar 
del Duque del Infantado:, y que gozaba co
piosas rentas; pero negándose á si mismo de-, 
xó todas las cosas, tomó la cruz de la morti
ficación , despreció el mundo , y se retiró á 
la soledad de la Alvayda, donde .hizo una vi
da penitentísima, y muy exemplar por m u 
chos años , era hombre de singular prudencia, 
juicio , y cordura, lleno de dulzura , modes
tia ? y suavidad. Ai principio dé ; su retiro 
eligió para su havitacion una cueva en el cen
tro de un peñasco, tan estrecha, que á penas 
podia extenderse bien , y tan baxa , que pues
to en pie no podía mantenerse sin tocar con 
la cabeza al peñasco. Aqui estubo año , y 
medio, hasta que otro Ermitaño movido de 

ca-
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caridad le labró á su costa otra Celda de mas 
anchuras donde vivió muchos años en morti
ficación, y penitencia, y lo mas es poseído 
de una profunda melancolía, con que Dios lo 
exercitaba, por cuyo medio lleno de méritos 
subió á gozar el premio cien veces doblado, 
y la vida eterna prometida á los que dexan 
todo por Jesús. Su muerte debe colocarse an
tes del año de 1594. en el que consta no 
vivia. En la Iglesia Parroquial del Salvador 
hay una sepultura en su Capilla mayor al la
do de la Epístola, que es la primera , cuya 
inscripción dice asi : Sepultura de Francisco 
Diaz de Córdoba , y de los Ermitaños de la 
Alvayda, donde está el Padre Vizcayno. Con 
lo que se prueba no solo la estimación, que 
se mereció este Ermitaño, sino la propiedad 
de esta sepultura, donde después se han enter
rado otros Ermitaños. 

EL ERMANO JUAN BE LOS SANTOS. 

TT 
JLJLACE memoria de este Ermitaño el Pa
dre Undiano, como contemporáneo del Vene
rable Martin, cuya vida escribió. Era natu
ral de la Villa de Alconchél en el Obispado 

de 
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de Badajoz. Havia sido Donado de algunos 
Conventos, donde con el exemplo de la vida 
Cenovitica se alentó á abrazar la Eremitica 
deseoso de mayor estrechez. Retiróse al desi
erto de la Alvayda siguiendo el exemplo , y 
las huellas no ,>solo de los predecesores, sino 
de sus fervorosos contemporáneos. Se alimen
taba del trabajo de sus manos, y de alguna 
limosna de pan, que le enviaban de Córdo
ba. Era hombre sencillo , humilde, y manso, 
criado en la escuela de Jesús, quien nos en
carga aprendamos de el estas virtudes , por 
las que tiene prometido el Rey no de los Cie
los : murió antes del año de 1594. según 
lo que demuestran las memorias de aquel 
tiempo. 

J_>j O sabemos la patria de este Venerable 
Varón, lo hallamos poblando la soledad de la 
Alvayda por muchos años, siendo contempo
ráneo al Venerable Martin de Christo, á quien 
sobrevivió largo tiempo. Era Clérigo Secular 
Presbytero , y llamado de Dios se hizo hostia, 
del Altisimo , y se sacrificó a s i mismo, que* 

EL PADRE DIEGO GÓMEZ. 

man-
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mando sus pasiones, y concupiscencias en' él 
altar de la mortificación, y penitencia, reti
rándose á la soledad para entregarse del todo 
á aquel gran Dios, que con tanto amor se le 
entregó en. sus manos. Era de la suerte de el 
Señor ( que esto quiere decir Clérigo) y era 
el Señor su herencia bebiendo el cáliz de el 
padecer. Siguió con admirable exemplo la pe
nitente vida de el Yermo. Confesaba á los 
Ermitaños , y daba la Comunión en la Igle
sia de la Alvayda , empleando el talento, que 
jDios le havia confiado , y no escondiéndolo 
en el campo, como siervo inútil. Era hombre 
prudente , benigno , sabio, paciente, suave, 
y manso, dotes proprios de el amor de Dios, 
que estaba muy radicado en su alma , y cul
tivaba con fervorosa, y casi continua oración 
en su soledad j f retiro. Vistió siempre los 
Avitos negros proprios de su estado. Y este es 
el primer Capellán de las Ermitas en el exér-
cicio. Havitó algún tiempo una Ermita junto 
41 Rodadero de los Lobos, como se dixo arri
ba. Lleno de años y y méritos ¡le cogió : la 
muerte en el retiro sin volver atrás, teniendo 

•encendida la lampara con el aceyte de las bue
nas obras , con que salió á recebir al Espo
so de su alma.. Fué su muerte antes del año 

de 
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de 15-94. según duran sus memorias. 

EL HERMANO FRANCISCO XIMENEZ. 

J^OCAS noticias tenemos de este Ermita
ño , que fué uno de los que dieron la obe
diencia al Señor Pazos.- Solo se sabe era na
tural de Hornachuelos , Villa de este Obis
pado, y después de haver aprendido la vida 
solitaria en la Alvayda, deseoso de mayor 
¿retiro se fué á lo áspero de la sierra cerca 
de San Francisco de el Monte , Convento de 
singular observancia , y vida' Volitaría de la 
Religión de San Francisco, y en un parage, 
que llaman la Peña Mocoz, hacía vida solita
ria , y penitente recociendo' los ardientes fpti*-
tos , que le prestaban sus vecinos los Reli
giosos •, y ayudado por estos con sus conse
jos , y direcciones: alli confesaba, y comul
gaba con fréquencia , y además de Id" qíie 
producía el 'trabajo de sus manos se sustenta' 
ba con las piadosas limosnas de el Convento. 

„Nb pasan sus memorias al año de 1594? y 
se debe poner su muerte por este tiempo, 
que podemos piadosamente creer preciosa álós 
de Dios. 

X Otro 
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Otro Ermitaño, llamado Juan , y otro, 

cuyo nombre se ignora vivían por este tiem
po cerca de San Francisco del Monte; pero 
no se sabe mas de ellos, sino esta noticia, 
que dieron al Señor Pazos los Ermitaños de 
la Alvayda. Renuevo ahora, lo que antes ten
go dicho, esto es , que el Yermo de Córdo
ba se extendía hasta San Francisco de ei Mon
te por el Oriente, y casi hasta el Tardón por 
el Poniente, y aunque los mas solitarios es
taban contiguos unos á otros en el sitio de 
Arrízala , y Alvayda algunos se retiraban mas, 
como se vé en estos, y veremos después en 
el Venerable Blas de San Juan Bautista, vi
viendo junto al Convento de Escala-Coeli, y 
a otro en la Ermita de "nuestra Señora de Lir 
nares de quien vamos á hablar ahora. 

EL ERMITAñO ANTONIO GONZÁLEZ. 

I T 
I | AVIA vivido este Ermitaño en la sole

dad de la Alvayda por algunos años exerci-
tando la vida propria de aquella soledad, 
gustoso en su retiro , y separación de el mun
do , quando la divina Providencia lo destina
ba , para que se adelantase en la practica de 

otras 
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otras virtudes de. piedad , y devoción. La Er
mita célebre de nuestra Señora de Linares, 
sita en la sierra á la parte de el Norte una 
legua de Córdoba e s y fué siempre de mu
cha devoción á los Cordobeses, se venera en 
ella una bella Imagen de María Santísima, 
que el Santo Rey Conquistador traía en su 
exercito quando vino á la Conquista de Cór
doba, y dexó en aquel sitio al pie de una 
Atalaya, donde se fabricó esta Iglesia ," y co
locó esta Imagen, que corrió á cargo de un 
Sacerdote natural de Linares de quien tomó 
el nombre. 

Asi se havia mantenido esta Ermita en 
el mas alto grado de celebración por los si
glos siguientes á la Conquista; pero el tiem
po , voraz tragador de todas las cosas havia 
producido en ella los efectos de su abandono, 
y olvido , quando llegamos al tiempo, en que 
estamos. Estaba reducida á la ultima pobre
za ¡y miseria; y su Capellán , que lo era 
entonces Juan Pérez de Córdoba deseoso de 
procurar por todos los mas eficaces medios 
el .restablecimiento del culto de este devoto 
Santuario compuso con el Ermitaño Antonio 
se pasase á la dicha Ermita para cuidar de 
su culto , aseo, y decencia ¿confiando en su 

- : ge-
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genio devoto, y eficaz el logro de sus de
seos , y alentándolo con el fin de que esta 
seria una ocupación muy grata a los ojos de 
Dios á quien el deseaba servir.: En efecto 
nuestro Ermitaño Antonio se resolvió á de-
xar su retiro canviandolo con el de la Ermi
ta de Linares, que encontró en la mas tris
te situación : hallóla sin manteles de altar, 
sin ornamentos para decir Misa , ni frontal, 
y solo con un Cáliz de plomo, y era nece
sario buscar Ara , Cáliz , y Ornamentos en 
San Gerónimo , ó en San Pablo , como lo 
hacia nuestro Ermitaño. Aplicóse quanto le 
fué posible á excitar la devoción de los fie
les para, el socorro de esta necesidad, donan
do él de antemano dos ducados, que era todo 
£ü repuesto, y caudal. 

Llamando para dar su obediencia al Se
ñor Obispo , le hizo relación de su destinó, y 
fines, y le añadió se dignase--convertir.sus 
piadosos ojos a esta necesidad. Lo que en 
efecto logró del piadoso corazón de el Prec
iado, confirmándolo en su destino, y animan?-
dojo á seguic 'la empresa, que tenia comen
zada.. Poco tiempo sobrevivió nuestro Ermi
taño , pues al fin de este siglo ya falta su me
moria , que. como de todos los. justos, está 

éter-
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eterna en la presencia de Dios, premiador dé 
los afanes, que se toman en su honor, y glo
ria , y de su bendita Madre. 

EL HERMANO BERNARDO PARRA. 

J ) E este Ermitaño nos han quedada las 
noticias de ser natural de Erija: haver. veni
do á Córdoba en su 'adolescencia, y dedica* 
dose á las letras, y estudios en el ^Colegio 
de la Compañía de Jesús. Parece, que su es
píritu lo inclinaba á seguir la virtud, y con* 
justa razón miraba por mas útil el adelanta
miento en lo moral, que en lo intelectual, 
porque la ciencia es vana sin el temor dé 
Dios, que es el principio de el , saber. Con 
este motivo sin dexar su carrera de los es
tudios, que perfecciona el alma , y ' d a cier
tas disposiciones para conocer mas bien á 
Dios en sus obras, y limpiar el entendimi
ento de rusticas impresiones, pues •• la igno
rancia es el principio, casi general de todo 
pecado: unió pues nuestro Bernardo- el estu
dio con la vida Eremítica : retiróse al desi-
erto de la Alvayda huyendo de el mundo, y 
sus lazos, que. enredan con mas tramas arios 

ín-
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incautos, y robustos'jóvenes , donde el ardor 
es causa de inconsideraciones, y precipicios. 
Alli en el desierto domaba su carne con las 
mortificaciones proprias de la vida Eremitica 
la rigorosa abstinencia, y vigilias , y elevan
do su espíritu á la frequente oración á dedi
car su alma , y afectos al fin deseado , que 
es nuestro Dios; pero al mismo tiempo cur
saba las escuelas de la Compañia usando el 
avito de seglar, y no el de Ermitaño por no 
desdecirse1 de los demás Estudiantes; en este 
estado se presentó al Señor Pazos quando le 
dio la obediencia en el año de 1583. No se 
sabe el fin de ¡este Ermitaño, que ya no exis
tia en el desierto en los tiempos de el Señor 
Portocarrero; año de 1594, ó ya por haver 
muerto., ó por haver tomado otro destino. 

EL HERMANO MIGUEL. 

j ^ ^ L tiempo que los Ermitaños de la Al
vayda. dieron > la ; obediencia al Señor Pazos se 
halla havitando aquel desierto el Hermano Mi
guel , que púr su representación dice havita 
el Yermo de la Alvayda , y que por dicta
men de'ipersona de letras, y conciencia, con 

; i quien 
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quien lo havia comunicado conocía le era 
muy u t i l á su salvación él ponerse baxo de 
la obediencia de su Ilustrisima , como lo ha
cia, para- que le ordenase, y mandase quan-
to le sea' conveniente á su fin.- Y añade, que 
deseaba pasarse á la Ermita de nuestra Se
ñora de Villazos á termino de las Posadas 
donde quería havitar , y pasar' sus dias. Pa
rece, que en efecto se le concedió la. licen
cia , pues en 20. de Octubre de aquel mismo 
año de 1583. ya no se numera entre los Er
mitaños.de Ja Alvayda. Esto es quanto se sa
be de este Ermitaño. Concluida- esta memor 
ria, pudiéramos mencionar ahora a. los Erra i-i-
taños Gaspar de los Reyes, Damián de La-* 
ravJuan Pérez de los Santos, y Alonso ; pe
ro dexo de expresar - aqui Sus individuales ¿116-
ticias, por quanto estos solitarios sobrevivie
ron algunos años alcanzaron el tiempo del 
Señor Portocarrero , y recibieron de él las 

instrucciones de que vamos á; tratar en el • 
Capitulo siguiente. 

rir-l 1 

CA-
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C A P I T U L O X V L 

MEMORIAS D E LO S ERMITAñOS A 
quienes dia algunas instrucciones el Señor 

PortoCarrero. 

(^ loLOCADO yá nuestro Yermo baxo d e 
la alta protección de los Señores Obispos se 
miraba seguro de las invasiones del enemigo 
para no ser acometido con contradicciones, 
•persequciones , ó injurias , que pudieran in
quietarlos , o despoblarlos por un efecto dé 
las furias del infierno.'Pocos años goza Cór
doba de la sabia conduela, y amoroso gobier
no de un tan gran Prelado, como el: Señor 
Pazos, varón,por solo para honrar un sfr 
glo. Murió en 28. de Junio de 1586. Suce
dióle en el siguiente año el Señor Don Fran
cisco Pacheco de Córdoba, que murió á los 
tres años i de. ocupar la Silla de Córdoba. En 
el año de 1 59-1. vino por Obispo á Córdoba 
el Señor Don Fernando de la Vega y Fon-
seca , que murió dentro del mismo año. Des
pués succedió en el Obispado el Señor Don 
Gerónimo Manrique de Aguayo , varón de 
vida inculpable, que murió también dentro 

- > del 
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del mismo año, que vino á Córdoba, que fué 
el de 1 593. era hijo de ella de la Ilustre Ca
sa de los Señores de Villaverde, hoy Condes de 
Villaverde la Alta. 

Siguióse en la Silla de Córdoba el Señor 
Don Pedro Portoearrero , varón de espíritu, 
prudencia, y gobierno. Haviendo pues veni
do á Córdoba halló este célebre Yermo en 
su Sierra, á cuyos individuos , enterado , que 
estaban baxo su obediencia , y protección, 
quiso darles los documentos mas útiles para 
.su instrucción , y mayor perfección. Mandó 
al Doctor Luis de Cuellar del Avito de San
tiago su Visitador general hiciese compare
cer ante si á todos los Ermitaños, se infor
mase de sü modo de vida , y circunstancias, 
y les recibiese declaraciones, y con todas es
tas diligencias les hiciese comparecer ante su 
Ilustrisima en la Capilla de Palacio. 

En 16. de Noviembre de 1594. pasó 
dicho Visitador al Convento de la Arrizafa á 
donde estaban convocados todos los Venera
bles Ermitaños (que asi les llamaba el instru
mento ) es á saber, los Ermitaños Alonso, 
Damián , Gaspar, Juan de los Santos , Juan 
de Santa Maria, Francisco Méndez, Cristo-
val Ruiz, Fernando de Lima , Antón de la 

Y Cruz, 
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Cruz , y Martin , que componen el numero 
de nueve. Examinó á cada uno de por si, 
preguntándoles por las licencias que tenían, 
de las Celdas que havitaban, de que se alimen
taban , y todo aquello, que le pareció conve
niente. Y haviendo dado quenta al Señor 
Obispo de lo que resultaba de todos estos 
examenes, se les señaló para la comparecencia 
delante de su Ilustrisima el dia 18. de Novi
embre del dicho año. 

Juntos , y congregados ante el Señor 
Obispo les fué notificado en primer lugar, le 
diesen obediencia , que dicho Señor recibió 
con amor , y devoción , y ellos ofrecieron con 
toda humildad , y sumisión , exibiendo las 
que tenían de los Señores antecesores. Notó 
en ellos aquel espíritu de abatimiento , y obe
diencia , que produce una verdadera virtud, 
que no está fundada en solas apariencias, y 
quedó el Prelado edificado , y consolado con su 
presencia. 

Y para cumplir con los ministerios de 
Padre , y Protector de esta humilde Grey le 
pareció conveniente darles ciertas reglas, o 
constituciones , que se dirigen al mejor go
bierno, al fomento de la unión , y amor mu
t u o , y á precaver los daiíos, que pueda indu

cir 
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cir la relajación , y el abuso. Estas regías se 
reducen á cinco Capítulos. El primero , que 
todos los Ermitaños se presenten annualmen-
te por Pasqua de Navidad al Señor Obispo, 
ó su Provisor, á prestar la obediencia , y re
frendar sus licencias para traer Avito , y 
ocupar las Celdas, ó cuevas de su Yermo. 

1. Que ninguno sin expresa licencia del 
Señor Obispo se pueda ausentar del Obispa
do por mas de quince dias , ni mudarse de una 
cueva a. otra. 

3. Que ninguno pueda sin expresa licen
cia arrendar , vender, cambiar , ó comprar 
Viña, ó Ermita, ú otra cosa de interés. 

4. Que ninguno pueda entrar á beber en 
taberna , comer en bodegón, de manera , que 
sea notable, ni quedarse á dormir en la Ciu
dad , ni pernoctar en ella sin enfermedad , ó 
expresa licencia, procurando dar buen exem-
plo correspondiente á su modo de vida. 

5. Que tengan un libro de Confesiones, 
y Comuniones, en que se apunten todos, si
endo obligados cada uno á hacerlo en el Con
vento de la Arrizafa á lo menos una vez al 
mes, tomando cédula de confesión; y si qui
sieren frequentar los Sacramentos puedan ha
cerlo con licencia, y aprobación de sus direc
tores. Re-
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Retiráronse los Ermitaños a sus respec

tivas havitaciones llenos de la confianza, que 
les inspiraba el haver practicado un acto de 
obediencia , sumisión , y humildad, y con la 
esperanza de que Dios les ayudaría á conti
nuar en su servicio en el modo de vida de 
que se hallaban animados. Y el Señor Obis
po quedó muy satisfecho no solo de haver 
exercido su ministerio de Padre , y Pastor, 
sino edificado, y lleno de consuelo de ver los 
Ermitaños, en quienes conocía havitaba el 
espíritu de Dios. 

C A P I T U L O X V I I . 

MEMORIAS INDIVIDUALES DE LOS 
Ermitaños, que dieron la obediencia d el 

Señor Portocarrero. 

H 
EMOS hecho mención de los Ermita

ños , que havitaban el desierto de Córdoba 
al tiempo que el Señor Portocarrero renovó 
sobre ellos su protección de Padre, y Pastor, 
dándoles las instrucciones , y reglas, qne le 
parecieron convenientes á el estado , en que 
se hallaba á la sazón el desierto. Pero no 

ha-
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haviendo hecho mas, que proferir sus nom
bres ; resta ahora referir de cada uno separa
damente su condición , modo de vida, y des
tino , para completar sus historias, é instruir 
a los presentes de Jo que fueron los que les 
precedieron en * su llamamiento, ó vocación. 
Esta noticia podra servir á excitar el fervor 
de los presentes en el deseo de la imitación. 
Es la historia , como las Imágenes, que ex
citan el fervor con su vista, medio tan efi
caz, que Valerio Máximo anotó con cuidado, 
que el grande Scipion solia decir, que al ver 
las Imágenes, ó leer las historias de los es
clarecidos varones del Pueblo Romano, que 
le havian precedido se encendia su alma en el 
deseo de practicar la virtud, é imitar á aque
llos grandes héroes, que le precedieron. Pase
mos pues a sus historias. 

EL HERMANO ALONSO. 

T iA historia de este Ermitaño es una de 
aquellas, en que Dios siempre misericordio
so, y compasivo, sufrido, y de mucha mi
sericordia , manifiesta, que sus miseraciones 
son sobre todas sus obras. Debemos su noti

cia 
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cía en primer lugar á el Padre Undiano en 
la vida, que escribió del Venerable Martin 
de Christo, en cuyo tiempo ya vivia nues
tro Alonso en el desierto , y alli lo conoció 
Undiano. 

Era Alonso natural de Ocaña, Villa del 
Arzobispado de Toledo, no lejos de Aran-
juez. Su primer destino fué servir al Rey en 
su exercito, y se halló en la felicisima Con
quista de Granada hasta su conclusión. Víno
se á Córdoba concluida la campaña, y per
mitió Dios por un efecto de su inescrutable 
providencia , que el q havia servido fielmente al 
Rey , y á la extensión de los Dominios Ca
tólicos cayese en un enorme delito, dando la 
muerte á un Esclavo Morisco de uno de los 
poderosos Señores de Córdoba , permisión, 
que suele ser algunas veces efecto de la divi
na misericordia, y predestinación para elevar 
al hombre á el fervor de una ardiente peni
tencia. 

Tomóse su causa con el mas vehemen
te , y furioso ardor, de tal modo , qué en 
fuerza de un poder violento , donde no se en
cuentra misericordia, ni perdón , nuestro Alon
so fué preso , y sin dilación condenado á mu
erte de- horca. Quiso Dios estrechar aquel 

es-
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espíritu tributado hasta el ultimo extremo 
para hacerle conocer la grandeza de sus mise
ricordias , y lo admirable de su providencia. 
Llegó pues á tal extremo, que se formo la 
horca, y llegó la hora de sacarlo á el supli
cio puesto el jumento á la puerta de la cár
cel, y notificado el Alguacil, que pena de 
veinte ducados se executase la sentencia den
tro de dos horas. Ya puesto'este desdichado 
en el ultimo ápice de el desconsuelo en la 
hora de morir una muerte violenta , é igno
miniosa , fué Dios servido mirarlo como á 
otro Isaac, y suspendió el golpe por un mo
do sobre toda esperanza. 

Fué el caso , que quando estaban las 
cosas en este urgentísimo estado llegó la no
ticia del nacimiento de el Principe Don Fer
nando , hermano de Carlos V. Emperador, 
que después fué de Alemania. Venia esta no
ticia acompañada de un perdón general para 
todos los condenados á muerte , y logró nues
tro Alonso este privilegio, y quando se mi
raba victima de la justicia se halló objeto de las 
misericordias de el Cielo. 

Puesto ya en libertad, alumbró Dios su 
espíritu con aquella eficaz l uz , que sabe co-> 
fiíunicar á los que quiere, y Heno de asom*-

¡bro, 
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bro , y agradecimiento , quiso emplear sus 
dias, que tan graciosamente le havia conce
dido el Cielo en servicio de aquel, que se los 
havia dado para hacer penitencia. Al princi
pio se dedicó á servir los pobres enfermos 
del Hospital de San Sebastian ( que era en-
touces general) en calidad de enfermero en 
avito , y trage de Ermitaño, y en esta santa 
ocupación pasó tres años. 

Domado de esta suerte su espíritu , y 
perfeccionándose cada dia mas en el deseo de 
servir á Dios se halló asistido de el Señor, 
y con fuerzas para emprender la vida solita
ria. Retiróse al Yermo de la Alvayda donde 
practicó una vida penitentísima, y muy exem-
píar. Eligió la estrechísima cueva, que havia 
sido de el Ermitaño Vizcayno , de que ya hi
cimos descripción, y en ella se hizo admirable 
por su penitencia , y retiro. Vestía á veces 
sobre sus desnudas carnes una sotana de pley-
ta , las puntas de el esparto ázja adentro , y 
larga hasta los pies: lloraba incesantemente 
sus pecados, y vivía una vida , que pudo ser 
exemplo aun á los antiguos anacoretas , y 
muy semejante á la de aquellos de que habla 
San Juan Climaco, que havitaban la soledad, 
«me llamaban de la Cárcel, cuyas espantosas 

pe-
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penitencias; justáhíéiite admira el Santo. Aquí 
pues: tubimos: este insigne penitente en quien 
Dios renovó aquel antiguo espíritu. Moderó 
después estos rigores por consejo de sus di
rectores*, que lo miraban débilísimo, y descon
solado su espírítu..-

Hallósecomo se ha dicho, k prestar la 
obediencia al Señor Pazos, y últimamente al 
Señor Portocarrero. Manteníase del trabajo de 
sus manos, y ya en su vejez de las limosnas,, 
que le hacían personas devotas.. Una de ellas 
le dio una viña de dos peonadas, por cima 
del Castillo de la Alvayda, cuyo corto pro
ducto de su arrendamiento eran solos quatro 
ducados. Tenia treinta y dos años quando se 
dedicó, al servicio de Dios después de haver 
recibido de su mano aquel gran beneficio de 

-su vida, y de su honra. En el año de 1594. 
llevaba veinte y quatro años de vida Eremí
tica , y no sabemos los que sobrevivió. Debe
mos fundar en la divina piedad unas grandes 
esperanzas de que su muerte seria preciosa 
á los ojos del Señor, que lo havia hecho 
objeto de sus misericordias, y que en el cum
pliría Dios la palabra , que tiene dada por 
Ezequiel, que para mi pecador es de muchí
simo consuelo. Dice pues el Señor : si el 

Z im-
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iwpw hiciere penitencia de todos sus pecados yo 
no me volveré d acordar jamás de todas la* ini~ 
quidades , que ha cometido. 

EL HERMANO GASPAR DE LOS RETES. 

J^OR muchos años havitó el desierto de 
la Alvayda este Ermitaño: fué uno de los que 
dieron la obediencia al Señor Pazos, y su re
presentación manifiesta su humilde sugecion, 
y deseo de servir á Dios conociendo este acto 
como uno de sus dones, y misericordias. Era 
natural de Malaga, hombre de grande desen
gaño , y de corazón dedicado á la soledad, y 
desprecio del mundo. Havitó algún, tiempo 
una Ermita junto al Rodadero de los Lobos, 
que le donó la Ciudad, como se ha dicho 
en ei cap. 13. En el año de 1594- se halló 
a la visita, y comparecencia del Señor Obis
po Portocarrero, á quien reyteró su obedi
encia. Havitaba una Celda de la Alvayda, 
que le havia dado Don Alonso de Hoces, y 
confirmado su hijo Don Pedro, Señores déla 
Alvayda. Se mantenía de las limosnas de per
sonas devotas, y practicaba con especial exem-
plo una vida llena de virtudes , y mortifica

do -
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ciónes, muy observante del estrecho tenor de ! 

vida de su instituto. Era de edad dé cinquen-
la.años quando compareció ante el Señor Por-
tocarrero; pero consta estaba muy enfermo, 
y lleno de achaques , conque el ^Señor le 
ejercitaba : no nos consta el año en qué mu
rió ; pero de su exempíar vida debemos 
creer la feliz, y que goza el premio de sus 
•virtudes. 

5 

LOS HERMANOS DAMIÁN DE LARA, 
y Juan Pérez de San Pablo. 

OS que vivieron juntos en la vida, y & 
quienes no separó la muerte'no debemos no
sotros separar. Murieron , y vivieron juntos 
los dos Hermanos, de que voy á tratar , y 
siendo una, y gloriosa su muerte sea una su 
memoria. El Hermano Damián de Lara era 
natural' de Buxaíance, Pueblo conocido en 
este Obispado j y por su apellido de una fa
milia honrada, y distinguida. No se sabe el 
motivo de su retiró al desierto déla Alváy-
éxy pero en 'éf aparece por muchos años, 
siendo uno dé los mas exerri piares penitentes, 
hombre devoto, sencillo,sin dolo , lleno de 

bon -̂
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bondad, Y exercitado con gran fervor encías» 
penitencias , austeridades, ayunos, vigilias,Y 
oraciones , que se han practicado en aquel 
Yermo. Havitaba una délas Cuevas de la Al
vayda;, en, soledad ^separación del mundo , Y 
coniercio co.n< ÍDÍQS. Y .para procurar* ^süvali-* 
mentó, sin desfrutar en un todo a l a s perso^ 
ñas, que,.hacían .^t^osna .̂ procu(rábavemplear-^ 
se en la siega LOS tiempos de ella, -sm dexar 
el avito, Y trage de Ermitaño, ni divertir 
su espíritu á las cosas -de él mundotbuscaba 
su moderadQ alimento con ^el^sudor de su 
frente, pena, que dio Dios á nuestro primer 
Padre. Tenia también en arrendamiento úlja 
viña corta , que 'cultivaba, corno hijo dé Adan 3 

Y otro pedazode t ierra, >qüe le havia dado, 
la Condesa de Hornachuelos , que sembrabas 
Y cultivaba, para 'que produjese: ¡el fruto, 
aquella tierra, ;que $>pr la maldicen/«solo, da, 
espinas ^ Y abrojos. Con restos productos :;se 
man tenia :, Y trabajaba ¡sip, omitir fia vidaidfi 
una aspereza <extraordmarla-.cn.- -sus vigilias* 
oraciones., Y «antos •exeroicios. Asi vivió, Y 
pasó sus dias <en /santa OGUPACLON.,;!:Y ¿retiro. 
En .este 'estado fse ¡hallaba <quandQ!dÍQ' ¡la-'obe-? 
diencia al -Señor Pazos:: :asi permanecía quaiah 
•do la repitió al .Señor Portocarrero:, Y ¿asi al 

fin 

http://extraordmarla-.cn.-
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fin lo cogió la muerte en la -edad de 58. 
años. . v • . , .. 

• Hermano Juan Pérez , que llamaron 
de San Pablo ( de quien hace memoria Undia-
íp ) fué ;contemporáneo del Venerable Mar^ 
tiia/áe¡i(C&íisío>ivi.y.;ÍGRIADO:.«n'- ;su íescuelá ,' y 
compafii». Era naturia! de Córdoba, y en-.sus 
primeros años se-havia dado á los estudios 
para; cultivar -su^alina ;con.lasr letras^ qué eá 
<elc mejor * >ca'namento de. los'/hombres..El apro
vechamiento ., que sacó de \sii carrera fué el 
desengaño, de que la ciencia ¿sin el temor dé 
i)ÍQS!nadaf.importa ,i y sque: sola .sabe, ¡el qué' 
;ŝ ba',?sali5arse(, pues toda é&ciencia ^de iSaló** 
anón, el hombre mas sabio del mundo , dice 
el-m^smo^ que no havia producido, mas., que 
dolor :v. y aflicción, de; cspiritui -Quisó pues 
aprovechar sus: dias y sus talentos olvidan
do el mundo >, y recogiéndose a Ja soledad de 
I& íAl^aydadonde -vivió, aína vida -angélica.; 
oeuipsda::csn 'alma ;<en íel .comercio dulcísimo 
áé ©ios^y mortificando <su carne,; y apeti
tos; con. ásperas., y rigorosas penitencias,-! apar
tado en da soledad de las rocasioues, y ,tenta-: 

fipnes denun mundo:todo engañóvanidad,-
y falacia «mundo todo.apariencias de dülzuray 
siendo «1 fondo todo amargura r.y.'.tormento.4 

Asi 
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Asi liego hasta la edad de casi cinquenta 
años lleno de méritos, y virtudes. 

Visitó Dios esta Ciudad con el lamen
table azote de la peste en los años de 1601, 
y, 1602 , llevándose la muerte con furor, y 
destrozo una gran parte de los havitantes de 
esta populosa Ciudad. Haviase formado Hos
pital para los apestados en el Real Hospital 
de San Lázaro , que hoy decimos San Juan 
de Dios, y esta era la casa del llanto, y de 
la confusión, donde a, todos avisaba Dios el 
fin , y vanidad de los mortales. Por unos ines
crutables secretos de la divina providencia 
siempre sabia , siempre amable , y digna de 
toda nuestra veneración, quiso probar á es
tos dos siervos suyos Damián , y Juan, hi
riéndolos con landres , y carbuncos pestilen
tes , y arrebatarlos entre las olas de la tor
menta á coronar sus méritos en la gloria, 
puerto deseado de las almas, que navegan á 
Dios. A un tiempo se hallaron ambos con el 
aviso de que ya era tiempo de concluir la 
navegación, y llegar á la patria á desfrutar 
en el eterno descanso los muchos bienes, que 
havian atesorado sus almas. Sintiéndose pues 
heridos de la, peste se vinieron á Córdoba, y 
entraron al Hospital de San Lázaro para es

perar 
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perar alli el ultimo dia. No quisieron des
preciarse á si mismos, según manda el Ecle
siástico , sirio qüovdieron lugar á la medici
na , que crió Dios-, y manda obedezcamos. 
Sin embargo Dios quiso llevarlos á si , y pre
parados con las mas santas, y exemplares dis-
posiciones^deseansaron en paz pasando sus al
mas á lasc.mansiones eternas. 

DÍOBV q u e t i e n e t a n singular, y piado
so cuidado con los suyos quiere honrar hasta 
los cuerpos de los que lo honraron. Havien-
do pues arrojado los cadáveres de los dos 
Ermitaños Damián, y Juan entre otros mu
chos , que murieron aquel dia en la Fosa , ó 
Carnero donde se sepultaban todos los apes
tados , de repente encendió en un espiritn de 
devoción el corazón de los Enfermeros de San 
Lázaro, y les infundió una cierta veneración, 
y respeto á aquellos Venerables Cadáveres, 
de modo , que á el punto mudando de dicta
men, aun estando ya en lo profundo de el 
Carnero, se arrojó uno de ellos con fervor pre
cipitado , y valeroso , y volvió a sacarlos a 
fuera cargados sobre sus piadosos hombros. 
Debe pues perpetuarse nombre de este pia
doso Eneas. Llamábase el Hermano Juan Bau
tista , que habrá sido premiado de aquel, que 

no 
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no dexa sin premio un jarro de agua dado en 
su nombre. J . 

. Extraídos ya del hoyo los Cadáveres se 
.descubrió, que el Ermitarío Damián* se halla
ba abrazado con un Crucifijo de bronce, que 
havia traído en su pecho toda su vida, y no 
pudo: arrancarle la . muerte,. con quien- tenia 
sus dulces coloquios,; en quien tenia su espe
ranza,, a quien,havia procurado imitar abra
zándose con la cruz de la mortifícack>f|, por
que los predestinados son Imágenes confor
mes al hijo de Dios; dieronles honrosas se
pulturas en la Iglesia de el Hospital en dis
tintos sitios señalados, y conocidos, no que
riendo Dios pereciese un cabello de los suyos, 
que han de gozar algún día los dotes de glo
riosos unidos con sus benditas almas* Hallase 
este suceso escrito por un Autor Coetáneo 
llamado Francisco Fernandez de el Hierro 
en un libro ( hoy raro } pequeño en octa

vo intitulado Exemplar de Virtudes 
cap. 59. folio 35. 

EL 
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EL HERMANO JUAN DE Sta. MARÍA. 

8^jRA en el siglo Juan López natural de 
la Villa de Alcobendas, Arzobispado de To
ledo y se retiró al desierto de la Arrizafa en 
tiempo del Señor Don Francisco Pacheco de 
Córdoba sü Obispo, y con su licencia labró 
Celda»junto á dicho Convento , y se mudó 
después á la que fué del Hermano Vizcayno. 
Se mantenía pidiendo limosna por los cam
pos. Pasó a. Valencia con licencia de el Se
ño r -Ob i spoy aunque el Señor ^Patriarca Don 
Juan de Ribera, Arzobispo de aquella Ciu
dad le dio acogimientose volvió á la Al
vayda conociendo ser este sitio mas acomo
dado a su retiro, vida Eremítica , y exerci-
cios devotos. Asi vivía en tiempo del Señor 
Portocarrero ¿á quien dio la obediencia : ha
llase memoria de que murió en el año de 1634, 
y fué sepultado en San Sebastian, haviendo 
sido Hermano mayor en los años de 1625 , y 
16. 

A a EL 
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EL HERMANO FRANCISCO MÉNDEZ. 

J ^ R A Portugués, y tomó el A vito de Er
mitaño con licencia del Señor Pacheco su 
Obispo año de 1589. Havkó Celda conti
gua á el Hermano Vizcayno, que tubo por 
Maestro: muerto éste se vino á Córdoba , y 
dedicóse a. servir los enfermos en el Hospi
tal de los Desamparados , donde se hallaba 
quando dio la obediencia al Señor Portocar
rero. 

EL HERMANO CRISTOVAL RUIZ MO-
reno. 

J5/RA natural de Antequera, y en el año 
de 1592. con licencia del Señor Provisor, 
Sede Vacante, vistió el Avito de Ermitaño, 
y se retiró á una Celda del Yermo, que se 
hallaba despoblado junto al Convento de Sea-
la-Cceli, á donde frequentaba los Sacramen
tos, y oia Misa, practicando el recogimien
to , soledad, y exercicios, que alli se acos
tumbran , y exercitando su oficio , que era 
Calcetero, con cuyo producto, y algunas li

mos-
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mosnas se mantenía. No hay mas memoria de 
este Ermitaño. 

EL HERMANO FERNANDO DE LIMA. 

1 j N el año de 1593•, Sede Vacante, el Se
ñor Provisor dio licencia para vestir el Avi-
to de Ermitaño, vivir , y residir en una de 
las Ermitas de la Alvayda a Fernando de 
Lima natural de Sevilla de edad de 53. años. 
Asistía al Convento de la Arrizafa á Confe
sar , y Comulgar frequentemente , aunque 
tenia por director al Padre Fuensalida , Jesuí
ta , á quien comunicaba, y con quien con
fesaba en las ocasiones, que tenia necesidad. 
Tenia Celda propria en las cercanías de la 
Arrizafa, y practicaba la vida Eremitica sin 
reprehensión. 

JjjL Señor Don Francisco Pacheco de Cór
doba , Obispo de esta Ciudad , dio su licen
cia , para que tomase el Avito de Ermitaño 
de la Alvayda al Hermano Martín año de 

EL HERMANO MARTIN 

1589. 
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1589. Fué muy Siervo de Dios, devoto, re
cogido , y mortificado , y se confesaba con 

* los Santos Religiosos de la Arrizafa. No se 
sabe más, 

EL HERMANO FRANCISCO. 

J~"^STE estubo de Ermitaño en la Ermita 
de San Sebastian detrás del Convento de San 
Juan de Dios., extramuros de Córdoba, y en 
el año de 1594. pidió licencia al Señor Por-
tocarrero para retirarse á la soledad de la Al
vayda, y le fué concedida. 

CAPITULO XVIII. 

CONSTITUCIONES DE LOS SEÑORES 
Obispos, y principio de la Congregación. 

TT 
i I EMOS reconocido los dias antignos, y 

repasado los años , y siglos remotos de los 
Ermitaños de la Alvayda, no con amargura 
del alma, sino con dulcísimo recuerdo de las 
antiguas misericordias de Dios , que á influ
ios de una admirable > y amable providencia 

supo 
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supo conservar estos rastros , 6 semillas de 
las plantas antiguas de Santidad, que sembró 
en nuestra tierra para nuestro consuelo, nues
tra enseñanza, y nuestra imitación, efecto de 
su especial asistencia en nuestro País , que 
eligió por suyo con visibles señales de ser 
tierra santa escogida para que en ella havítase 
su Pueblo. 

Nos acercamos yá a nuestros tiempos, 
que en la mayor proximidad nos ministran 
mas firmes memorias; Llegamos pues al siglo 
17. en el que floreció con fervor, y vigor la 
fe , las costumbres , y la disciplina santísima, 
establecidas , roboradas , y dirigidas por el 
siempre venerable , Santo, y respetable Con
cilio de Trento, que acavaba de publicarse a 
los fines del siglo precedente. El Espíritu de 
Dios, que tan sensiblemente asistió á aquel 
santísimo congreso de la Iglesia toda junta 
en Trento difundió sus influxos sobre los Pas
tores de las Iglesias, animándolos en un vi
gor , y zelo fervorosísimo , procurando sem
brar la sana doctrina , corregir los abusos, y 
plantar las mas santas leyes de disciplina para 
dirigir las almas al Cielo. 

Nuestros Ermitaños de la Alvayda se 
havian mantenido en un modo de vida san

ta, 
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t a , perfecto, admirable , austero , y digno de 
nuestra admiración. Havia Dios mantenido la 
población Santa de este Yermo por una con
tinua sucesión de individuos , que sin inter
misión lo havitaron immemorialmente por 
muchos siglos, sin que ellos entre si forma
sen Comunidad , ni reconociesen cabeza , ni 
compusiesen cuerpo unido entre s i , y no de
bemos dexar de alabar , y reconocer en esto 
una providencia extraordinaria , y una espe
cial asistencia del Espiritu-Santo, pues no es 
fácil mantenerse por tantos siglos una suce-
cion de Varones exemplares, sin reconocer 
otro principio, ni otro infíuxo, ni otra ca
beza , que al mismo Dios , que los traía 3 los 
conservaba, y mantenía. 

Ya la relajación , y los abusos havian 
traído la necesidad de firmar con preceptos 
los establecimientos, que se dirigen á la con
servación de las buenas costumbres, y quan-
to conduce al bien de la Iglesia. La sensillez 
antigua , y el fervor santo de muchos , no 
vieron, como necesarios unos establecimien
tos , que los siglos hicieron precisos á fuer
za de la relajación. Por esto en cada siglo 
han ido añadiendo nuevas instrucciones, y 
leyes relativas á la disciplina para precaver 

da-
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daños, evadir riesgos, y firmar, ó afirmarla 
santidad, que es esencial a la Religión. 

Los Ermitaños, que havian vivido vo
luntariamente juntos sin lazo, ni unión unos 
con otros , y sin superior, ó cabeza alguna, 
de modo , que pudiesen llamarse un cuerpo, 
ya-al fin del siglo 16. se vieron unidos baxo 
la obediencia de los Señores Obispos, y he
cho un Rebaño particular baxo del Pastor de 
esta Iglesia; pero aun no tenían entre si la 
unión, y enlace , que los constituyese miem
bros entre si unidos, como de un cuerpo. La 
uniformidad de acciones, la ligación a. un mis
mo tenor de vida á unos mismos exercicios, 
baxo de unas mismas leyes, y viviendo en
tre si una vida común moralmente conspira
dos todos á un fin , y dependientes de una 
cabeza, esto e s , lo que constituye un cuerpo, 
una Comunidad, una Congregación. Este es 
un estado de mayor perfección. Este es el 
que estableció Jesu-Christo, fundando su Igle
sia unidos los fieles en amor mutuo , y reci
biendo su influxo de la cabeza de la Iglesia. 
Y de este modo recibieron todas las Religio
nes en su especial unión toda la perfección, 
que tienen, y veneremos en sus santas leyes. 
Nuestros Ermitaños se havian mantenido baxo 

de 
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de una especial divina providencia en aquel 
tenor de vida en que estuvieron los antiquí
simos Anacoretas. Pero para su mayor per
fección , permanencia , y adelantamiento es
piritual quiso Dios excitar el espíritu de los 
Señores Obispos á colocarlos debaxo de su 
protección , dirección, y obediencia, y al fin 
unidos entre si con santas leyes, para formar 
un Cuerpo , ó Congregación santa en toda 
perfección. 

Con este suceso casi comienza el siglo 
17. Vino á Córdoba para gran dicha suya el 
Illmo. Señor Don Fr. Diego de Mardónes de 
el esclarecidísimo Orden de Santo Domingo, 
Confesor del Rey Don Felipe III. Prelado el 
mas benéfico , amable , justo , misericordioso, 
y digno de eterna memoria. Año de 1606. 
ocupó la Silla de Córdoba para difundir este 
astro 'sobre ella sus abundantísimos influxos. 
Entre grandes, admirables , y piadosas obras 
hijas de su zelo, su sabiduría, y piedad, de
be tener proprio lugar el haver aplicado sus 
influxos piadosos para adelantar en la perfec
ción los Ermitaños de la Alvayda , que le 
debieron singularísimo aprecio , y estimación. 
A este fin después de un maduro consejo , y 
prudente meditación, queriendo hacer estable, 

per-
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perfecta, y unida en caridad aquella multitud 
de Varones Espirituales determino darles re
glas, y constituciones muy saludables, seña
lándoles Cabeza, uniéndolos en un Cuerpo, 
ó Congregación, y prescribiéndoles el modo 
uniforme de vida, avito , y exercicios , que es 
esencial a la vida común. 

Contienen dichas Constituciones 22. Ca
pítulos llenos de sabiduría, y piedad, útilísi
mos a la vida Eremitica , y conformes en 
quanto al modo de vida , y exercicios , a lo 
que havian practicado los Ermitaños de tiem« 
po immemorial. 

1. En primer lugar establece un Her
mano mayor Cabeza de los demás, á quienes 
obedezcan , y a, cuyo cargo estén la obser
vancia de las Constituciones, y quanto con
duzca á el mas austero , y santo tenor de 
vida. 

2. Establece el numero de Ermitaños, 
que deben ser t rece , baxo de la advocación, 
y nombre de Congregación de Ermitaños de 
San Pabló primer Ermitaño. 

3. Que dexen crecer la,barba , vistan 
Avito j Manto , Escapulario , y Capilla de 
sayal pardo de un mismo corte: traigan bácu
los, sombreros j f alpargates de esparto, y 

Bb que 
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que á lo menos tenga treinta años el que haya 
de ser admitido. 

4. Que tengan tres meses á lo menos de 
aprobación baxo de la dirección, y obedien
cia de otro Ermitaño, que les instruya de la 
aspereza de vida de el Desierto, y la expe
rimenten antes de ser admitidos, como la prac
tica de la oración, y demás exercicios de aque
lla soledad. 

5. Que haya libro de recepción donde se 
anoten los que entraren, su muerte , entierro, 
y demás circunstancias. 

6. Que ninguno pueda irse sin licencia del 
Obispo. 

7. Que solo los Sábados puedan venir á 
la Ciudad á pedir limosna; pero si por algu
na causa se vieren precisados á quedarse al
guno , y pernoctar, sea su havitacionel Hos
pital de Desamparados, y no en casa particu
lar , aunque sea de Parientes,, 6 Sacerdotes, y 
al fin, que los enfermos se curen en el Hospi
tal general. 

8. Que quando vengan a¡ Córdoba á ven
der la labor de sus manos sea siempre con com
pañero. 

9. Que trabajen de manos , y se susten
ten de su trabajo, y solo pidan limosna con 

mu-
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mucha limitación para lo que les faltare, y que 
nada tengan sobrado. 

10. Que ninguno esté , ó duerma en la 
Celda de otro : ni esta se permita ver por 
persona alguna, sea Eclesiástica , ó Secular, 
ni reciban huespedes , ni jamis entren mu-
geres de qualquiera calidad, que sean en las 
Celdas. 

11. Que en los adiós donde se junten 
guarden orden en sus sesiones por su anti
güedad. 

12. Que lean libros espirituales, y se di
rijan por consejo de un Director sabio, virtuo
so , y prudente, y que todos los años reciban 
juntos la Sagrada Comunión en distintos dias, 
que señala, que son diez. 

13. Que no reciban regalos, ni cosa da 
interés, ó riqueza, y todo lo que sea honor, 
autoridad, y mundo. 

J4« Que no se edifiquen Celdas sin li
cencia de el Obispo, y sean humildes , y 
pobres. 

1 5* Que no tengan mas muebles, que 
aquellos muy precisos, y muy humildes, y 
pobres. 

16. Que las camas sean pobrisimas, com
puestas de una estera, manta, un pellejo. 

*7-
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17. Que la comida sea pobre, de fru

irás secas, ó semillas, sino fuere por falta de 
salud. 

18. Que^ todos obedezcan al Hermano 
mayor, 

19. Que el Hermano mayor tenga cui
dado de que se observen estas Constitucio
nes, 

20. Que en la oración pidan á Dios por las 
necesidades de la Iglesia. 

21 . Que todos tengan una copia de estas 
Constituciones, 
- 22. Que los inobedientes sean expeli

dos* 
Baxo de estas saludables Constituciones 

se unieron en un cuerpo los Ermitaños de 
la Alvayda , y los que hasta enconces ha
vian vivido una vida separada llegaron a. 
formar una Congregación , ó Comunidad, 
pasando de la vida puramente Eremitica á 
una vida Cenobítica en el modo, que lo prac
ticaron los antiguos Anacoretas. 

CA-
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CAPITULO XIX. 

NUEVAS CONSTITUCIONES DEL SEñOR 
Siuri, y adicciones del Señor Tusta. 

J ^ARA no dexar imperfecto el asunto de 
que tratamos, y formar las reflexiones , que 
nos parecan convenientes sobre ellas, es pre
ciso quebrar el orden cronológico, y hablar 
aqui de las Constituciones, que el Iílmo. Se
ñor Don Marcelino Siuri, Obispo qué fué de 
esta Ciudad, Varón digno de eterna memoria 
por su gran sabiduría, virtud , santidad, zelo, 
y acertado gobierno. 

En el año pues de 17-20. este Señor 
conociendo la variedad de los tiempos , que 
pide añadir , y reformar sobre lo perteneci
ente á disciplina tubo por conveniente aña
dir algunas Constituciones divididas en trece 
Capítulos. 

Por el primero dispone se guarden las 
precedentes Constituciones en todo lo que no 
se oponga á la nueva reforma. 
' 2 . Qué todos los que hayan de tomar el 

Avito tengan seis meses de aprobación, y unos 
exerc icios espirituales. 3. 
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3. Que el Archivo , que estaba en el 

Hospital de los Desamparados se traslade al 
Desierto. 

4. Que el Ermitaño, que voluntariamen
te saliere de la Congregación, no pueda usar 
el Avito dentro de el Obispado. 

5. Que quando vengan á Córdoba se hos
peden en la Hospedería de la Torre de la Pu
erta del Osario. 

6. Que el trabajo de manos dure hasta 
las once, y después examen de conciencia , y 
al fin la comida : y que lo que sobrare del 
trabajo de manos de los Ermitaños se entre
gue a el Hermano mayor, para que no tengan 
cosa propria. 

7. Que haya un Deposito, que corra á 
cargo de dos Hermanos Veedores elegidos 
por el Señor Obispo, que darán quentas de 
todo lo que entrare en su poder. 

8 Que todos los Sábados se entreguen á 
cada Ermitaño las semillas, y demás necesario 
para toda la semana. 

9. Que el que tenga necesidad de vestido 
lo proponga á toda la Congregación, y se IQ 
conceda lo preciso. 

10. Que ninguno entre en la Celda de el 
otro sin licencia del Hermano mayor. 

11. 



CÓRDOBA. CAP. XIX. 18 3 
11. Prescribe los dias de ayuno, y demás 

exercicios, y distribución del dia. 
12. Señala algunos dias, y hora en que 

todos juntos puedan salir á recreación. 
13. Que puedan tener dos Cavallerias pa

ra la conducción de los bastimentos , y cosas 
necesarias. 

Últimamente el Illmo. Señor Don Bal
tasar de Yusta Navarro, dignísimo , y ama
bilísimo Obispo actual de este Obispado, in
formado de los buenos deseos , santos exer
cicios , y áspero modo de vida de esta San
ta Congregación , tubo por conveniente abrá^ 
zar con especial amor, y distinción esta Ve
nerable Comunidad. Nombró por su Visitador 
al Señor Don Josef López de Baena, Preben
dado de la Santa Iglesia Catedral de esta 
Ciudad, Varón en cuya alabanza debiera cor
rer la pluma muchas paginas, si su, modestia 
no pusiera unos duros grillos al amor , ve
neración , y fidelidad, que le profesa mi co
razón con el justísimo motivo de sus altos 
méritos, conque el Cielo ( a: quien sea toda 
gloria, y honra) le ha enriquecido colmándo
lo de sabiduría, prudencia , acierto, y expe
riencia. 

Enterado pues dicho Ilustrisimo Señor 
de 
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dé quanto practican con admirable exemplo 
estos Santos Ermitaños, tubo á bien añadir 
algunas Constituciones para perficionar su te
nor de vida : su contenido comprehende once 
Capítulos en la forma siguiente. 

1. Que oigan Misa , y reciban los San
tos Sacramentos en el Oratorio de la Congre
gación. 

2. Que de la Cocina de la Comunidad 
les lleven la comida á los tornos de las Er 
mitas. 

3. :Que a. los toques de la Campana del 
Oratorio acompañen las de sus Ermitas. 

4. Que no pernocte persona alguna de 
qüalquiera calidad , ó estado, que sea en el 
Desierto. 1 

5. Que ninguna muger pueda entrar en 
el Desierto sin licencia del Señor Obispo. 

6. Las fiestas" dé los Santos Padres se ce
lebren sin concursó de Gentes, con devoción, 
y quietud. 

7. Que el Hermano destinado! la Hospe
dería se retire al Desierto mientras nó sea ne
cesario en ella. 

8. Que con la Hacienda de P e d f i q u e y 
con el trabajo de sus manos* se mantengan sin 
pedir limosna. 1 

9-



CÓRDOBA: CAP. XIX. i 8 $ 
p . Se señalan los dias-, én que han de te 

ner patente el Santísimo Sacramento. v 

10. Señala la hora en que han de ir á la 
Iglesia por la mañana todos los'dias. 

1 1 . Que los Pretendientes se mantengan 
en el Desierto dos, ó tres meses antes de to
mar el Avito, hasta probarse , y ser pro
bados. 

Todas estas saludables, y prudentísimas 
Constituciones son las que en el dia inviola
blemente observa esta Congregación con edi
ficación de todos, y en honra, y gloria del 
S e ñ o r q u e ha querido traerla á este estada 
desde tan remotos siglos. 

CAPITULO XX. 

EXERCICIOS , T ESTADO ACTUAL DE 
esta Congregación. 

T 
J ;AS Ciudades famosas á penas se puede 
rastrear donde estubíeron: las Monarquías mas 
soverbias se han convertido en humo, y en 
vanidad. Ni lo;que fué Roma aquella Seño
ra de casi todo el Orbe permanece i y solo 
algunos rastros , despojos del furor } y de los 

C e si-
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siglos se suelen descubrir, olvidados , destro
zados, y despreciados entre ruynas , polvo, 
y cieno : una generación pasa, otra viene: 
unos tiempos huyen, otros se acercan, todas 
las cosas son nuevas: lo que fué ya no es, 
y todos los momentos se renuevan. Solo per
manece, y permanecerá para siempre la pa
labra de Dios : los Cielos, y la tierra pasa
rán ; pero lo que Dios protege , lo q determi
no permaneciese, lo que pende de su volun
tad , de su promesa, de su mano, estará fir
me contra todas las olas de las persecuciones, 
contra las furias de los tiempos, y contra to
do el furor del infierno. 

Tal parece ser el Desierto , ó Yermo 
de la Sierra de Córdoba : en los remotísimos 
tiempos, y principios de la Cristiandad tu
bo á bien este Señor Dominador de todos 
los tiempos se estableciese , como exemplo de 
lo que puede su misericordia en el lodo frá
gil , elevando los hombres á la clase de espí
ritus , y fortaleciendo la carne sobre todas las 
cosas criadas. Por un modo invisible se man-
tubieron entrevarías persecuciones dominados 
de Naciones barbaras, ya pesar1 de los siglos 
ha llegado hasta nuestros tiempos. Con el 
dulcísimo beneficio de la paz, y pureza , que 

lo-
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logra la Religión en este afortunado Pais$ 
abrió camino la divina providencia para per
petuar esta semilla, que sembró para nues
tro consuelo, y utilidad , y queriendo culti
varla , como buen labrador embíó á tiempo 
oportuno laboriosos operarios, que la labra
sen , y cultivasen, para que dé los abundan
tes frutos de virtudes , que admiramos. Ya 
los Señores Obispos Pazos , y Portocarrero 
los destinaron baxo su protección , y obedi
encia. Ya el Señor Mardones los dirige, en
seña , sugeta, ordena , y gobierna con santas, 
y saludables leyes, formándolos en Cuerpo, 
y Congregación, de modo, que se uniese en 
uno la vida antigua Eremitica con la Ceno-? 
bitica. Últimamente los Señores Obispos Siu-
r i , y Yusta, añaden , reforman, y perfeccio
nan esta obra, que por sus mismos progre
sos se reconoce obra del Altísimo plantada 
para lustre de la Iglesia dé Córdoba, regada 
por el Espiritu-Santo, y multiplicada por el 
mismo Dios. 

r Debemos tener presente esta extraordi
naria Providencia , para que la alabemos, ve-
neremos, • y creamos , que esto es obra de 
Dios muy superior á quanto-ofrece la ordi
naria serie de las cosas quando vemos al mis-

ino 
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mo tiempo, que los mas poderosos estable
cimientos, los mas sobervios edificios , y to
do lo que se miraba con rayces profundas, 
.sin que pudiera tocarle el colmillo del tiem
po , todo se ve faltar, y deshacerse en hu
mo , ó como el polvo,¡ que levanta el viento 
.de la faz de la tierra. Y al mismo tiempo ve
mos esta Congregación sin apoyo , sin arri
mo , sin protección , pobre, austera , sola , y 
sin otro amparo, que el del Cielo caminar 
de dia en dia á mayor perfección , y. mas 
firme establecimiento. 

Hemos visto lo que las Constituciones 
extractadas en • los Capítulos antecedentes 
previenen, y de su rígida , y fiel observan
cia se manifiesta la perfección , que se ob
serva ¡ en aquel Venerable Yermo ; pero aun 
no lo he dicho todo, y queda que decir, lo 
más. No se han contentado los Venerables ha-
vitantes de esta.soledad coa practicar lo que 
las Constituciones les ordenan; siuo. que su 
tenor de vida es mucho mas admirable,. su 
distribución, ó exercicios llenan de admira
ción ( y t en una palabra;) Dios conserva- en 
esta Congregación un exemplo practico de 
aquellos antiguos habitadores de la Tebayda, 
Nitria , , y Palestina , para que se vea , que 

su 
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su mano no se ha abreviado, y que él es el 
Dios, que lo edificó, y lo mantiene. 

Es necesario en este Capitulo hacer 
una breve descripción del modo de vida,que 
en el dia se observa en este Yermo, no solo 
en fuerza de las Constituciones , sino por el 
santo fervor, que siempre ha rayado sobre 
las dichosas almas de sus havitadores. Es 
verdad, que trasciendo las leyes de la crono
logía ; pero me es preciso hacerlo asi havi-
endo de manifestar los efectos de las Consti
tuciones , y el estado espiritual de aquella 
Congregación desde que se elevó á formar 
Comunidad. ^ 

Antes de todo es conveniente anotar, 
que los, Ermitaños havian vivido siempre en 
Cuevas, y Ermitas separadas , y distribuidas 
en la falda de la montaña entre la Alvayda, 
y Convento de la Arrizafa, hasta el princi
pio de el presente siglo, en que se traslada* 
ron á la cumbre de el monte distante una 
legua de Córdoba, y á su vista. En este sfc 
tío hay un cercado alto, como de media le
gua de circunferencia , y dentro, y en me
dio de él esta una Iglesia Oratorio con de
posito del Santísimo Sacramento dedicada á 
Maria Santísima nuestra Señora Madre de Dios 

con 
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con el titulo de nuestra Señora de Belén, 
Patrona dulcísima de esta Santa Congrega
ción. Unidos a la Iglesia hay unos quartos 
para el Capellán , que es un Sacerdote, que 
administra los Sacramentos. Por toda la pen
diente del monte , y dentro del cercado es
tán distribuidas las Ermitas en numero de 
doce distantes entre s i , como un tiro de fu
sil, y cada una está en medio de un cerca-
dito de piedra suelta, como de veinte varas 
de travesía , y con un torno pequeño para 
introducir la comida sin comunicar al que la 
trae. Las Ermitas se reducen a, dos estrechas 
separaciones, como de á dos varas en qua-
d r o , la primera para el trabajo de manos, y 
la interior para dormir , y orar. Tienen una 
torre pequeña con su campana, la que tocan 
siempre , ó̂ ue lo hacen en la Iglesia , que 
es nueve veces ai dia , según se dirá des
pués. -
• ¡ La cama son tres tablas para evitar la 
humedad , una zalea , ó pellejo de. Carnero, 
una manta para cubrirse, y una almohada de* 
paja. No tienen muebles algunos, sino es al* 
günos libros devotos , ;é instrumentos peni-» 
tentes , algunas estampas , candil , alcuza* 
cántaro , y un plato barreño de barro, ó dor-

nilío 
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nillo de madera para comer , y beber, aunque 
algunos comen en el puchero, que les traen, 
y beben en el cántaro. 

El vestido es un saco, ó Avito , y 
manto de paño pardo basto , la camisa , y 
calzones largos de estameña de lana la mas 
basta, sin chupa , ni lino alguno, están ceñi
dos con una correa, las piernas desnudas , y 
en los pies alpargates de esparto basto, barba 
larga, y peladas las cabezas. 

La comida es un potage en esta forma. 
Los Domingos , Martes , y Jueves Garvarp 
zos: los Lunes, y Viernes Havas con casca
ra , los Miércoles, y Sábados Lentejas, y alA 

gurí dia clasico se añade el Bacallado. Esto 
una vez al dia, que es á las once, sin cena, 
ni desayuno. No pueden comer carne, mante
ca , huevos, ni leche, ni beber vino, ni to
mar tabaco; El pan es bien basto, se amasa 
cada diez dias en el Desierto, y de él toman 
todos los Domingos lo que les parece para to
da la semana. 

Sus exercicios son levantarse á las dos 
de la mañana, á cuya hora toca la campana 
de la Iglesia, y cada uno corresponde con la 
suya. Rezan Maytines , y Laudes del Oficio 
Parvo de nuestra Señora. Después tienen una 

hora 
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hora de oración leyendo antes un punto de la 
Pasión de el Señor, y después rezan una par* 
te de Rosario. A las quatro se recogen , y á 
las cinco, y media al toque de las campanas 
se rezan las Ave Marías, y después Prima, 
y Tercia. A las seis de la mañana se toca á 
Misa, y se juntan todos en la Iglesia, don
de practican otros exercicios en Comunidad. 
En esta ocasión es solo quando se ven todos, 
pero no se hablan : llevan el puchero vacio, 
el cántaro, ó alcuza si necesitan agua, ó acey-
íe. Vueltos de Misa cada uno á su Ermita 
con brevedad tienen media hora de lección 
espiritual, y después se ocupan en el exerci-
cio de manos, el qual es de la calidad , y 
ocupación , que el Superior le manda , que) 
suele ser hacer cruces, cilicios, disciplinas, ó 
alpargates, y engarzar rosarios. 

A las diez , y media de la mañana de-
xan el trabajo rezan una parte de rosario , y 
después Sexta, y Nona hacen el examen de 
conciencia, y á las once se toca la campana, 
y reparte la comida por los tornos, y hasta 
las dos se ocupan en lo que cada uno nece
sita. A las dos rezan Vísperas , y Completas, 
y se ocupan hasta las tres en lección espiri
tual. Desde esta hora hasta las cinco menos 

quar-
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quarto vuelven al trabajo de manos. Siguense 
después exercicios. espirituales, que son re
zar una parte de rosario, leer un punto de 
meditación, y una hora de oración, siguién
dose las disciplinas en Miércoles, Viernes, y 
Sábado de todo el año, la Quaresma, y Ad
viento , que comienza dia de todos Santos. 
Lo que sobrare desde dicha hora hasta las 
nueve lo gastan en algún descanso , honesta 
recreación, ó lo que les ordena su padre es
piritual, pues cada uno tiene el suyo , que 
deben ser hombres virtuosos sabios, y expe
rimentados en el trato espiritual, cuya persona 
debe constar al Hermano mayor. 

A las nueve después del examen de 
conciencia, y acto de contrición se recogen, 
tocando antes la campanita en corresponden
cia al toque, que á aquella hora se hace en 
la Iglesia , y asi descansan hasta las dos de la 
mañana del dia siguiente. 

Comulgan quatro veces en cada sema
na , y mas todas las fiestas de el año , y las 
octavas de todas las solemnidades. Seis veces 
en el año se manifiesta el Santísimo Sacra
mento , á cuya adoración concurre toda la Co
munidad , como también todos los dias diez 
y nueve de cada mes dedicado á la memoria, 

D d Y 
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y transito de mi amabilísimo Patrono el Señor 
San Josef. 

Siendo esencial á la vida solitaria el re
tiro , y abstracion de todo comercio huma
no , les está prohivido entrar los unos en las 
Celdas de los otros. Y mucho menos entrar 
en ellas hombre alguno seglar sin expresa li
cencia, y gravísimo motivo. Las mugeres de 
qualquiera grado, ó condición que sean , tie
nen pena de excoiTiunion mayor por entrar 
en el cercado. N o pueden baxar á la Ciudad 
sin grave, y notoria necesidad, debiendo ve
nir dos , y no solo uno , ni pueden comer 
en sus casas , aunque sean de Padres , ó Her
manos. Y ai fin la pobreza se observa con 
tanto rigor, que nadie puede, ni retener, ni 
dar , ni tomar cosa alguna , sin que conste al 
Hermano mayor, quien recibe todo lo que 
regalan, y producen las labores de manos, y 
el Ermitaño nada puede tomar, y les provee 
de todo lo necesario: ni aun pueden escribir, 
ó recebir cartas sin licencia , y á sabiendas 
de el Hermano mayor , y los que se hallan 
enfermos baxan, como verdaderos pobres á 
curarse en el Hospital General. Este es un 
breve diseño de la austeridad, perfección, y 
.tenor de vida de esta Santa Congregación 

muy 
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muy conforme á el espiritu de los primeros 
siglos, como ahora veremos. 

CAPITULO X X I . 

REFLEXIONES SOBRE EL MODO DE 
vida de nuestros Ermitaños. 

1 jjS constante , que la santidad, que respi
ran las Constituciones , y tenor de vida de 
nuestros Ermitaños expuesta en los Capítulos 
antecedentes son en si mismas admirables sin 
necesidad de reflexiones. Pero me ha pareci
do formar algunas para autorizar mas este 
modo de vida, porque como dice Aulo Gelio 
lib. 5. nat. no nos es bastante decir los he
chos , y referir las acciones , sino es de
mostrar la razón , y fundamento que tie
nen. 

Aquellos primeros fervores de los primi» 
tivos Cristianos , que tanto llenan de admira
ción nuestros espíritus , y de que tanto han 
rebaxado la corrupción de los siglos ha que
rido Dios mantener entre nosotros para os
tentación de su poder, y misericordia , para 
fervorizar nuestra tibieza, y para que le ala

bemos 
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bemos en todas sus obras. Después de la paz 
de la Iglesia en tiempo del Grande Constan
tino se fueron relajando las costumbres , y la 
paz produjo una amarguísima amargura. Pero 
la divina Providencia perpetuó aquella per
fección en los Monges , ó Solitarios. Las 
persecuciones, que se havian padecido ( dice 
el antiquísimo Escritor de las Acias de San 
Pacomio, que expone Pagi en la critica de 
Baronio año de 308.) dieron principio á la 
vida solitaria en lo mas oculto , y retirado 
de los bosques. Alli mismo se introduce á 
Pacomio, refiriendo, que en aquellos princi
pios no havia Cenobios, si no que cada uno 
se exercitaba en la vida Monástica privada
mente , y sin dependencia los unos de los 
otros. 

Este antiquísimo testimonio además de 
confirmar la antigüedad remotísima de nues
tros Ermitaños prueba , y aprueba su primi
tivo tenor de vida , que llevamos expuesto. 
Estos son propriamente los antiguos ascetas, 
que se exercitaban en la contemplación sin 
dependencia los unos de los otros. En Elias, 
Eíiséo, el Bautista, y los antiquísimos havi-
tadores del Carmelo , tenemos un luculentisi-
mo testimonio de la vida solitaria, que imi

taron 
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taron Antonio Pablo Pacomio, é Hilarión. 
Pero en esta consideración no deben llamarse 
Monges hasta que huvo regla, vida común, 
especial vestido, exercicios, y oficios en cier
tas horas. El gran Patriarca de Jerusalén San 
Alberto halló a los Ermitaños del Carmelo, 
como estaban de tiempo immemorial nuestros 
Ermitaños de la Alvayda, y queriendo redu
cirlos á vida Cenobítica les dio la admirable 
regla primitiva, que se observó en muchos 
siglos, poco distante de la que hoy observan 
nuestros Ermitaños, y se deduce de sus Cons
tituciones , y la que en estos tiempos renovó 
la gran Madre, y excelentísima Santa Teresa 
de Jesús. 

Havia entre los antiguos solitarios di
versas clases. Ya vivian solos , y distantísi
mos, y aun ignorados, como el grande Pa
bló, Hilarión, y otros; ó ya vivían en la so
ledad poco separados los unos de los otros 
en privadas celdas, ó cavernas , cuevas , ó 
tabernáculos; y entonces á todos estos se lla
maba Laures, por un común nombre, como 
dice Evagrio ( l ib. 1. cap. 2 1 . ) siendo estas 
havitaciones, ó agujeros de la tierra tan estre
chos en longitud , y latitud , que á penas 
podían estar en pie , ó acostarse. Debemos 

pues 
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pues ver en nuestros Ermitaños una perfec-
tisima Laura , como cuevas , ó tentorios se
mejantes á lo que describe Evagrio : con lo 
que se demuestra no solo ser de un mismo 
origen sino se autoriza su modo antiguo de 
vivir. 

Huvo también otros Eremitas , que lla
maban Sarabaytas, que eran los que vivian 
dos , ó tres en una Celda á su arbitrio , y 
sin dependencia: á estos llama San Gerónimo 
peste , y contagio de la Iglesia , y declama 
agriamente contra ellos (Epist. 12. ad Eustoq.) 
Esta peste quiso Dios no contagiase jamas á 
nuestros Ermitaños, pues nunca vivieron dos 
juntos: vivian con notable distancia , y ob
servaban con rigurosísimo escrúpulo el estar 
dos juntos , ni aun la entrada de los unos en 
las Cuevas de los otros. 

Conociendo pues los antiguos solitarios, 
que para ayudarse mutuamente en las necesi
dades era convenientisimo vivir en compañía 
unes con otros , por quanto el Hermano ayu
dado de otro Hermano, es como una Ciudad 
firme, hallaron el medio de congregarse con 
cortas separaciones baxo de una Cabeza, ó 
Superior unidos en una vida común, siendo 
los bienes comunes, unos los exercicios , y 

mo-
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modo de vida. A estos Monges llamaron Ce
nobitas , ó Synoditas, y este es el principio 
de las Religiones. Llamábanse también Dis-
cedentes, porque se apartaban de el mundo, 
y renunciaban todas las cosas. Otros les lla
man Quiescentes, ó Quietistas, porque profe
saban una vida secreta , quieta , y separada. 
Asi Justiniano nov. 5. cap. 3. Otros les llama
ban Continentes por la temperancia, y conti
nencia , que profesaban. Asi el Concilio Car
taginense 3. Otros les decian Renunciantes, 
como se vé en Paladio ( hist. laus. cap. 1 
y Casiano Collat. lib. 4. ) Otros los nombra
ban Filósofos, como sequaces de una verda
dera Filosofía Cristiana. Asi Teodoreto lib. 4. 
cap. 28. ^ 

Por estos , y otros nombres , que pue
den recogerse de los antiguos Escritores se 
manifiesta la profesión de los antiguos Mon
ges Cenobitas. Eran pues unos hombres de
sengañados, que havian renunciado el mun
do, todos los bienes, y delicias de la tierra, 
como vanas, y transitorias, dedicados solo á 
la contemplación de las cosas Celestiales , y 
mortificando sus pasiones con asperezas , y 
ayunos, por lo que dixo San Gerónimo, que 
el oficio del Monge no era enseñar, sino llo

rar. 
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rar. Por esto eran solo legos, y no havia Sa
cerdotes en aquellos principios, como sucedía 
en nuestros antiguos Ermitaños. Con el tiem
po se estableció , que en los Monasterios, que 
estaban lexos de las Ciudades internados en 
los Montes , y en los Bosques , sin recurso 
próximo á las Iglesias Episcopales , ó Parro
quiales huviese un Sacerdote para el consuelo 
espiritual, y ocurrentes necesidades. Casiano 
dice, que el Monasterio de Scytia en Egyp
to tenia dos Sacerdotes Panucio , y Daniel á 
quien viviendo aquel eligió éste ( collat. 3. 
cap. 1. ) Asi se practicaba en los antiguos 
Monasterios de Córdoba, como consta de va
rios pasages de San Eulogio especialmente 
hablando del Santo M. Fandila, Sacerdote del 
Monasterio de la Peñamelaria. El Herege 
Euclides era Sacerdote de un Monasterio de 
Constantinopla. Y con la succesion de los si
glos se vio ser los Monasterios Seminarios de 
los Clérigos, y sacar de ellos á los Obispos. 
Esto es lo que hoy se practica entre nuestros 
Ermitaños teniendo un Sacerdote para minis
tro Sagrado de los Sacramentos , y de el 
Altar. 

Las Reglas de San Pacomio * y San Ba
silio nos dan testimonio de que los antiguos 

Mon-
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Monges no tenían voto alguno., :por lo que 
en aquellos remotos siglos , aunque Cenobitas 
no eran formalmente Religiosos, cuyo cons
titutivo son los votos. El gran Basilio ( EpisL 
can. can. 10.) confiesa, que en los Monges no 
havia profesión ; pero que tácitamente se obli
gaban al Celibato. Sin embargo el mismo San* 
to ( Sertn. de instit. monacb. ) dice , que el que 
se ofrece á Dios en la vida Monástica si des
pués se vuelve al siglo comete una especie 
de sacrilegio haciendo hurto á Dios de si 
mismo. Esto mismo es lo que observan hoy 
nuestros Ermitaños, no ligándose con votos, 
ni constituidos en la formalidad de Religio
sos; sino guardando el antiquísimo tenor de 
vida de los tiempos de San Pacomio, y San 
Basilio. 

No obstante * que en los antiguos Mon
jes no havia votos formales de pobreza, obe
diencia , y castidad, observaban estas parti
das con la mas estrecha, rigorosa , y escr(i r

( 

pulosa puntualidad aun con mas esmeró^ 
que si fuesen votadas. En primer lugar la 
pobreza, aunque voluntaria era rigorosísima. 

'San Hilarión, como consta de San Gerónimo, 
y Sozomeno , siendo muy rico , distribuyó 
sus bienes á los pobres para comenzar la ví-

E e da 
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ca Eremítica. Paulino, hijo de un poderosísi
mo Senador , y Tarasia su muger ( escribe 
San Paulino Obispo de Ñola ) por común 
consentimiento distribuyeron á pobres sus 
abundantes bienes por seguir la vida Monas-
tica. Era pues provervio entre los Monges, 
que el que busca, ó retiene posesiones en la 
tierra, no merece el nombre de Monje. San 
Gerónimo en la Epist. 2. á Nepociano se 
lastima de ver algunos Monges mas ricos en 
la soledad , mas delicados , y regalados, que 
lo fueron en sus casas. Los Monges de Egyp
to fueron rigidísimos en esta partida : no 
querían posesiones, ni mas bienes, que aque
llos, que eran necesarios para el cotidiano 
alimento. 

Sin embargo, no faltan exemplos de al
gunos antiguos Monges, que conservaron en 
si algunos bienes, ó para socorrer necesida
des , 6 para otros usos piadosos. Paladio 
(histor. laus. cap. 1 $.) refiere de dos herma
nos Paesio, é Isaías, que determinados á se
guir la vida Monástica, uno de ellos repartió 
toda su hacienda á los pobres, á los Monas
terios, y á las Iglesias, manteniéndose con el 
trabajo de sus manos, y el otro retubo todos 
sus bienes, con los que edificó un Monaste

rio, 
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rio, y juntando algunos- pocos Monges, que 
quisieron seguirle , se dedicó á hospedar con 
cristiana caridad á los Peregrinos enfermos, y 
viejos , y socorrer á los pobres. Pambo ce
lebre Monge de Egypto preguntado qual de 
estos hacia vida mas perfecta respondió: que 
ambos eran perfectos para con Dios. El uno 
el santo oficio de Abrahan, y el otro imita
ba el santo zelo de Elias , ambos con el fin 
de agradar á Dios. 

Esta pobreza observada con tantos es
meros obligaba á los Monges á mantenerse 
con el trabajo de sus manos, según lo practi
caba el Apóstol. No querian ser carga a na
die , molestando con limosnas , y con el tra
bajo guardaban sus almas libres de las crue
lísimas tentaciones de Satanás, por lo que 
(dice Casiano) era proverbio de aquellos an
tiguos Monges: que el que estaba trabajando 
podia ser tentado de un demonio ; pero el 
Monge ocioso era acosado de .numerables es
píritus malignos , y el que comia del pan 
ageno se debía reputar por un defraudador de 
los bienes de los pobres. A la verdad el ocio 
es uno de los mayores males de el mundo. 
Este es el motivo de la gravísima perversión 
de los Magnates , y Señores, cuya ociosa, 

de-
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delicada, y frugal vida les acarrea el mas es
candaloso , y vil manejo. Mi Maestro Santo 
Tomas en su divino libro de erudición de 
Principes (lib. 5. cap. 3. ) dice : como los Se
ñores río ganan la comida con el trabajo cor
poral, como los demás hombres les es nece
saria la ocupación en las letras , y estudios, 
que los ocupen , instruyan , y perfeccionen. 
Ojalá se'observase este divino consejo. 

Los Monges, que no sabían trabajar de 
manos se ocupaban en otros exercicios pia
dosísimos en utilidad de los próximos, jun
tando la vida activa con la contemplativa. 
De un cierto Monge llamado Apolonio escri
be Paladio , que ha viéndose retirado á los 
desiertos de Nitria despreciando el mundo, y 
todas sus cosas, no sabiendo exercer arte al
guna, ni letras, compró en Alexandria va-r 
tíos géneros de medicinas, y en veinte años, 
que vivió en la soledad los componía, y re
partía á los enfermos. 

Esta pues es la rigorosa pobreza, que 
hoy observan nuestros Ermitaños, no tenien
do cosa propria , ni pudiendo retener en si 
la mas mínima , y ocupándose en el trabajo 
de sus manos en imitación a los antiguos, 
costumbre heredada de ellos, y que siempre 

se 
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se practicó en este Yermo con los mayores 
esmeros, y admirable observancia. 

La obediencia en los antiguos Monges, 
aunque no votada era la principal virtud, se
guir testimonio de San Gerónimo: prima apud 
eos confederatio erat obedire majoribus , <Ü5? 
quidqaid jusisseni faceré ( Epis. zz. ad Eus-
toch. ) El gran Padre de los Monges San Be
nito dice en su regla, que la obediencia debe 
ser sine mora, non tepidé , sed hilaritér,( es
to es ) sin tardanza, sin pereza , y" con ale
gría. Todos aquellos antiguos Padres llaman 
á la obediencia ciega, porque jamás se ha de 
examinar por el que obedece la razón, motivo, 
ó fundamento de lo que se manda, sino cami
nar sin detención á la execucion. 

Para el exercicio de esta virtud, alma 
del estado Monacal , luego que los Eremi
tas pasaron á unirse en vida común , 6 Sy-
nodita establecieron un Superior, á quien obe
decer. Llamábanle comunmente Abad , ó Pa
dre : otros le nombraban Decano, y otros le 
decían Archimandrita, por ser Custodio del 
Rebaño de el Señor. Como la pobreza era 
cultivada con tanto esmero, uno de los prin
cipales largos del Abad era recoger el fruto 
de el trabajo de manos de los M o n g e s p e r o 

no 
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no lo retenia en su poder, sino que lo pasa
ba á manos de un Ecónomo , y este tenia 
obligación de dar que rita todos los meses á 
el Abad. Asi consta de San Gerónimo (Epist. 
ad Eustoq. cap. z 5. ) Al Abad pertenecía la 
distribución de los Divinos Oficios, la direc
ción de la disciplina Monástica, y la repre
hensión , corrección , y aun castigo de los 
Monges, que faltaban á su obligación , y 
para unir á todos en un mismo tenor de vida 
el gran Padre San Benito prescribe en su re
gla las horas en que sus Monges se han de 
ocupar en el oficio de manos, y en los ofi
cios sagrados, de modo , que solo queda al 
Abad la administración de este-cargo: eran 
al fin los Abades, como dice el mismo San
to , no solo superiores, sino como Padres, y 
Pastores de el Rebaño, y como tal añade el 
Santo, debe creer el Abad tiene á su cargo 
aquellas almas para gobernarlas, y dar quen-
ta á Dios de ellas, por lo qual debe ser 
exacto en el cumplimiento de su oficio, é ir 
delante de todos. De todo esto se vé con 
claridad la uniformidad, que tienen las anti
guas practicas con la presente , que obser
va nuestra Congregación en todo lo dicho, 
pues guarda á la letra estas leyes santas , y 

hasta 
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hasta el señalamiento de Ecónomos para la 
administración de sus pobres bienes. 

En quanto á la castidad era esencial k 
todo Monge , y se guardó siempre con el 
mas escrupuloso cuidado , porque esta es la 
virtud, que debe lucir mas en un Monge, y 
la impureza es el mas feo borrón de la vida 
mas austera. Porque á la verdad ¿ A qué fin 
se dirigen los exercicios de penitencia , aspe
reza , cilicios , disciplinas , ayunos , vigilias, 
pobre vestido, y dura cama, meditación, ora
ción continua, frequencia de Sacramentos, 
sino para que los hombres por la pureza se 
acerquen mas á los Angeles ? Asi habla San 
Gerónimo ( Epist. ad Paulin.) Asi se declara 
el Concilio Calcedonense ( Canon 16,) y otros 
muchos. 

Por esta razón no eran admitidos á la 
vida Monástica los casados, como no lo eran 
los Siervos, ó Esclavos sin licencia de sus Se
ñores. Del mismo modo el hombre conjuga
do no es dueño de si mismo , y sin expresa 
licencia de su muger no podia ser admitido 
a la sociedad Eremitica. San Paulino de Ñola 
celebra á Ammon, y a su muger Tarasia, 
que por mutuo consentimiento se dividieron, 
y entregaron a la vida Monástica, y el mis

mo 
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mo Santo reprehende agriamente algunas mu-
geres , que sin consentimiento de su marido 
llevadas de un falso fervor ofrecían castidad. 
De cierto Teonas refiere Casiano, que dexó 
la muger, y se retiró á la soledad , lo que 
aprobaron los Padres del Desierto de la Sci-
tia. No sucedía asi con los hijos de familia, 
que podían retirarse á los Monasterios sin li
cencia de sus Padres. Es verdad, que esto es-
tubo prohivido algún tiempo; pero el Con
cilio Gangrense ( Can. 16.) condena esta cos
tumbre, ó prohivicion, como originada del 
Herge Eustaquio. 

Para la observancia de estas virtudes, 
pobreza , obediencia , y castidad , que con 
tanto rigor cultivaban los antiguos Monges 
concurría la practica , y exercicios de una vi
da austera, y penitente. En primer lugar el 
vestido era pobrisimo , humilde , y abatido. 
Debían pelarse , y no criar cabello para dis
tinguirse de los Seglares; pero les era prohi
vido raerse la cabeza para no asemejarse á los 
Sacerdotes de la Diosa Issis. Los Monges Ta-
banenses en la Tebayda discípulos del gran Pa
comio tenían un cierto, y determinado vesti
do , pobre, y roto, conque se distinguían de 
los deirns. Casiano ( Coll. cap. I -I . ) habla de 

esto, 
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esto, y hace memoria en varias partes de la& 
correas, ó cingulos , de Jas cogullas , ó capi
llas , las coronas, capas, ó melotas de pie
les : hace mención también de los Colubios, 
que eran como Sotanas. San Gerónimo ( de 
laudib. Assellx ) dice , que esta gran Santa 
vestida de una túnica, ó avito hasta los pies 
se consagró de repente á el Señor , y ha^ 
blando de Rustico , dice, que el pobre , y 
despreciable vestido , aunque sucio es prueba 
de un alma muy limpia,' y una túnica vil, ó 
abatida es indicio del desprecio del siglo. Es 
te vestido de túnica, cogulla , ó capilla era 
en aquel tiempo indumento, ó vestido de la 
gente rustica, y á los Monges se les permi
tía el escapulario en vez de cogulla , porque 
no estorvase el trabajo de manos: asi consta 
de la Regla de San Benito. Últimamente el 
mismo Casiano habla también de los calza
dos , que eran bastos, abiertos, y solo lo bas
tante para la defensa de las injurias del ter
reno , y por la misma razón el rigor de los 
fríos del invierno no permitía, que viviesen 
solo con una túnica sin capa encima. 

Esto es quanto consta del vestido dé 
los antiquísimos Monges del Oriente; pero 
el mismo Casiano en el lugar citado confie-

F f sa, 
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s a , que este vestido no era usado en el Oc
cidente» Sin embargó en esto mismo tenemos 
una prueba del antiquísimo origen de nues
tros Ermitaños, quienes desde los mas remo
tos tiempos yisten , y se manejan casi del 
mismo modo, que los Monges del Oriente, 
de donde traen el origen , como fundación de 
nuestro Osio, según llevamos establecido, y 
en estas memorias conocemos, que nuestros 
Ermitaños es el rastro casi único, que ha 
quedado en la Iglesia de las primitivas prac
ticas de los mas fervorosos Cristianos. 

La mas admirable uniformidad de nues
tros Ermitaños con los Monges antiguos de 
la Tebayda, y Palestina está en los exerci
cios , y tenor de vida en que ocupaban el 
d ia , y la noche. Su ocupación era la ora
ción , meditación , y las divinas alabanzas, 
especialmente los Monges de Egypto no acos
tumbraban rezar las horas canónicas, ni los 
demás exercicios todos juntos , ó en coro ; si 
no que cada uno se exercitaba en estos santos 
ministerios en su Celda solo: asi lo dice Ca
siano { instit. lik 3. cap. 4 . ) De modo , que 
en el retiro de sus Celdas pasaban el dia, y 
la noche en la meditación de los Psalmos, y 
demás Escripturas, y en el exercicio de ma

nos, 
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nos , añadiendo las oraciones, y preces , que 
tenían de costumbre. Pero todos rezaban, 
oraban, y trabajaban á una misma hora, y 
un mismo tiempo, y al sonido de campana. 
Apud illos ( dice Casiano ) hxc officia , qitce 
Domino solvere per distintiones horarum , & 
temporis intervalla etiam admonitione sonitus 
compulsoris adigimur , Solo se junta
ban todos los dias por la mañana á la hora 
de tercia, y los dias de comunión lo hacían 
en Comunidad. Alternaba la oración con el 
exercicio de manos excepto los dias festivos, 
que solo se ocupaban en la oración, de lo 
que es Autor San Gerónimo (Epist. ad Eus-
toq. ) Este fué el modo de vida de San Hi
larión , según el mismo Santo D o d o r , y este 
fué el que practicaron los Santos Anacoretas 
Amonio, Marcos, el Joven Erón , Serapion, 
y otros, que menciona Paladio. El Abad al 
fin solia juntarlos á la oración á hacerles sus 
platicas , corregir los defectos notorios, y ex
citarlos al fervor. 

Esto pues es puntualisimamente en to
das sus partes lo que por divina piedad con
serva Dios entre nosotros á pesar de la tira
nía de los siglos. Pero aun es mas admirable 
esta uniformidad en una reflexión, que voy 

a 
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k exponer. Nuestros Ermitaños no solo por 
la constitución , sino por una antiquísima cos
tumbre se levantan a rezar el Oficio Divino, 
y al exercicio de la oración á las dos de la 
madrugada en todo tiempo , y asi permane
cen hasta las quatro ocupados en las alaban
zas de el Señor. Si reflexionamos bien las cos
tumbres , y distribuciones de todas las Comu
nidades encontraremos, que en todas las ho
ras de el d ia , y la noche se esta alabando á 
el Señor nuestro Dios , y solo en las dos 
horas, que pasan entre las dos , y quatro de 
la madrugada no hay Comunidad Religiosa, 
que se ocupe en este santo ministerio. Unas 
comienzan á la oración, ó principio de la no
che : otras comienzan los Maytines a las ocho: 
otras a, Jas diez, y otras á las doce de Ja no
che , y aJ fin se levantan por la mañana unas 
á Jas quatro á las cinco otras, y otras á las 
seis, de modo, que la noche toda en diver
sas casas de oración esta, distribuyda , y em
pleada en las divinas alabanzas. Solos pues 
nuestros Ermitaños son los que llenan el di
cho vacio de las dos á las quatro de la ma-
ííana, y por su exercicio está Dios alabán
dose sin intermisión. 

Esto me trae á la memoria unos Mon
ges, 
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ges, que havia en Constantinopla, que lla
maban en Griego Acemetas, que quiere de
cir Insomnes. En este Monasterio se dividían 
los Monges en tres porciones , y cada por
ción mantenía el Coro , Rezo Divino, y ora
ción por ocho horas. Acabadas estas entraba 
otra porción por otras ocho , y después la 
tercia porción por las otras ocho restantes, 
de modo, que entre todas tres porciones for
maban una continua alabanza á Dios. Báronio 
( año de 459. ) hace mención de estos Mon
ges , y dice fué su fundador el Abad Ale-
xandro , y su dicipulo Marcelo ( á quien Ni -
ceforo llama divinísimo) fué su propagador. 
Studio, Varón Consular de Roma muy po
deroso , y de la principal nobleza llamado ds 
Dios se retiró á hacer vida Monástica, y pa
sando de Roma á Constantinopla se unió á 
estos Monges, que por la excelencia de este 
grande hombre se llamaron desde entonces 
Studitas , como lo dice Niceforo ( lib. i$. 
cap. 13.) 

Admiremos pues la divina piedad , y al
tísima Providencia de nuestro Dios, que por 
medio de sus Ermitaños, que ha conservado 
su mano entre nosotros ha ordenado, que en 
nuestra Ciudad (Pueblo 'qué ha hecho espe

cial-
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cialmente suyo á fuerza de extraordinarios 
favores) permanezca una continua alabanza 
de su bendito nombre entre todos sus Sier
vos , y Siervas repartidos en las Comunida
des , que la ennoblecen, y honran, llenando 
el numero de horas con la distribución de 
horas, que sin exemplar tienen nuestros E r 
mitaños. 

Caso semejante se encuentra en la vi
da de nuestro insigne Cordobés el Venerable 
Señor Don Juan de San Clemente , Arzobis
po de Santiago de Galicia. Este esclarecido 
Varón solia retirarse á su Iglesia, y postrado 
en oración gastaba todas las noches dos ho
ras comenzando á las diez , y concluyendo á 
las doce. Daba por motivo , que en aquella 
hora nadie alababa á Dios en su Ciudad, y 
porque no cesase la alabanza de la boca 
de los hombres havia elegido aquellas ho
ras. 

Volviendo a reflexionar sobre los exerci-
cios de nuestros Ermitaños si volvemos los 
ojos sobre las penitencias, mortificaciones, y 
ayunos, que practican, y han practicado de 
tiempo immemorial los vemos substancialmen-
te uniformes á los Monges de Egypto. Es
tos ( dice San Gerónimo ) hechos cargo de 

que 
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que su'oficio es llorar, ocupaban gran parte 
de tiempo en rígidas asperezas. Ayunaban to
dos los dias hasta nona excepto ei Sábado, y 
Domingo , y desde Pasqua de Pentecostés, 
en lo que si hay alguna diferencia los exceden 
nuestros Ermitaños. 

No dexaré de anotar, que los immode
rados ayunos no fueron generalmente apro
bados por los antiguos. San Gerónimo escri
biendo á Rustico dice , que le desagradan ma
cho los i inmoderados, y largos ayunos, por
que tengo por experiencia { añade el SantQ 
Doctor) que el jumento cansado, y debilita
d o , y sin fuerzas busca en el camina diver
sión , y se aparta de él. Este misino consejo 
da el Santo Padre á la Matrona Leta. De 
este testimonio se vale el dulcísimo , y dis
cretísimo San Francisco de. Sales, mi amado 
Maestro (mtroduc. 3. p. Cap. 23. ) para enco
mendar esto mismo, ei qual expone con altí
simas , y prudentísimas razones. La falta de 
moderación en estas mortificaciones suele inu
tilizar á los hombres, y San Bernardo por es
ta causa se arrepintió de haver sido algún 
tiempo tan austero. Casiano {inst. lib. 5. cap. 
9.) se explica por este dictamen , firmando, 
que es mejor una racional refacción qiiotidia-

na 
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na con moderación, que los arduos, y largos 
ayunos por algunas temporadas , porque Ja 
immoderada inedia no solo quebranta la cons
tancia de el espíritu , sino que afloxa la efi
cacia de la oración con la laxitud del cu
erpo. 

Es admirable, y casi divina- á este pro
posito una sentencia de San Macario , que 
refiere Casiano. De tal manera ( decía este' 
Santo Padre ) debe el Monge ayunar, , como 
si huviera de vivir cien años , y de tal ma
nera debe refrenar sus apetitos, y movimien
tos de concupiscencia, ¿ irascible, olvidar las 
injurias, despreciar los agravios, las tristezas, 
.dolores, y tqdo detrimento, como si huviera 
de morir en aquel dia. Este fué el dictamen 
de aquellos antiguos Padres, y este es el de 
los mas escogidos Modernos. Además del ci
tado S. Sales, mi amantisima Madre Santa 
Teresa de Jesús ( sin embargo de ser tan ob
servante de los ayunos de su Regla , que aun 
estando enferma los guardaba) se enoja fuer
temente con una Priora , porque ayunaba 
mas de lo que le mandaban (tom. 3. de Cart. 
Qart. 36. n. 1 1 . ) El gran Maestro Principe 
de la vida ascética el V.P.Fr. Luis de Granada 
es de este mismo parecer : largamente se opo

ne 
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ne á los demasiados a y u n o s y lo coloca por 
uno de los impedimentos de la devoción. (tom. 
z. ultima edición part. 1. de la devoción cap. 3, 
§. 11. ) 

' Vengamos ya al principal instituto de 
los antiguos Monges , que es el silencio, y 
el retiro por cuya razón elegían lo filas ocul
to de las montañas para su havitacion. En 
primer lugar los Monges Egypcios observa
ban tanto silencio, que aun quando se junta
ban en las horas señaladas en tan crecido nu
mero no se hablaban unos á otros sin grave 
necesidad, de lo que son testigos abonados 
San Gerónimo, y Casiano en los lugares ci
tados. Esto mismo es lo que siempre han 
practicado, y practican hoy con singular exem
plo nuestros Ermitaños. 

En quanto al retiro , y soledad vivian 
con una total independencia de todo comer
cio del mundo , de tal manera, que el Mon
ge que salía de su retiro , y se internaba en 
el comercio era notado, como transgresor de 
su instituto. San Gerónimo en su Epístola á 
Rustico reprehende severamente á los Mon
ges , que vivian1 en las Ciudades. Instruyendo 
á Paulino le dice: si deseas ser lo que dices, 
y significa, tu nombre,( es to .es ) Solitario; 

Gg qué 

http://esto.es
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qué haces en las Ciudades, que son havítatíon 
de muchos? El mismo San Gerónimo , y 
Sozomeno cuentan , que el grande Antonio 
solía decir: a la manera, que los peces vi
ven en el agua, de tal modo, que sacados 
de ella mueren, asi los Monges luego que sa
len de la soledad, y se introducen en las 
Ciudades pierden la gravedad Monástica. 

En conformidad á esto mismo la ley i . 
titul. i . lib. 16. del Código Teodosiano man
d a , que los Monges haviten las bastas sole
dades , y lugares desiertos. Los Cañones 3.4. 
y 7. de el Concilio Calcedonense prohiben á 
los Monges mezclarse en las Ciudades, y ne
gocios públicos, y seculares, siendo su ofi
cio solo la oración , retiro , y trabajo de 
manos. 
r Sin embargo por algún grave motivo 
solían salir de la soledad. El grande Antonio^ 
dice San Gerónimo, a los ruegos de San Ata 
nasio dexó el desierto, y Vino a Alexandria 
para dar testimonio de la Fé con su presen
cia ¡, gravedad de costumbres, con sus pala
bras, y milagros á t in de refutará los Arria-
nos. De dos Monges Syros Airantes y J u 
liano ¡escribe Teodorceto, que desando su ¡so
ledad , y sos celdas vinieron á Antioqrüa <eit 

€l 
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el ardor de una grande persecución, que pa
decían los Católicos : fixaron sus domicilios 
en la Ciudad: confesaban publicamente la Fe 
contra los Arríanos : confirmaban en ella á 
los Católicos, que fluctuaban á los violentos 
impulsos de la persecución, y con públicos, 
y secretos congresos fueron de grande utili
dad á la Iglesia, tanto , que el Emperador 
Valen t e , aunque Arriano, y acérrimo defen
sor de los de su Secta, amedrentado con la 
Santidad de los Ermitaños, no 6e atrevió á 
hacerlos el menor daño. 

Venían también á las Ciudades, y se 
presentaban en las Cortes para algún nego
cio grave , y utilidad de los próximos. Del 
grande Antonio ( escribe Sozomeno) que so- ' 
lian empeñarlo para con los Magistrados , y 
Jueces á fin de rebatir alguna injuria, y de
fender de alguna ofensa , ó pena. En tiempo 
dé Teodosio el grande (escribe San Crisosto-
mo) los Antioquenos cometieron el atentado 
de derribar las Estatuas Imperiales: recurrie
ron á los Ermitaños de las soledades vecinas, 
para que aplacasen la ira del Emperador, 
lo que en efecto lograron de su gran piedad. 
Asi era atendida entonces la virtud. 

Finalmente los antiguos Monges no te
nían 
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rúan profesión , entraban después de una exac
ta prueba de su vocación, y por algún tiem
po experimentaban aquel modo de vida, co
mo lo practican hoy nuestros Ermitaños. Les 
era licito salir, y dexar aquel régimen de vi
da , ó por algún motivo, ó sin é l ; pero pa
ra volver a la vida Monástica necesitaban dar 
unas pruebas muy serias de su arrepentimien
to , y constando éste, después de largas pe
nitencias, se volvían a admitir , y no de otro 
modo. 

He manifestado en estas reflexiones la 
santidad, que contienen las leyes , y tenor 
de vida, que guardan nuestros Ermitaños. Me 
ha sido preciso parar aqui algún tanto en el 
camino, que lleva esta historia , paira hacer 
ver el aprecio, que se merece esta Congre
gación , y en su vista excitar á sus Profeso-, 
res á caminar en su vocación con fervor, y 
consuelo. Porque á la verdad establecida ya 
en vida Cenobítica esta Congregación , uni
dos todos en amor , y caminando al fin de su 
vocación se llenarán de consuelo sus espíri
tus , y como aqui tomó principio este modo, 
de vida común, es principio de una Época,? 
desde donde se debe contar el estado presen-. 

Y po f eso merece toda nuestra detención 
en 
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en estas reflexiones. Concluyo con unas dul
císimas palabras del dulcísimo Padre San Ber
nardo , debes advertir ( escribe á un Amigo 
suyo) y alabar la grande asistencia, y mi
sericordia de Dios al ver en las Congregacio
nes Religiosas unos hombres llenos de con
suelo , rebosando gozo sus almas, gustosos si
empre , y alegres, meditando de dia, y no
che en la ley del Señor», suspirando con fre-
quencia al Cielo , y levantando en la oración 
sus puras almas á Dios. 

CAPITULO X X I I . 

MEMORIAS DELV. FRANCISCO DE Sta. 
Ana, primer Hermano mayor. 

T jA vida puramente Eremítica , que por 
largos siglos se havia profesado en las Mon
tañas de Córdoba está ya reducida al estado 
de una vida solitaria ; pero con el carácter 
de Cenobítica, ó Synodita , unidos aquellos 
solitarios en un tenor de vida común baxo 
dey ciertas leyes, ó reglas, y reconociendo un 
Superior immediato, á quien obedecer. Y ya 
desde este tiempo ( esto es) el año de 161$. 

se 
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se debe formar la Época de esta insigne mu
danza , y comenzar á contar el principio de 
esta Congregación, a quien desde este punto 
compete propriamente este nombre. 

Dios cuya amabilísima providencia go
bierna todas las cosas con sabiduría , y bon
dad ha tenido por costumbre poner á la fren
te de las Religiones todas ( que quiere apa
rezcan en el mundo p r a su edificación) unos 
hombres, que asistidos de su gracia 3 y forta
lecidos con sus dones, han cimentado los edi
ficios en solidez , y virtud. N o elevo a Pe
dro para fundamento de su Iglesia sin ador
narlo de los dotes mas altos , y correspondi
entes para ser basa sobre que estriba tan al
t o , y santo edificio. A la verdad , como el 
superior por su elevación está á la vista , y 
observación de todos es un espejo, en quien 
los subditos miran á si mismos, y en quien 
deben emmendar sus defectos. El Santo , y 
Sabio Expositor de la Sagrada Regla de los 
Carmelitas hace mucho alto sobre la voz Prior, 
conque se intitula el Superior : este (dice ) • 
debe ser Prior en el Coro , Prior en la ob
servancia 9 Prior en los exercicios Prior en 
la santidad, y Prior en todo genero de virtu
des. Y si el exemplo solo de un Santo , dice > 

San-
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Santo Tomás de Villanueva ( Serm. de S. Mar-
tino ) y su vida ha dado mas utilidad al mun
do , que la numerosa multitud de libros, que 
hay escritos. La vida, y exemplo de un Pre
lado tiene un muy superior impulso para mo
ver , y excitar á la imitación. Debe pues el 
Prelado estar adornado de excelentes virtudes, 
y sobre todo de una sabiduría , y pruden
cia del Cielo, porque como dixo el grande 
Nacianceno { ín apolog, ) es arte de las ar
tes , y ciencia de las ciencias el gobernar 
hombres. 

Haviendo pues dispuesto el Señor siem
pre lleno de misericordia , que nuestro Yer
mo se congregase en el tenor de vida común 
cr io , y señaló por primera piedra , y funda
mento al Venerable Hermano Francisco de 
Santa Ana, en quien resplandecieron con ex
celencias las virtudes y dotes, correspondi
entes al fin, á que lo havia destinado la di 
vina Prbvideácia, de las quales vamos á ha
cer ¡una breve descripción, sacada de los que 
escribieron, y fueron testigos de su vida ad
mirable. Tales fueron en difuso estilo el Doc
tor Juan Pérez de Castillejo Valénzuela-, y 
Don Pedro de Cárdenas con hermoso estilo, 
y admirable método. Nadó pues Francisco 

de 
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de Santa Ana en un pequeño kigar del Ar
zobispado de Toledo cerca de Alcalá de He
nares llamado Meco año de 1572. tiempo, 
en que cundiendo las heregias por la mayor 
parte de Alemania, y Francia , como una pes
te , ponía Dios en su Iglesia el defensivo de 
Varones Santos, que la ilustrasen , y con sir 
santa vida edificasen. Sus Padres fueron Alon
so Marcos Manrique, y Maria Pérez, perso
nas honestas , y honradas , aunque pobres, 
que en la labranza de los campos comían el 
pan con el sudor de su rostro, como verda
deros hijos de Adán : eran personas piadosas, 
y buenos Cristianos , verdadera nobleza , y 
executorja, conque ganan los hombres el de
recho al Reyno de Dios. Tubieron tres hi
jos el mayor fué el Padre Fray Andrés de 
Alcalá, Monge Gerónimo de el Monasterio 
de Guadalupe, y Rector , : que, fué del. Colé-; 
gio de Salamanca , hombre de letras , y se
ñalado en virtud. El menor llamado Blas 
Manrique tomó el Avito en San Francisco, 
y el nombre de Fr. Blas de la Cruz , en cu
yo estado hizo una vida muy exemplar, y 
murió en opinión de santidad en Talabera de 
la Reyna. 

Pasó la niñez en la casa de sus Padres 
bien 
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bien criado, y manifestando en aquellos pri
meros movimientos una singular piedad , afi
ción , y deseo de servir a Dios , y guardar 
sus mandamientos. Ocupado con su Padre en 
los trabajos de el campo manifestaba la bon
dad de su corazón huyendo los juegos, con
versaciones, y tratos, que divierten, y per
miten á los muchachos, y aun se notaba por 
especial novedad no observada en tan tiernos 
años, que de noche se apartaba de las gen
tes , y oraba á Dios en la sinceridad, y ver
dad de un corazón, que Dios criaba para si. 
Y como la santidad del justo resplandece en 
su rostro todos le amaban mucho, y coa es
pecialidad el Santo Padre Fr. Julián , varón 
de grande santidad, honor de la Religión 
Franciscana, quien pasando con freque.icia 
desde Alcalá a Meco a recoger limosnas lle
vaba por compañero, y en su ayuda á nues
tro niño Francisco , que era su querido, pues 
los justos por una celestial simpatía se juntan, 
y se aman. 

El" Hermanó mayor Monge de Guada
lupe queriendo por un orden de verdadera 
caridad adelantar á sus hermanos, y aliviar á 
su$,Padres facilitó llevarse á sü Monasterio 
á sus dos menores hermanos Francisco , y 

H h Blas, 
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Blas, donde ambos después de las primeras 
letras estudiaron la Grammatica latina , y 
aprendieron muchas practicas saludables de 
aquella insigne escuela de Religión , y ob
servancia. Aficionóse nuestro Francisco , co
mo tan piadoso á el estado Religioso , y hir
viera tomado el avito en Guadalupe si las 
circunstancias no lo huvieran estorvado. Pero 
no siéndole fácil executar alli sus deseos pro
bó , é intentó tomar el avito en el Monas
terio de Guisando del mismo Sagrado Orden, x 

y quedaron frustrados sus deseos. 
No obstante las repetidas repulsas, su 

deseo de servir a Dios en el retiro de la Re
ligión ardia mas en su alma, porque Dios lo 
llamaba á la soledad , y no sabia á donde. 
Pasó á Toledo, y en esta Ciudad tentó va
rios caminos : pretendió en varios Conventos; 
pero no siendo esto lo que Dios quería de 
e l , se llenó de desconsuelo con experimentar 
la negación de sus deseos mas ardientes quan-
to mas negados. El Señor quería probar su 
constancia, y al paso que le infundía los de
seos de vivir en Religión, le negaba el co- , 
nocimíento del destino, que le tenia prepa
rado , para exercitar su paciencia , y su fer
vor. 

Arre-
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Arrebatado del impulso de sus deseos, 

como otro Abrahan salió de su Patria, de su 
Casa, de entre sus Padres , y Parientes , y 
sin saber donde iba caminó buscando lo que 
no encontraba, y se dexó llevar del espiritu, 
que soplaba en su espiritu. Caminando sin 
destino vino á parar á la Villa de las Posa
das, en cuyas cercanías halló una Ermita de
dicada á Maria Santísima con el titulo de 
Bellarosa , en ocasión, que el Ermitaño á cu
yo cargo corria, y que havitaba aquella so
ledad se hallaba enfermo en el lugar. Preten
dió quedarse alli en servicio de la Madre de 
Dios, y en su retiro dedicarse á los exerci
cios de piedad , devoción , y mortificación, 
a que Dios lo llamaba. Fuele concedida su 
petición, y alli tomó el Avito de Ermitaño, 
y el nombre de Francisco de Santa Ana, y 
alli al fin se mantubo por espacio de quatro 
años con mucho recreo de su alma , exerci-
tandola en oración, penitencia , soledad , y 
retiro, y para no comer el pan ocioso , y 
servir de provecho á sus próximos, tomo á 
su cargo el enseñar la doctrina Cristiana, y 
empapar en santas costumbres á los muchachos 
hijos del Lugar , que le enviaban sus Padres 
para ser doctrinados. 

La 
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La bueea opinión , que se ganó entre 

aquellos vecinos le abrió puerta para serles 
muy provechoso, pues á él acudían á tomar 
cpnsejo , y recibir consuelo de sus sanias pa
labras en todas las ocasiones de aflicción , ó 
de necesidad. El Cielo no quena, que estu-
biese en él la gracia vacia, y sin fruto, y 
le daba las dotes necesarias para emplearlas 
en aprovechamiento de sus próximos hallan
do gracia en los ojos de todos. Y para de
mostrar el Señor le eran agradables las ocu
paciones de este Varón Santo hizo que por 
ra ro , ó maravilloso acaecimiento una fuente, 
que havia dentro de la Ermita , y havia mu
cho tiempo estaba seca se pusiese corriente por 
todo el tiempo, que nuestro Francisco havitó 
aquella casa. 

Sin embargo de las santas ocupaciones, 
que aqui tenia nuestro Ermitaño muy con
formes á las inclinaciones , que Dios havia 
sembrado en su alma aun mantenía sus anti
guos deseos de profesar vida Religiosa, por 
un modo permanente en el servicio de Dios, 
y sin las contingencias de un estado amovi
ble , y fácil de dexar: con este favor salió 
de la Ermita mencionada, y se encaminó a 
la Villa de Zafra,lugar principal de los Du

ques 
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ques de Feria , donde en un Convento de 
Religiosos Franciscos Recoletos , llamado de 
nuestra Señora de Lapa, logró el consuelo de 
ser admitido en su gremio tomando el Avi
to de Religioso, que tanto havia deseado. Pa
saba gustoso su noviciado recreada su alma 
en verse en la casa de Dios; pero este Se
ñor , que lo destinaba para otras cosas, dis
puso , que estando ya para profesar le aco
metiese una gravisima. enfermedad, con ürias 
graves resultas de debilidad, y achaques ha
bituales , de tal modo, que hombres doctos, 
y piadosos fueron de parecer no debia pro
fesar por no tener fuerzas para seguir aque
lla vida. 

Quanto fuese el desconsuelo de nuestro 
Francisco al ver frustrados sus intentos, es 
fácil de inferir de sus antiguos anhelos por la 
vida Religiosa; pero elevando su corazón al 
Dios, sin cuya disposición nada se hace en 
el Cielo, y en la tierra se consolaba con en
tender era aquella la voluntad de quien tan
to deseaba complacer, y servir. 

Sus achaques se mejoraron con el tiem
po , y ya havia recobrado nuevas fuerzas, y 
con este alivio volvió á renovarse en su al
iña el deseo de retirarse a. un Claustro; ya 

no 
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no pareció conveniente reiterar nueva pre
tensión en Zafra, y se vino á Córdoba. Eli
gió para su havitacion el Yermo de la Al
vayda donde aprovechaba el tiempo, que con 
tanta, y tan lamentable prodigalidad desper
diciamos. No era su intención havitar aque
lla soledad ( que era sin saberlo él a donde 
Dios lo quería ) sino pretender el avito en el 
Religiosísimo Convento de la Arrizafa , que 
estaba en sus cercanías, y á donde concurrían 
para sus Santos exercicios aquellos Venerables 
Solitarios, que vivian rociados entre aquellas 
malezas. En efecto entabló de nuevo la pre
tensión de ser Religioso en este Convento, y 
aquella respetable Comunidad , reconociendo 
las grandes, y a preciables partidas del Pre
tendiente tubo á bien admitirlo siendo Guar
dian el Padre Soria, varón -famoso en virtud 
en aquel tiempo. 

Pero qué vanas son nuestras porfías, 
aun las que parecen mas santas quando Dios 
no esta de acuerdo con nuestras ideas ! 
¿ Quién puede resistir á su voluntad ? Por ella 
permanecen los Cielos , y la tierra , y sin 
ella se desvanece todo como el humo. Era 
nuestro Francisco de una complexión delica
da , y enfermiza en su juventud, y á penas 

to* 
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tomo el Avito quando comenzó á enfermar, 
de tal modo, que aun contra la voluntad de 
los Religiosos, que le amaban tiernamente 
fué preciso dexase el avito con un extraor
dinario desconsuelo del desgraciado Novicio. 
Dexó pues el Avito de Religioso, y lo mas 
es , que alumbrado interiormente de el Se
ñor , que lo, havia tenido exercitado sin des
cubrirle su voluntad le dio á entender con 
estas experiencias ( que por si nada fueran si 
no hablara Dios á el corazón ) se apagó en su 
alma el vivisimo deseo, que por tantos años 
havia inflamado su corazón. Desengañado pues 
de que esta no era la voluntad de el Señor, 
á quien en todo deseaba servir sobre todo ? 

y .conforme con sus altísimas, y muy ama
bles disposiciones desistió para siempre de 
estos intentos, y en su lugar hallóse movido 
á abrazar la vida Eremitica. 

Comenzaba el siglo diez y siete quan
do contaba nuestro Francisco 28. años de 
edad, y quando el Señor fixó sus deseos, y 
le dio á entender lo quería en el Yermo de 
la Alvayda: siendo de notar, que desde este 
punto su complexión enferma , y débil se 
hizo robusta, y capaz de grandes trabajos, y 
penitencias 5 prueba clara de que el Cielo po

ne 
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ne obstáculos á lo que no aprueba, y facili
ta lo que su sabia providencia quiere. ¡ O , y 
quantos exem piares he visto de estos! Ha
llándose ya en aquella sazón los Ermitaños 
baxo de la obediencia de el Señor Obispo de 
Córdoba recurrió nuestro Francisco á pedir 
la debida licencia al Venerable Señor Don 
Francisco de Reynoso, que tenia la Silla de 
Córdoba, Varón eminente en Santidad , y pru
dencia , y con esta se destinó á havitar una 
de las Cuevas de la Arrizafa no lejos de otro 
Ermitaño, que le sirvió de Maestro , y Di
rector , precediendo antes el examen de su 
vocación, que por comisión de dicho Illmo. 
y Venerable Señor hizo un Religioso grave, 
y experimentado de la Compañía de Jesús. 

Poco tiempo se mantubo nuestro Ermi
taño en esta Cueva , y deseando eseonderse 
mas, y mas , eligió para havitacion una torre 
antigua Atalaya en la Huerta 5 que llaman de 
Olias, en cuyo centro havia una pieza, ó sa
la, á que se subia por una escalera de palos, 
y donde encerrado vacaba solo á Dios con 
exercicios de oración $ y penitencia por espa
cio de ocho años. Después deseoso de mayor, 
y mas oculto retiro se metió en la montaña, 
y subiendo á la cumbre de el monte * donde 

en 
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enjla.conqavidad de iin gran: peñasco fixó su 
hávitacion , hasta que el tiempo lo hundió, 
y J e fué. preciso pasar á una Celdita , que 
él hizo en la cumbre de el monte , ó cerro 
de la Cárcel , que es el que hoy havitan nu
estros Ermitaños, y se cree ser una de las 
Celditas, ó Ermitas, que hoy existen , sien
do por este hecho, nuestro Santa Ana el prf* 
mero, que havitó aquella eminencia , y don
de permaneció hasta su muerte. 

Tenemos ya á nuestro Francisco de 
Santa Ana en aquel estado , y destino , era 
que lo quería la divina Providencia, y aquí 
ya comenzó á establecer un modo de vida, 
que havia de observar hasta su muerte, pro^ 
curando de día en dia caminar á mayor per^ 
feccion baxo de las reglas , que dictaba íá 
prudencia, y cooperando á l o s movimientos 
de el Cielo. Como Tobías el viejo destinan
do á su hijo, para hacer un largo viage á 
Rages Ciudad de. la. Media le-previno bus
case guia, y director en el camino ; asi el 
:hqmbré,;que;emprende el eamino-del Cielo 
para la.: practica i de unas»' virtudes extraordi-5-
rmrias neceáitá de ün director''sabio, pái'deri
t e , experimentado, y como dice mi amanti-
4mo¡ Maestro San Eíanciseoidse Saieé^urío 

-Ü I i tre 
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tre diez mil. Nuestro Santa Ana frequentaba; 
como los demás Ermitaños el Convento de 
la Arrizafa, que siempre crió Varones de co-r 
nocida virtud, y prudencia , y alli asistía k 
los Divinos Oficios siempre de rodillas , y se 
ocupaba en oración derramando los aféelos 
de su alma á presencia de el Señor Sacramen
tado , que es toda la bienaventuranza de esta 
vida mortal. Alli recebia con frequencia su 
bendito cuerpo, que es el único refrigerio, y 
víalor de las almas , que le aman , á cuyo 
Santísimo Sacramento profesaba una eordiali-
sima devoción. Alli eligió Confesor , jr di
rector, de sus pasos , y acciones , con quien 
comunicaba, su espiritu , y de quien recibía 
los preceptosv, y consejos saludables. Por nue
ve años le confesó el Padre Fr. Sebastian de 
Barrios,.que después fué Guardian del Con
vento de Porcuna, quién en uña carta ,' que 
escribe al Venerable Padre Cosme Muñoz 
después de muerto 1 Santa Ana hace mil elo
gios, y refiere muchos sucesos en que com
prueban la santidad de nuestro Ermitaño:, -qué 
tenia, experimentada .por tanto ¡ ;tiempo. ?F.u$ 
también su Confesor el R. ;P.'íJuan Lucas, 
qne pasó después á ser Guardian del Conven
to de J5gez.a, quien como testigo ¡de, sus al-* 

•i-r;- i ¿ tí-
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tisimas virtudes, y dones, especialmente el de: 
profecía escribe , y testifica varios sucesos. 
Fué también su Confesor el R. P. Fr. Blas 
Aguayo, Guardian después del Convento de 
Porcuna, quien testifica la fama general de 
santidad de este insigne Varón, que estaba, 
dotado de Dios de un altisimo don de con
sejo, por cuya razón el camino de Córdoba 
á la Arrizafa era un hormiguero de Gentes, 
y siendo tal su eficacia , y virtud , que con. 
ella hizo innumerables conversiones. Última
mente fué su Confesor el R. P. Juan Baptis-
ta Danzabachia, Italiano Jesuíta , Catedrático? 
de Prima del Colegio de Córdoba, quien fué 
testigo , y dirigió sus santas acciones. Era 
al fin muy aficionado á personas doctas de? 
seando saber la ciencia practica de ir 'al 
Cielo. 

Sus exercicios fueron proprios de un 
verdadero Solitario, que lo constituyen per
fecto en su linea, y admirable en la virtud. 
En primer lugar tenia distribuidos los dias de 
la semana en varias consideraciones sobre los 
Novísimos, y la Pasión de Jesu-Christo, en 
la que el hombrea aprende el exercicio de to
das las virtudes, y en esto empleaba en fer
vorosa oración mucha parte de ei.dia , y la 

no-
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noche delante de un Crueifixo, que tenia, y 
hoy guarda el Colegio de Niñas Huérfanas 
de esta Ciudad. Se diciplinaba cruelmente dos 
veces al dia, y vestía rigorosos cilicios. En 
su Celda rarísima vez se encendía fuego, 
pues su alimento se reducía á frutas secas, 
y con especialidad bellotas, y algarrobas, co
miendo solamente una vez al medio dia ;á 
excepción de los dias festivos , que comía 
algún pescado , ó carne, que leudaban de l k 
mosna. < 

A estas .mortificaciones anadia el vesti
do áspero de lana, y sin haver usado jamás 
de lino: la cama dura en el suelo , y dur^ 
miendo siempre vestido. El tiempo, que vi
vió en la cueva de la cima de el monte an
daba todas las noches la Vía-Sacra--de' rodi
llas entre aquella aspereza , y es digno de re
ferirse, que siendo en el rigor del estío tan 
molestos los mosquitos en aquel paragé , ja
más los oseaba, ó apartaba, picándole en el 
rostro, y én las manos. Jamás bebió vino aun 
brindado de las mas urgentes ocasiones. So-
lian los Ermitaños quedarse á comer en la 
Arrizafa el Jueves Santo todos los años», y 
haviendolé ofrecido su Confesor con un poco 
de vino, no-huvo diligencias , ' que;pudiesen 
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rendirlo a beber, respondiendo: dexemos dor
mir á quien duerme. < 

A todas estas mortificaciones se añadía 
el continuo padecer de un dolor de estoma
go , y á tiempos recios dolores de cabeza, 
conque Dios lo exercitaba, tolerándolo todo 
con singular paciencia , conformidad , y ,aun 
alegría., 

De estas virtudes dio muestras en. una. 
gravej y muy terrible enfermedad , que en 
una ocasión padeció , y fué una fiebre inflam-
niatoria reumática con muy fuertes dolores 
en todos los miembros, en la qual fué asistido 
en el Hospital de los Rios, en cuyo caso no se 
le oía.decir, mas que: Señor, ni esto, ni aque
l l o ,:,sino.la mayor gloria tuya. 
•y,»i! Asi. caminaba nuestro .Ermitaño á la vi?" 
da eterna por el camino real de la cruz,que 
nos,janano nuestro Redentor ., y Maestro , si
endo á de ¡mas,-de lo dicho maltratado por lo? 
I).emonios,,jya en su .espíritu con fuertes ten
taciones ¿ya , en su,cuerpo con fieros tratami
entos ; pero la principal mortificación suya 
era la de sus p e o n e s , y sentidos. Guardaba 
un silencio casi inimitable por casi diez y nue
ve-años , de tal modo , que jamás se le oyó 
¡hablar sino con. mucha necesidad muy .poco, 

o ' v .y 
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y -muy meditado , y solía decir , que para 
hablar consultaba antes á Dios. Para evitar 
las ocasiones del comercio humano cultivaba 
con esmero la soledad no saliendo, sino por 
alguna necesidad, reconociendo, que este es
mero es el que constituye á un verdadero 
Ermitaño. 

Su humildad era extremada, y jamás 
sex vio en él señal de aprecio de si mismo; 
jamás buscó excepción, privilegio, ni honor, 
llamábase á si mismo frequentemente la nada, 
y alguna vez se le oyó decir , que Dios le 
havia dado un intimo, y grande conocimien
to de si mismo. Un Ermitaño forastero en 
su trage , y aspecto muy penitente vino a 
verlo, y tal vez á probarlo : hizole varias 
preguntas sobre la oración, y el modo que 
tenia de manejarse en ella ; pero nuestro 
Francisco, como si fuera un simple á -todo 
callaba, hasta que oprimido con tantas pre
guntas respondió : si yo supiera que era ora
ción, ¿ qué me faltaba? Soy un idiota misera
ble , que aun no he llegado á los principios. 
v Merece referirse lo que le sucedió en 
una ocasión, que pasaba á servir los enfer
mos del Hospital de San Bartolomé á la Pu
erta nueva. Pasaba por el caño, que llaman 

de 
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de Vecinguerra, absorto en si mismo , y lle
vado de la meditación de su nada, sumergi
do en una profunda humildad. Viendo en el 
caño muchas immundicias se paró un poco ,y 
dixo entre s i : me queréis por compañero, f 
al punto sintió en su interior, que le respon
dió : no. Pasó á el Hospital, y después de 
practicados sus exercicios llegó ázia el lugar 
común , y estimulado del pensamiento, .que 
entonces le dominaba hizo la misma pregunta 
á las immundicias de aquel sitio: ¿ Me queréis 
por compañero ? Y volvió, á oir la misma 
respuesta: no. Confundido mas, ¡y mas en el 
abatido conocimiento de si mismo infirió en
tre si mismo,: luego yo soy peor, que todas 
las immundicias. Pero estando, en este ,pensad 
miento oyó otra como voz que le dixo: esta* 
te ai , y vente á mi. Respuesta admirable, y 
de singularísima estrañeza, pues nadie puede 
ir a Dios si no comienza por el despreciavde 
si, mismo. ;. - •.-'••!. -¿-y... ¡ • 

En quanto á su pureza de alma, y cu
erpo hay poco que decir, quando sus Confe
sores testifican^ que i fué Virgen purísimo.' Y 
todos los que lo trataron advierten, que ja
mas se le oyó hablar de mugerés de qualquier 
condición, ó estado. San Gerónimo quería, 

que 
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qué jamás el Monge estuviese á solas con mu¿-
ger alguna, y que éstas visitas fuesen' rarisiv 
mas en gravé necesidad, y á presencia de tes
tigos. Y nuestro :Monge adelantó mas hasta no 
hablar jamás de'alguna. 

" Era insigne la caridad con los pobres, 
vir tud, que como bástago immediato de el 
amor de Dios es el alma de todas las virtud 
'des. A: impulsos de esta soberana virtud so-
lia baxar á los Hospitales, donde se exerci
taba en servir á los enfermos hacerles las ca
mas , asearlos, darles la comida, y los demás 
oficios de misericordia. De esta virtud nacia 
el que no tenia cosa suya; pues quanto le 
daban , y le sobraba repartía á los pobres. 
Para este fin llevaba á su Ermita á los que 
vaguean por aquella montaña, donde los so-
corría, muchas veces con una extraordinaria 
providencia de el Cielo. Y sus mayores esme
ros aplicaba á aquellos, que miraba enfer
mos , y débiles. En prueba de su ardiente câ  

-ridad quiso el Cielo obrar algunos prodigios. 
En un año estérilísimo encontró á un pobre 
muy necesitado, que trajo a su Celda sin te* 
ter que darle; pero animado de una heroyca 
confianza en la divina Providencia , que no le 
íuétvanay;pues á la media noche, llegó-una 

:JU.Í per-
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persona desconocida á la Celda , y le dexo 
dos panes, duplicando Dios la annona, como, 
á otro Pablo, y Antonio. Otro dia de vuel
ta de la Arrizafa encontró junto á su Ermi
ta unos pobres nacesitados , que llenaron de 
compasión su alma , y llegando á abrir la 
Ermita encontró un quarto de carnero , que 
les repartió con mucha alegría de su co
razón. 

Para concluir la historia de sus virtu
des pondré á la letra lo que después de su 
muerte escribió el Padre Fr. Juan de Jesús, 
Religioso Gerónimo, que havia vivido diez 
años en compañia de nuestro Venerable San
ta Ana, y de quien haremos presto mención 
en carta escrita desde Baza en 5. de Diciem
bre de 1620. el qual entre otras cosas dice: 
era mal vestido , peor calzado, muy encer
rado, gran penitente, siempre suave, absti
nente , amigo de la pobreza, obediente sin es
cusa , amigo de consejo, deseoso de acertar, 
liso, y sincero de corazón, bien intenciona
d o , y de mucho acierto en sus pareceres, 
afable , recatado , fervoroso , y reverente, 
modesto, casto con una vergüenza virginal, 
simplicidad de niño, y caridad muy grande, 
su oración continua, muy paciente en mu-

K k " chos 
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chos trabajos, y era al fin devotísimo de San 
Juan Evangelista. Hasta aqui el citado testi
go , testimonio, que abraza las partidas todas 
de un hombre según el corazón de Dios. 

Adornado pues de estas virtudes, el 
Illmo. Señor Don Fr. Diego de Mardones, 
Varón Mar de Dones , ornamento immortal 
de la Silla de Córdoba, lo señaló por pri
mer Hermano mayor quando elevó á los Er
mitaños al estado de Congregación , creyen
do con justa razón, que á su exemplo esta 
nueva familia unida á una cabeza tan grande 
crecería en santidad , y perfección, como en 
efecto asi fué siendo los demás Ermitaños 
unos fieles sequaces de sus virtudes goberna
dos por sU prudencia, su celo, y su fervor. 
En este empleo lo mantubo dicho Señor 
Obispo por espacio de seis años hasta que 
murió nuestro Santa Ana. 

Aunque los dones gratuitos de consejo, 
profecías, y milagros no son virtudes , ni por 
ellos se constituyen Santo, ni se da la vida 
eterna, son sin embargo unos testimonios de 
la santidad, que á este fin comunmente sue
le Dios repartir á sus Amigos, que quiere 
proponer á los hombres, como exemplos de 
virtud, según la doctrina de Santo Tomás. 

Por 
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Por esta razón, aunque no nos detengamos 
en individuar los muchos sucesos, que cali
fican al Venerable Santa Ana adornado de 
sus celestiales dones, basta decir, que singu-
larisimamente lo dotó Dios de un admirable 
don de consejo con un acierto verdaderamen
te de el Cielo acreditado con tantos exem-
plares, que por el se hizo famoso en Córdo
ba. A consequencia de esto fué insigne en el 
don de profecía, conque anunciaba a los que 
le consultaban los futuros, y prevenía de lo 
que les esperaba, especialmente á las perso
nas de varias Religiones, que con notable 
aprovechamiento se valían de este Varón San-< 
to en sus necesidades. 

Llegó al fin el dia cumplimiento de su 
carrera, y principio de la corona de sus vir
tudes. No quiso Dios ocultarle este secreto, 
y por algunas señales se conoció le havia 
participado el dia, y aun la hora. Por el mes 
de Mayo le acometió una fiebre inflamatoria 
de pecho, que con su acostumbrada toleran
cia, y paciencia pasó por ocho dias sin ha
cer cama, hasta que viéndolo tan gravemen
te enfermo un Sacerdote amigo suyo llama
do Fernando Suarez, lo llevó a su casa, que 
es la que dicen del Callejón, pegada al Arco 

Real 
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Real, frente de la Iglesia del Salvador, que 
entonces pertenecía á la Collación de Santo 
Domingo de Sylos. Puesto en cama le die
ron quatro sangrías , y otras medicinas , y 
considerando su cercana muerte se dispuso 
-con singular fervor , y recibió con extraordi
naria devoción los Santos Sacramentos. Aca
bado de recibir el Cuerpo Sacro-Santo de 
'nuestro Señor Jesu-Christo se quedó en un 
recogimiento interior tan profundo , que to 
dos lo contemplaron extático. Pasadas quatro 
horas en esta disposición, el mismo Cura que 
le havia .'administrado los Santos'Sacramentos 
llegó á llamarle con voz alta: abrió ! los ojos, 
y dixo: que estaba con el Señor adorándole 
en espiritu, y verdad, y al punto Volvió á 
cerrarlos, y en este dulce;recreo quedó co
mo dormido , y sin señal, ó movimiento al
guno espiró, porque la muerte de los justos 
es sueño, y descanso, quando a nosotros los 
ignorantes nos parece muerte. Fué esta á la 
una del dia 19. de Mayo primero de la fies
ta de Pentecostés del año de i c a 9 . dia en 
que el Espiritu-Santo parece lo arrebató a 
llenarlo de sus dones en la gloria, teniendo 
quarenta y siete años de edad $ y haviendb ha-
vitado nuestro Yermo veinte. 

Que-
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" Quedó el Cadáver fresco ¿¡ hermoso, 

blanco, t ra table , y flexible hasta la sepultu
ra. Amortajáronle con su proprio avito el ya 
nombrado Sacerdote Dueño de casa, y Fran
cisco Fernandez de Molina, Notario de la 
Audiencia. Se hizo al punto notoria la muer
te del Venerable por un extraordinario mo
do, conque quiso el Cielo, como celebrar la 
muerte de este Siervo de Dios. Venían á la 
Iglesia del Salvador , que está en frente, á 
cantar vísperas solemnes del Espiritu-Santó 
los Músicos, é instrumentos de la-Santa Igle
sia Catedral, por ser aquella solemnidad del 
titular del Convento de Religiosas Domini
cas , que está agregado á dicha Iglesia Par
roquial del Salvador. Al pasar por la puerta 
de la casa, que está enfrente de la Iglesia, 
supieron acababa de morir el Siervo de Dios: 
entraron á ver el cadáver, besáronle las ma
nos, y pies , y se hallaron de repente tan 
movidos de devoción, que comenzaron á to
car muchas sonatas con sus instrumentos ale
gres , y de gloria, con cuyo motivo se exten
dió la noticia á toda la Ciudad concurriendo 

-innumerable multitud del Pueblo á venerar el 
cadáver , y cortar partes de su avito , como re
liquias santas. 

La 
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La Congregación de Ermitaños por es

te tiempo aun no estaba reducida al sitio, 
que hoy tiene, y vivian esparcidos por todo 
aquel parage sin tener Iglesia propria. Por 
cuya razón no tuvieron entonces derecho al
guno para enterrar á su Hermano mayor, lo 
que pretendieron con tesón diversas personas 
devotas. Don Alonso de Hozes, Señor de la 
Alvayda, havia asistido á su muerte , y re
cibido su bendición en aquella hora , y con 
el motivo de estar las Ermitas situadas en 
su heredad pretendió llevar el Cadáver á la 
Iglesia de su Castillo de la Alvayda. Los 
Religiosos del Convento de la Arrizafa, que 
administraban el pasto espiritual a los Ermi
taños se juzgaron con derecho de llevarlo á 
su Convento. La Parroquia de Santo Domin
go de Sylos , en cuyo distrito murió, decía 
pertenecía á ella el entierro, y en efecto en 
sus libros se halla la Fe de defunto del Ve
nerable Francisco de Santa Ana , primer Her
mano mayor de las Ermitas de la Alvayda. 
Otros Cavalleros de la familia de los Cárde
nas querían se sepultase en su entierro en la 
Iglesia Convento de Madre de Dios de Ter
ceros. Y últimamente el Venerable Padre 
Cosme Muñoz , Fundador del Colegio de 

núes-
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nuestra Señora de la Piedad de Huérfanas, 
Varón de insigne Santidad, y grande insepa
rable Amigo de nuestro Venerable. Santa Ana 
pretendió con tantas instancias, y tan aventa
jados influxos, que logró llevar la sentencia 
á su favor después de un largo ruidoso , y 
empeñado litigio. 

Por causa de estas pretensiones después 
de una jnnta celebrada en Palacio á presen
cia de el Señor Obispo de grandes Juristas, 
y Teólogos de el Cabildo , y Religiones. 
Don Juan Ramírez de Contreras , Provisor, 
y Vicario General , haviendo acudido á la 
casa de el defunto para sosegar los alboro
tos , y disgustos, que entre los pretendientes 
se suscitaron determinó llevarse el Cadáver, 
y lo depositó en la Capilla del Palacio Epis
copal desde donde resolvió se llevase á en
terrar al siguiente dia , y se depositase en el 
Sagrario de la Santa Iglesia Catedral mien
tras se oian en justicia las partes. En efecto 
el entierro se hizo concurriendo todas las Co
munidades , y Cruces de las Parroquias con 
doble general de campanas, como se acos
tumbra hacer con los Señores Obispos , y 
desde Palacio se dirigió dando vuelta a la 
Iglesia hasta entrar por la puerta de Santa 

Ca-
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Catalina con un innumerable concurso de 
Gentes, asistencia de la Ciudad , Corregidor, 
y Alcaldes mayores, y aun el Señor Obispo 
sin embargo de estar en cama acosado de la 
gota asistió al entierro , y quiso con su pre
sencia honrar á este Siervo de Dios. Llevá
ronlo en hombros sus Venerables Hermanos 
los Ermitaños, y se depositó en el sepulcro 
magnifico donde yace el Illmo. Señor Don 
Antonio de Pazos, Obispo de Córdoba. Asi 
honra el Cielo á sus Amigos aun en este des
tierro : nimis honorati sunt amici tui Deas. 

. Oidas en justicia las partes se declaró 
sentencia á favor del Venerable Padre Cosme 
Muñoz , por quanto este alegó haverie dicho 
ei defunto lo enterrara en el Colegio , y su 
causa defendía la Ciudad , como útil á el 
bien publico. Para obviar concursos, gastos, 
y alborotos, se determinó, que la traslación7 

del Cadáver fuese de noche. teniendo antes 
el Padre Cosme prevenida una primorosa Ca
pilla en su Iglesia, con una decente bobeda 
sepulcral. En efecto dia 19. de Agosto de 
1620. a la media noche fué llevado á la di
cha Iglesia, y sobre el sepulcro se le puso 
la siguiente inscripción: Aqui' yace el Siervo 
de Dios Francisco de Santa Ana, primer Her

mano 
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tnarió lmayor de los Ermitaños de el Monte 
de la Alvayda de esta Ciudad de Córdoba, 
murió el primero dia de Pasqua de Espiritu-
Santo á 19. de Mayo de 1619. 

En el año de 1732. se acabó la obra 
de una nueva Iglesia, que la piedad del Ulmo. 
Señor Don Marcelino Siuri, Obispo de Cór
doba havia costeado. A este tiempo se deter
minó trasladar a ella los Cadáveres del Ve
nerable Santa Ana , y el Venerable Cosme 
Muñoz , que estaban juntos porque como se 
amaron en vida no se separó en muerte. Era 
Hermano mayor de los Ermitaños á esta sa
zón el Hermano Francisco de Jesús de quien 
se hará mención en su lugar , y hallándose 
yá la Congregación situada donde hoy está, 
y con una primorosa, y decente Iglesia , pre
tendió , que la traslación del Venerable Santa 
Ana se hiciese á su Iglesia en la sierra. Si
guióse sobre esto otro litigio con el Capellán 
de las Huérfanas Don Francisco Crespo. Pe
ro los Ermitaños cedieron con humildad al 
empeño del Señor Don Pedro de Salazar y 
Gongora, Gobernador entonces , y después 
Obispo de " Córdobagran Bienhechor de los 
Ermitaños. Dexaron el pleyto pendiente , y 
se les dieron algunas reliquias de los huesos 

L l del 
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del Venerable , y otras que se colocaron, y 
guardan en la Iglesia de las Ermitas en un 
hueco de Ja pared de la. Capilla mayor al 
lado del Evangelio. 

CAPITULO XXIII. 

MEMORIAS DE EL HERMANO JUAN 
de Jesús. 

J^yNTRE las memorias , que acabamos de 
referir del Venerable Francisco de Santa Ana 
se encuentra la del Hermano Juan de Jesús; 
pero aunque son muy cortas no nos ha pa
recido omitir para completar esta Historia 
con quantos monumentos han llegado á mis 
manos. 

No sabemos la Patria , ni el año en 
que nació Juan de Jesús. Solo consta^ que fué 
Ermitaño de Ja Alvayda, y puede decirse, 
que entró en el Yermo á los principios de 
este siglo , ó en los dos años últimos de el 
precedente , porque no era Ermitaño quan
do el Señor Portocarrero reconoció el estado 
de todos los Ermitaños, ni estaba en el de
sierto quando el Señor Mardones formó la 
Congregación año de 1613. Por lo qual ha* 

vien-* 
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viendo vivido en la Alvayda a. lo menos 
diez años, es preciso colocarlo en los prime
ros de este siglo. 

El mismo Juan de Jesús en carta suya 
escrita en Baza á 5. de Diciembre de 1620. 
dice , que havia vivido Ermitaño de la Al
vayda , y en compañia del Venerable Santa 
Ana diez años. Confiesa, que tubo con esté 
Venerable Varón muy intima , y estrecha 
amistad , y esta á la verdad no se contrae 
sino quando la produce la semejanza de cos
tumbres , y la unión de las ideas, pensami
entos , y modo de vida, especialmente en los 
que viven juntos , y en comunidad. De lo 
que se infiere haver sido nuestro Juan de Je
sús un Ermitaño exemplar, y digno de esta 
memoria. Y si con los Santos se hace el hom
bre Santo , y con el perverso se pervierte, 
se manifiesta, que por esta grande intimidad 
se le comunicarían las virtudes del Venerable 
Santa Ana, pues estas se pegan mas , que 
las enfermedades de el cuerpo. 

En una larga , y penosa enfermedad, 
que el Venerable Santa Ana padeció en su 
Celda por mucho tiempo no tubo otro asisten
te , ni otro consuelo de la tierra, que á el 
Hermano Juan de Jesús, que le asistió, cui-

do. 
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do , y sirvió con mucha caridad , recibiendo 
en premio el exemplo de sus virtudes , que 
imitó con exactitud. Estas noticias , aunque 
cortas son bastantes para darle lugar entre 
los celebres Pobladores de nuestro Desierto. 

En el año de 1620. aparece ya nuestro 
Hermano Juan de Jesús en el estado de Mon
ge profeso del Monasterio de San Geróni
mo de la Ciudad de Baza , de lo que pare
ce se infiere no estaba yá en el Desierto el 
año de 1613. quando fué electo Hermano 
mayor Francisco de Santa Ana , y se formó 
la Congregación por el Señor Mardones. De
seoso pues á lo que parece de vivir en Re-> 
ligion , y establecerse en un tenor de vida 
perpetuo , y permanente huvo de lograr el 
consuelo de ser recebido en esta Santa Reli
gión bien instruido en las máximas de la per
fección Religiosa, y la practica de las virtu
des , que adornan á un verdadero Monge. N o 
sabemos mas de su vida , ni de su muerte por 

ahora; pero aqui tiene su debido , y 
merecido lugar. 

CA-
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CAPITULO XXIV. 

MEMORIAS DE EL HERMANO JUAN 

V ^ A S I á un mismo tiempo florecierpn en 
nuestro Yermo dos insignes Ermitaños con el 
nombre de Juan de San Pablo. El primero, 
por cuya memoria se instituye este Capitu
lo , fué varón de notable , y admirable san
tidad. Nació en Granada , y se llamó Juan 
Martinez. No se saben los principios de su 
vida , ni los caminos por donde el Señor lo 
eligió, para que viniese á servirle en el De
sierto. Según el computo mas ajustado vino 
a la soledad a los principios de el siglo 17% 
poco antes de fundarse la Congregación ba
xo de las Reglas, y Constituciones de el Se
ñor Mardones. Consta pues que nuestro Juan 
de San Pablo asistia en el Desierto en este 
tiempo, y fué uno de los que se hallaron pre
sentes a este suceso, y á quien se notificaron 
las Constituciones. 

Discípulo, subdito , y sequaz del Her
mano mayor el Venerable Santa Ana, se dis
tinguió entre todos sus Hermanos en loaspe-

de San Pablo, 

ro 
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ro de su vida su notable retiro , penitencia, 
abstinencia , y continua oración , porque co
mo dixo el Crisostomo, no es sola la sole
dad la que hace Solitarios; sino la ocupación 
propria de una vida solitaria , y separada de 
todo lo terreno. Quando se manifestaba entre 
las gentes llevado de algún grave motivo era 
la admiración de quantos le miraban, y tra
taban, luciendo entre todas sus virtudes una 
humildad profundísima , y una modestia tan 
exemplar, que provocaba á devoción, y ter
nura quando hay en las calles tantos objetos 
lamentables, que provocan no á devoción, 
sino á escándalos dignos de unas irremedia
bles lagrimas. Su aspecto solo era una mi
sión, que excitaba á penitencia á los peca
dores: era una voz, que saliendo del Desier
to , clamaba mudamente á hacer penitencia. 

Por estas virtudes le veneraban, como 
Santo todas las personas piadosas, Eclesiásti
cos , y Seculares Nobles, y Pleveyos. Ocu
paba la Silla de Córdoba por aquel tiempo 
el Illmo. Señor Don Fr. Domingo Pimentel, 
( que después fué Cardenal de la Santa Igle
sia Romana) varón, en quien se competían 
la altura de su nacimiento ilustre con la sa
biduría, y piedad, y este conociendo el fon

do 
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do de virtud, que Dios havia depositado en 
nuestro Ermitaño Juan de San Pablo, lo eli
gió para Hermano mayor por dos veces, la 
una el año de 1637 , y la otra en el de 
1643. Ambas veces obedeció humilde, para 
mandar con humildad, y yendo delante en el 
camino de la mortificación , y observancia, 
llevaba tras si gustosos a. los que le seguían, 
que este es el modo de mandar : hacer , y en
señar , como Jesu-Christo , quien primero 
se dice , que hacia , y luego, que ense
ñaba. 

Creciendo pues en méritos , virtud, y 
exemplo vivió una vida larga mas propria de 
Ángel , que de hombre. Asi consumó su fe
liz carrera en la edad de 70. años, y como 
30. de soledad ; pero se ignora el de su mu
erte. Debemos colocarla antes del año de 
1649. por quanto haviendo sucedido en el 
tiempo de el Señor Pimentél, debemos seña* 
larla antes de dicho año, en que este Emi
nentísimo Señor pasó al Arzobispado de Se
villa. Noticioso este sabio, y piadoso Prela
do de la muerte de nuestro Venerable Juan 
jáe San Pablo derramó tiernas, y piadosas la
grimas en señal de la estimación, que hacia 
de su persona , y de su santidad. Asi honra 

el 
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el Cielo a los humildes , y los exalta á la ma
yor altura. 

Murió al fin nuestro Venerable, como 
pobre humilde en el Hospital de San Sebas
tian ( que era el general entonces) y alli fué 
sepultado en sepultura separada , que el Se
ñor quiso distinguir con un notable prodigio, 
practica del Cielo, experimentada en el mis
mo Jesu-Christo , que humilde , y abatido 
quiso nacer en un pesebre, y al mismo tiem
po manifestarse divino á los Pastores, y Re
yes , y muriendo lleno de afrentas , y dolo
res , ignominiosamente hizo, que los Cielos, 
el Sol, y la tierra manifestasen ser hijo de 
Dios. Su sepultura pues se abrió al año, y 
medio, después de enterrado con el motivo 
de solar de nuevo ja Iglesia , y se halló su 
cadáver fresco , tratable , y entero , sin la 
menor corrupción destilando un humor lácteo, 
como otros muchos Santos, de que nos informa 
la historia de ellos. 

Parecía á los ojos del mundo, que con 
la nueva solería se havia confundido la sepul
tura de nuestro Venerable , y el Señor , que 
tiene cuidado aun dé rlos cabellos de sus sier
vos previno, y señaló el sitio con una mara
villa, haciendo , que el verano esté todo el 

suelo 
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suelo seco , y solo húmeda la sepultura del 
Venerable , y el invierno ésta sola está seca 
quando todo lo demás del pavimento está hú
medo. Alentémonos á servir á quien asi sa
be premiar, y de estos leves premios infira
mos quanto debemos suspirar, y trabajar por 
aquel premio infinito, que arrebata nuestro 
amor. Hizo memoria de este Venerable Don 
Pedro González Recio en la vida, que escri
bió de el Venerable Francisco de San Josef 
de quien hablaremos después. 

El otro Juan de San Pablo fué también 
varón de conocida virtud , aunque se sabe 
muy poco de él. Fué recebido en la Congre
gación en 20. de Marzo de 1634. siendo Her
mano mayor el Venerable Juan de la Piedad 
Piedrola de quien vamos á hablar ahora. Na
ció en Córdoba año de 1600, y tenia 3 4. 
de edad quando se retiró á la soledad. En 
ella vivió por espacio de 36. años con co
nocido aprovechamiento, y en una perfecta 
observancia de la vida, que havia profesado. 
Murió al fin en el año de 1670. lleno de 
méritos, y de años en la edad de 70. Ha si
do necesario hacer todo este computo para 
no equivocar á estos dos Ermitaños de un 
mismo nombre, y que murieron de una mis-

Mm ma 
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ma edad ; pero los distingue él que el prime
ro estaba ya en el desierto año de 1 6 1 3 , y 
que en el de 1637. ya era Hermano mayor. 

CAPITULO XXV. 

MEMORIAS DEL VENERABLE JUAN 
de la Piedad Piedrola. 

| \ ¿ L olor de las virtudes es tan permanen
te , y agudo, que no puede el tiempo fácil
mente borrarlo , y él se extiende de genera
ción en generación, como flores, que produ
ce la misericordia de Dios, y balsamo derra
mado en las almas por el Espiritu-Santo. 

Asi sucede con.las memorias de, los jus
tos-, que son eternas, y no se desvanecen. 
Tal es la que tenemos del Venerable Juan 
de la Piedad Piedrola, que aunque cortas por 
la negligencia de los hombres bastante á de-
xar un perpetuo rastro de lo heroyco de sus 
virtudes. Era este Varón natural de la Ciu
dad de Buxalance, noble , y antigua Pobla
ción de este Obispado. El Señor, que no sin 
equidad, y justicia elige para sus Siervos á 
los que quiere, lo trajo al Desierto de la Al-

vay-
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vayda en el año de 1620 , en el que fué re-
cebido en la Congregación , y trasplantado 
en las Montañas de Córdoba dio un abundan
te olor de santidad, como cinamomo, ó bal
samo lleno de aromas de virtudes. Alli co
menzó á practicar una vida áspera, penitente, 
y devota con admiración, y exemplo de to
dos sus compañeros, que alegres en su com
pañia suavizaban el dolor de la perdida del 
Venerable Santa Ana, que havia muerto el 
año antes. 

Algún tiempo estubo en el Desierto 
con un tenor de vida irreprehensible. Pero 
su ardiente espiritu llevado de el deseo de 
mayor perfección le indujo el pensamiento de 
entrar en Religión donde profesase la vida, 
cuya obligación esencial es caminar á la per
fección. Con estos pensamientos, y teniendo 
á la mano el Religiosísimo Convento de Arri
zafa , donde los Ermitaños asistían á los Di
vinos Oficios, sintió su corazón fuertemente 
movido á tomar el Avito en la Religión de 
San Francisco á observar su Santa Regla, 
cuyo tenor de vida le havia enamorado. En 
efecto llevado de estos deseos entabló su pre
tensión , y aquellos Santos Religiosos con el 
conocimiento de sus virtudes le admitieron, 

y 
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y vistieron el Avito en el celebre Convento 
de San Francisco del Monte. 

Pero no era esto lo que Dios quería: 
dexólo la Providencia caminar asi sin descu
brirle los intentos , que sobre él tenia para 
enseñarlo á poner en las manos de Dios la 
suerte, porque es nuestro Dios , y merece 
este omenage de nuestro rendimiento. Puesto 
ya en el Noviciado embióle Dios muchos 
achaques, y enfermedades, que en la aspere
za del Yermo no havia sentido: nuestro Ve
nerable Juan se vio en grande tribulación afli
gido en el cuerpo con la enfermedad , y en 
el alma con el desconsuelo de ver frustrados 
sus intentos; pero al fin resignado en las 
manos de Dios, se puso en ellas con indife
rencia , para que hiciese de él lo que gusta
se , porque siendo el hombre hechura de Dios, 
que crió para su servicio, es razón , que 
esta hechura la ponga á servir donde mas le 
quadre. 

Crecieron demanera sus achaques, que 
al fin se conoció con evidencia no quería 
Dios fuese Religioso,, y como á empellones 
Jo sacó .de alli t y volvió á el Desierto don
de lo quería. Aqui ya desengañado de que 
Dios es á quien sin propria voluntad debe

mos 
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mos obedecer se recuperó de sus achaques 
en medio de la aspereza de una vida tan aus
tera llena de abstinencias , ayunos., dura ca
ma, larga vigilia, oración continua, y otras 
santas penosas ocupaciones. Estas recrearon 
no solo su espiritu, sino fortalecieron el cu
erpo , y siguió por el espacio de quarenta 
años una vida muy penitente siendo raro exem
plo de virtud. 

Por sus grandes, y excelentes virtudes 
el Señor Don Fr. Domingo Pimentéi lo pu
so-, y señaló por Hermano mayor de la Con
gregación año de 1634, cuyo empleo siguió 
por los dos años siguientes de treinta y cin
co , y treinta y seis, exerciendo su empleo 
con una prudencia , y sabiduría de el Cielo 
siendo modelo a todos digno de imitar, y 
raro exemplo de los subditos : mandaba con 
acierto, porque havia sabido obedecer, pues 
como dice el devotísimo V. Kempis: ninguno 
seguramente manda, sino el que aprendió á 
obedecer. 

Finalmente llegó el termino de su car
rera principio de su descanso en el premio 
eterno , muriendo , como havia vivido, de-
xando un gran olor de Santidad á los veni
dero s siglos, y mucho que imitar á sus sub-

ce-
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cesores. Fué su muerte en el año de 1660. 
Hace memoria de este Venerable la Historia 
de su Patria Buxalancecomo uno de los hi
jos , que tubo ilustres en santidad. 

CAPITULO XXVI. 

MEMORIAS BEL VENERABLE ERMI-
taño Francisco de San Josef. 

j / \ u N Q U E la vida de éste , y otros Ve
nerables Ermitaños se halla publicada ante
riormente , es necesario para complemento de 
estas memorias no omitir una parte tan esen
cial al fin , que se dirige esta Historia , y 
volver a. hacer memoria de ellos, porque co
mo nos enseña San Agustín (deTrin. cap. 3.) 
es útil escribir muchos libros por diversos 
Autores, aun de unas mismas cosas con diver
so orden, y estilo, para que llegue á todos 
la noticia de los sucesos á unos de un modo, 
y de otro modo á otros. 

El Venerable Ermitaño Francisco de 
San Josef fué uno de los mas famosos Solita
rios , que ennoblecieron su siglo , y lo ilus
traron con su virtud, y exemplo. Nació por 

los 
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lósanos de 1600. según prudente computo 
en la. antiquísima Villa de Cártama, famosa 
Población en tiempo de los- Romanos, distan
te nueve millas de Malaga , y perteneciente 
á su Obispado. Sus Padres ( que no se nom
bran ) honrados limpios, aunque pobres La
bradores le dieron una crianza cuidadosa, 
imbuyéndolo en el santo temor de D i o s , . y 
observancia de su santísima Ley, olor tan sua
ve , y penetrante , que si estrena nuestro bar
ro , y se empapa en los poros jamás se pier
de , ó con mucha dificultad. Tubo la desgra
cia en su niñez, de que los Moros cautivaron 
á sus Padres, y llevaron á África, lamenta
ble suceso muy frequente en aquellas costas. 
Dicese , que murieron en el cautiverio en 
odio de la Fe , que e~s gloria immortal de sus 
almas dichosísimas, y hermoseadas con la 
laureola de el Martyrio, y mucho honor de 
un hijo tener unos Padres Santos. 

Nuestro Francisco quedo huérfano; pe
ro Dios , que lo destinaba para su Siervo, lo 
fué criando, y guardando baxo de las alas de 
su misericordia, creciendo en él con la edad 
la pureza de conciencia , y las santas incli
naciones , en que le havian criado sus Padres, 
y que Dios iba haciendo crecer con el riego 

dul-
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dulcísimo , y rocío de su gracia. Era yá Jo-
ben de veinte años quando viviendo en su al-
ma muy radicado el temor de Dios, y de
seos de servirle en toda perfección , pureza, 
y castidad se le ofreció un casamiento pro
porcionado á su calidad , que desechó con 
valor, y santa resistencia. 

Deseoso pues de dedicarse, y consagrar
se enteramente á Dios, rompió de una vez 
los lazos de el mundo, y escarmentado con 
el precedente riesgo huyó al desierto donde 
Dios se comunica á quien lo busca , y dexa 
todas las cosas por él. En las Sierras de Ma
laga en una montaña, que llaman de Mijas 
lugar situado á su falda en un espeso bosque 
se retiró Francisco sin capa, ni sombrero con 
algunos panes, que le havian dado de limos
na , y alli determinó vivir dedicado á servir 
al Criador ocupado en el Santo exercicio de 
la Oración, interpolada con algún trabajo de 
manos, con cuyo precio se sustentaba baxan-
do á tiempos á las Aldeas vecinas donde lo 
vendía, oía Misa, y comulgaba los dias fes
tivos. Era su comida un quarteron de pan 
cada dia: su cama el duro suelo , y su havi-
tacion una estrecha cueva con muchas íncom-
modidades , y sus exercicios frequentes , la 

dis-
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disciplina , y el cilicio. Asi vivió seis años 
una vida solitaria, en silenció, retiro , y mor
tificación. 

En esta quietud vivía quando llevado 
de unos movimientos de devoción , y deseo 
de , visitar los Santos Lugares de Jerusalén, 
y Santiago de Galicia emprendió una pere-^ 
grínación harto peligrosa, en la que se vio éii 
algunos riesgos, de que lo libró la divina mi
sericordia siempre amable , que no falta á los 
que le temen. Suele el Demonio tranfigurarsé 
en Ángel de luz , y baxo la capá.de una de
voción armar suelazos, y perder á los hom
bres: en la soledad suele hablar Dios al co
razón'; pero'en el Desierto'tentó él Demonio 
á- Jesu-Christo' -después Jde > quarentá dias de 
áyüno.^ Las -p¡é*egrinaciottes santas son apro
badas , -:y provechosísimas; pero no conveni
entes á todos especialmente á los Monges, y 
Solitarios.- San Gregorio Niséno en una ora
ción , que escribe de los qrte ••vún á Jerusalén, 
dice á' los Monges, que - peregrinen de la 
tierra á el Cielo, no de Capadocia á Pales
tina. A la verdad es certísimo , lo que dice 
el iluminado Kempis: los que mucho pere-, 
grinan rara vez se santifican. 

Llegó nuestro. Francisco á Barcelona 
N n des-
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después de haver visitado á Santiago , y no 
hallando embarcación para pasar á Roma un 
buen Sacerdote hombre desengañado, y pru
dente le aconsejó dexase aquel peligroso via-
ge , y fuese á visitar á la Santísima, mila
grosísima, y famosísima Imagen de nuestra 
Señora de Monserrate uno de los Santuarios 
mas celebres de el mundo, y á el que pro* 
feso singular devoción. Hizolo asi, y hallan
do en sus contornos varias Ermitas, que ha-
vitan Varones . Penitentes , y desengañados, 
huvíera querido .quedarse en aquella Santa 
Montaña si la ocasión huvíera facilitado algu
na celda vacante. • 

Desengañado ya de la vanidad; de sus 
pensamientos, y asistido interiormente:deí la 
luz de el Cielo .rindió su voluntad á la divi-
na , y conforme con sus ajtisimas , y ama
bles, disposiciones , encomendándose a. María 
Santísima , luz, y guia de todos los viadores 
dirigió su camino á Córdoba, en cuyas cer
canías encontró el Desierto de la Alvayda, 
que era donde Dios lo queria. Reconociendo 
el sitio , y modo de vida de aquella Santa 
Congregación, pasadas las diligencias previas 
tomó el Avito , y se quedó en aquel Yermo 
Sagrado en tan dulce, y edificante compañía 

pa-
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para servir á Dios con acierto. Porque á la 
verdad un hombre joven solo sin dirección, 
y sin guia está expuesto á muchos engaños, 
peligros, é ilusiones. 

Como á los veinte y ocho años de su 
edad se retiró á la Alvayda nuestro Francis
c o , que era el descanso, que Dios le prévec
ina , donde havitó hasta su muerte. Encerróse 
en la Atalaya de la Huerta de Olías, donde 
havia estado el Venerable Santa Ana , y de 
que hicimos mención en su vida. Alli con la 
luz de la divina gracia conoció los distraimi
entos, que havia padecido en su peregrina
ción con perdida lamentable de el tiempo, 
que Dios nos da con quenta, y medida, pa
ra que lo aprovechemos en su servicio : llo
raba esta irreparable perdida, mortificaba coa 
crueldad su cuerpo, y ocupaba el dia , y la 
noche en maceraciones , trabajos , oración, 
vigilias, y ayunos. Era tal su retiro, y si
lencio , que las Gentes de aquella Heredad 
llegaron á creer, que aquel hombre no sabia 
hablar. 

Aqui permaneció algún tiempo con quie
tud, hasta que la fama de su Santidad dio 
motivo á que muchas personas de todas cla
ses pretendiesen su t ra to , desfrutando las dul

zuras 
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zuras de un hombre, que miraban Santo. In
quieto , y disgustado en este inevitable tro
piezo de las Gentes, que le hurtaban su ama
do silencio, y retiro , determinó dexar aque
lla morada , y retirarse mas adentro* de la 
.sierra, como lo hizo á una Celdilla dos millas 
de la Arrizafa en la cumbre de la montana. 
Sin embargo algunos disgustos semilla del in
fierno procuraron arrancarlo de su proposito, 

.^hallando acogida .en su.corazón, por ser nues
tro Francisco de un genio entero de valor, y 
animosidad. Anadia el .enemigo varias suges
tiones , representándole, como mejor la vida, 
que. practicaba en la Sierra de.Mijas, porque 
como la perseverancia en el camino comenza
do sea el medio de ir adelantando, el Demo
nio procura baxo de pretextos santos hacer, 
que vagueando en nuestros destinos, no nos 
afirmemos en el buen camino, y no se adelan
te un paso. En efecto por dos veces asintió 
nuestro'Francisco á la tentación dexando el 
Desierto, y tomó el camino j pero el Cielo, 
que velaba en su asistencia, y lo quería pa
ra si lo retrajo al punto por un modo extra
ordinario , y á pocos pasos se volvió atrás 
apagado ya el primer ardor, y mas alumbrado 
de la gracia. 

Nada 
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Nada puede asegurarnos tanto en nues

tras resoluciones, como el consejo de un hom
bre cuerdo, sabio, y experimentado : somos 
ciegos, y un hombre sin guia está expuesto 
á mil precipicios. Francisco se halló tentado, 
y aun determinado á cometer este error de 
dexar la Alvayda con frivolos , y aparentes 
pretextos : Dios lo asiste, y aun con visiones 
imaginarias le representa su error. Volvióse 
atrás, y llene* su espíritu de confusión per
maneciendo en el deseo de lo mejor , y no 
hallándose con evidencias tomó el medio acer
tado de comunicar sus interioridades con un 
Religioso docto , y virtuoso del Convento de 
Arrizafa, á quien manifestó toda su vida con 
llana claridad, y verdad , y puesto en sus 
manos con indiferencia, este daéto Varón lo 
desengañó, y afirmo en el camino comenza
d o , y para tenerlo mas á mano le aconsejó se 
acercase a una Celda immediata al Conven
t o , ^ donde se vino a vivir., y permaneció 
hasta su muerte. Esta diligencia fué después 
de haver consentido: fué tarde, y el conoci
miento que le añadió, fué motivo, á conocer 
su error. Debiera pues haversé aconsejado an
tes de executar su designio, y se huviera libra
do de muchos males, dolor, y arrepentimiento. 

V o l -
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Volvió pues Francisco al desierto; pero 

en pena de su precipitación , y para purgar
lo Dios de esta imperfección halló cerradas 
las puertas para volver á ser recebido con el 
motivo de la Constitución, que asi lo dispo
ne. Lleno de dolor , arrepentimiento, y ver
güenza se mantubo cinco , ó seis dias de no
che, y de dia á la parte de afuera del De
sierto , y en su puerta llorando, y lamentan
do su desgracia, y arrojándose á los pies de 
todos los Hermanos, que salian , ó entraban 
les pedia perdón con muchas lagrimas. Vista 
su humildad , y perseverancia se facilitó su 
entrada al Noviciado con dispensa del Señor 
Obispo. 

La Celda, que eligió cerca de la Arri-
zafa, fué el teatro de sus penitencias, y mor
tificaciones, y desde aqui elevaba á D|os su 
alma con una continua oración, aqui vivió 
solo retirado , y gustoso con su amado, á 
quien tributaba su corazón Heno de recono
cimiento por ios beneficios singulares , con 
que lo havia mantenido en aquella soledad en 
su servicio. Mortificaba su cuerpo con graví
simas asperezas, siendo una de ellas vestir so
bre sus carnes una túnica de esparto , que 
mantubo por algún tiempo. Usaba de asperi-

SÍ' 
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amos cilicios, y cruelísimas frequentes disci
plinas. Su sueño era cortísimo , y su comida 
una vez á el dia un qiíarteron de pan, y 
algunas yervas , 6 semillas sin otro regalo, 
ni beber vino, y este tenor de vida perma
neció sin afloxar toda su vida. Haviendole 
regalado una Bienhechora un plato de guin
das á su instancia las comió, y reconociendo 
este exceso por una gravísima culpa se casti
gó cruelmente por este descuido. Convidado 
á comer á la mesa de el Señor Pimentél con 
el Venerable Blas de San Juan Bautista no 
comió mas que el pan, disimulando con san
ta astucia, y figurando, que comía de to 
d o , porque no era razón hacerse publicamen
te especial. 

Distribuyó el tiempo de modo , que si
empre estuviese ocupado. Desde la media no
che se levantaba á orar consumiendo en esto 
hasta salir el sol, en cuyo tiempo se iba á la 
Arrizafa, donde asistía al Santo incruento Sa
crificio de la Misa , que es todo nuestro con
suelo; Comulgaba con frequencia , y asistía 
casi toda la mañana en los dias solemnes á 
los Divinos Oficios manteniéndose en oración 
delante del Santísimo Sacramento , á cuyo al
tísimo, y dulcísimo, mysterio profesaba cor

dial 
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dial devoción , por cuya razón estando paten
te solía saltar de gozo con edificación, y de
voción de los que lo miraban. El dia de el 
Corpus se unia á la procesión , que se hace 
en aquel Convento , y solía salir en medio 
danzando con alegría, y cantando con mucha 
gracia varios:motes al Señor, imitando á Da
vid en un fervor extraordinario , practica, 
que tubo San Francisco Solano, mi queridísi
mo , y amantisimo Pariente. 

Luego que salía de la Iglesia solía re
tirarse á su Celda gastando la mayor parte 
del dia en el trabajo de manos labrando pley-
ta ,con cuyo producto se mantenía; pero sií 
alma estaba ocupada en Dios sin apartarse 
de el fin de su destino. Volvía á la noche k 
la oración , y después descansaba pocas ho
ras. Era pues ei amor de Dios el móvil dé 
su corazón, y Dios era todo para él , y todo 
él para Dios. ;E1 altísimo, é incomprehensi
ble Mysterio de la Santísima Trinidad era 
todo el esmero de su culto , y su devoción, 
y el dia de esta fiesta lo gastaba todo en ora
ción. Su corazón se inflamaba tanto en el 
amor, que parece nó le cabía en el pecho. 
Profesaba también una ternísima devoción á 
la Madre de Dios, y era el refugio en sus 

ne-
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necesidades. En una ocasión caminando con 
una muía cargada quando aun no havia ama
necido se precipitó la muía en una torron
tera muy profunda., y clamando á nuestra 
Madre de Belén, halló, que la Muía estaba 
sin lesión, y sin haverse quebrado, ni una soga 
de la carga. 

Quando baxaba á Córdoba no se venia 
de vacio , traía al hombro un haz de leña, 
que repartía á los pobres. Daba de limosna 
quanto le sobraba, y venia á sus manos, de 
modo, que lleno de compasión al ver los po
bres repartía entre ellos lo que le daban, y 
solía volver al Desierto con la misma nece
sidad , que salió de él. Del producto de sus 
manos daba algunas ropas á pobres viudas, y 
huérfanas, porque era de un corazón tan com
pasivo , y misericordioso, que sentía los tra
bajos de los próximos mucho mas, que si fue
ran,suyos. Su humildad era muy profunda. 
En una ocasión yendo por agua con una Mu-
la, por algunos motivos le dio inconsidera
damente algunos palos v reflexionó un poco, 
y dixo: este animal no es capaz de razón, y 
sirve con mucho trabajo á sus amos, yo soy 
racional capaz de amar á Dios, y no le obe
dezco , soy digno de gravísimas penas , con 

O o esto 
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esto se arrojó á los pies de la Muía besando 
los todos quatro, y llorando su falta. 

Viendo el Ilímo. Señor Don Fr. Do
mingo Pimentél un Varón de tanta perfec
ción lo señaló, y eligió por Hermano mayor 
de la Congregación en el año de 1633 , y 
reeligiolo en el de 1640, y tercera vez fué 
electo en el de 1645. en cuyo empleo per
maneció cinco años sin intermisión hasta su 
muerte, continuándolo en él el l l lmo., y Ve
nerable Señor Don Fr. Pedro de Tapia , Obis
po de esta Ciudad, gloria, y honor de ella, 
y de su Religión Dominicana, efecto todo 
del aprecio, que estos Señores hicieron de 
sus virtudes, y de su aventajado talento, pues 
gozaba un claro entendimiento , prudencia, 
gracia, y discreción, por lo que era amado , y 
respetado de todos. 

El muy Ilustre Cavallero Don Fernan
do de Córdoba, Señor de Velmonte, le esti
maba con singular aprecio por sus raras vir
tudes , y talentos. Padeció este Señor una 
larga, y penosa enfermedad , y no quiso se 
apartase de su compañia nuestro Ermitaño, 
gozando en sus palabras, y asistencia el ma
yor consuelo , y en sus virtudes un refugio 
para alcanzar de Dios misericordia. La piedad 

de 
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de este Cavallero es recomendable, y hoy ía 
tiene heredada su ilustre descendiente ía mag
nifica Señora Marquesa de Villaseca , Señora 
de Velmonte, y Moratalla , que sucesora de 
sus estados, y sangre es recomendable á la 
memoria por su piedad, y talentos. 

Del mismo modo apreciaba la virtud 
extraordinaria de nuestro Francisco el Vene
rable Esteban de San Juan, Rector del Co
legio de Huérfanas de esta Ciudad ( imme
diato sucesor del Venerable Cosme Muñoz su 
Fundador) Varón de insigne piedad , y de unas 
virtudes admirables. Y sobre todos le esti
maba, y veneraba con singularísimo aprecio 
el Venerable Blas de San Juan Bautista ( de 
quien vamos á hablar ) que en encontrando k 
Francisco solía postrarse á sus pies, y pedirle 
la bendición. 

Asi caminaba nuestro Francisco de San 
Josef con pasos dirigidos ázia el Cielo , y 
desprecio de la tierra quando la Divi na Pro
videncia lo quiso llevar á donde tanto havia 
anelado su amante corazón. Llegó el año de 
1 6 5 0 . en el que Córdoba padeció la mas 
cruel peste, que havia comenzado el año an
tecedente , y en la que murieron cerca de 
diez y seis mil personas, y nuestro Venera

ble 
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ble se afligió de manera, que poco a poco 
se fueron agravando sus achaques, y ai fia 
oprimido de la enfermedad, postrado en ca
ma en el Hospital de la Caridad, asistido en 
el alma, y cuerpo con todo esmero lleno de 
virtudes de amor de Dios, y confianza en 
sus piedades, practicadas las diligencias cor
respondientes á aquella hora entregó á Dios 
su espiritu dicho año de 1650. en la edad 
de más de sesenta años , y treinta de De
sierto. 

Escribió un breve rasgo de su vida 
Don Pedro González Recio la que dio á luz 
año de 16Ó2.. Y el Doctor Enrique Vaca de 
Alfaro , Medico de Córdoba, Varón de sin
gular ingenio, y erudición, que ennobleció 
su siglo, celebró la memoria de este Vene
rable Ermitaño en unas Lyras hijas de su es
cogido talento. 

CA-
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CAPITULO XXVII. 

MEMORIAS DEL VENERABLE ERMh 
taño Blas de San Juan Bautista. 

" \ ^/LEGAMOS á tratar de un Varón de los 
mas esclarecidos en virtud , que ha tenido 
este Yermo, Varón á la verdad sencillo, rec
t o , timorato, y que permaneció en su ino
cencia hasta la muerte. Este es el Venerable 
Ermitaño Blas de San Juan Bautista, que en 
el año de 1582. nació en Fortinos , Lugar 
no lejos de Viseo en Portugal , de padres 
limpios; pero humildes, y pobres Labrado-
fes. Llamóse el Padre Feliciano Machado , y 
su Madre Catalina, sin constar de su apelli
do. Fué nuestro Ermitaño de tres hijos el ma
yor , y le pusieron por nombre Blas de San 
Antonio: criáronle en buenas costumbres , y 
santo temor de Dios, que fué creciendo, y 
manifestándose en él al paso de la edad , pues 
las costumbres de la adolecencia ( dice el Sa
bio ) permanecen en los hombres aun quando 
viejos. 

Apenas amaneció á la luz de la razón 
quan-
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quando los pobres padres destinaron á su hi
jo para los empleos del campo, y á los ocho 
años de edad en el de 1590. lo pusieron á 
guardar un atajo de ovejas , que executaba 
con la fidelidad , que cabe en uu buen cora
zón en aquella edad, en la que ya lucia la 
inclinación á la virtud, frequentando el Tem
plo quando podia, y rezando el Rosario con 
afecto, y devoción. El Ciclo quería sacarlo 
de su Patria para hacerlo en tierra estraña 
hombre grande, como otro Abrahan. Perdie-
ronsele unas ovejas, que buscadas con mucho 
cuidado no pudo encontrarlas , y temeroso 
del castigo, y azotado en su interior de la 
vergüenza, y confusión no tubo otro arbitrio, 
que huir , y retirarse á Yelves, Pueblo de 
Portugal. 

Aqui se acomodó con un Amo harto 
injusto, y tirano, á quien después de haver 
servido algún tiempo , no quiso pagarle su 
trabajo, siendo el Mercenario digno de paga, 
y aun de compasión. Viéndose desnudo , y 
descalzo sin refugio, ni consuelo pasó á Se
villa, y en este trage, y aspecto de mendi
go se recogió algunos dias en el celebre Mo
nasterio de la Cartuja , donde socorrieron 
aquellos Padres su necesidad , como acostum

bran. 



CÓRDOBA. CAP. XXVII. 179 
bran. Pasados algunos dias salió de alli sin 
seber donde iba , ni los designios , que sobre 
él tenia la Divina Providencia , y alejándose 
mas, y mas de su Patria, pasando de Lugar 
en lugar llegó a Córdoba en la edad de diez 
y seis años, esto es, en el de 1598. En Cór
doba estaba , y no sabia, que aqui era don
de Dios lo queria. En efecto aqui se acomo
dó para los exercicios de el campo en casa 
de Mateo Ruiz Lagarero, donde estubo dos 
años principiando ya. el siglo de 1600 , que 
havia él de ilustrar con su vida. 

Son raros, y muy ocultos los movimi
entos, que en nosotros obra la Divina Provi
dencia. Blas padeció en este tiempo la tenta
ción de volverse á su patria, y en efecto se 
rindió á ella, y lo puso en execucion ; pero 
Dios en esto tenia altos designios. Salió de 
Córdoba nuestro Blas , y llegó á E'cija , y 
no quiso Dios , que pasase de aqui, esto es, 
una jornada. Volvió sobre s i , y viéndose mal
tratado, y peor vestido no le pareció con
veniente entrar en su Patria tan ajado de la 
fortuna, y destrozado de la suerte , como un 
hijo Prodigo. Determinó quedarse alli, y aco
modarse para mejor vestirse con el sudor de 
su trabajo , y se acomodó con un hombre 

acen-
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acendado para la caba, siega , y demás exer-
cicios de el campo, y aun á tiempos lo te
nia en casa para el servicio de ella, en lo que 
padeció mucho, pues su humildad , y paci
encia , sinceridad , y bondad de corazón, do
tes , de que se burla el mundo engañado : fo
mentaban el desprecio, y le trataban con aban
dono, y hasta los muchachos solían burlarse 
de él , y le quebraban los cantaros en que 
iba por agua con no corto rubor , y senti
miento de Blas, que lo toleraba con singular 
paciencia, y humildad. 

Las Gentes rusticas con quienes vivia 
viéndole tan retirado, y negado á las disolu
ciones , y barbaries de su perversa crianza se 
burlaban de e l , y procuraban excitarlo á las 
infames costumbres, que se arraigan en una 
ignorancia grosera, y culpable. En una oca
sión apareció en ei Cortijo una muger per
dida excitando á la torpeza á aquellos infeli
ces jornaleros. Y en esta ocasión les sugirió 
el Demonio el pensamiento de mover á esta 
muger á que provocase á nuestro Blas: ésta 
quiso asirlo, y como obligarlo ; pero él asis
tido de un extraordinario auxilio de la Divi
na Misericordia , huyó con tanta precipita
ción , que se arrojó sobre un montón de paja, 

que 
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que ha no ser prontamente socorrido huvíera 
perecido sufocado. 

Viendo estos riesgos, y escarmentado 
con estos peligros olvidó sus adelantamientos 
temporales, y dexando todas las cosas, des
nudo quiso seguir á Jesu-Christo , de quien 
le venia todo su bien, y á quien vivía agrar 
decido por su asistencia. No lejos de Ecija 
havia una Ermita de San Cristoval cerca del 
Monasterio de San Gerónimo, donde hacia 
vida exemplar un Varón desengañado , y Ve
nerable llamado el Hermano Alonso. Se re
fugió nuestro Blas baxo del amparo de este 
Venerable Ermitaño, quien reconociendo su 
inocente vida , y buenos deseos de servir á 
Dios, lo recibió en su compañía con benigni
dad , y amor. Este, fué su Maestro de Novi
cios , y este su noviciado , donde aprendió la 
vida solitaria, los exercicios de ella, y donde 
en su corazón se arraigó el deseo de la vida 
Eremítica , en que en breve tiempo se instru
yó nuestro Blas con mucha perfección, sien
do obediente , dócil , humilde , mortificado, 
abstinente, y penitente, dado á la oración, 
y otras santas ocupaciones. Dos años estubo 
en Ecija el uno en el servicio de el campo, 
y el otro en compañía del V. Alonso. 

P p Ha-
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Haviendo gustado nuestro Blas las deli

cias de la vida solitaria deseaba ya mayor re
tiro , y separación del mundo, y Dios, que 
le asistia con especial esmeero le influyó se 
retirase á la Sierra de Córdoba para hacer 
compañia á los Ermitaños , que poblaban 
aquellas montañas, de que havia mucha fama 
en el mundo. Comunicó este pensamiento con 
su Maestro quien lo aprobó del todo, y con 
mucho gusto le vistió un Avito viejo, abra
zólo , y despidióse echándole su bendición, 
y caminó á Sierra Morena, donde Dios lo 
destinaba. 

Año de 1603 . quando nuestro Venera
ble contaba veinte de edad vino á Córdoba 
para ennoblecerla con sus virtudes. Buscando 
abrigo, y alojamiento en aquesta montaña en
contró el Religiosísimo Convento de Santo 
Domingo de Scala-Coeli, fundación del ad
mirable penitente , y abrasado Serafín San 
Alvaro de Córdoba. Agregóse á estos Vene
rables Religiosos, quienes lo ocupaban por la 
mañana en ayudar misa ( que le havia ense
ñado su Maestro Alonso en el Convento de 
San Gerónimo de Ecija) y el resto del dia 
en barrer , traer leña , y otros servicios de 
el Convento. Estubo asi algún tiempo, hasta 

que 
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que aquellos respetables Padres viendo su in
clinación , y buenos deseos, lo protegieron, 
y ayudaron dándole por havitacion la Ermi
ta de la Magdalena, fundación del Santo 
Alvaro , que está en una cumbre á la vista 
de el Monasterio donde nuestro Venerable 
Blas pudiese vivir retirado, y en soledad, cor 
mo lo deseaba. 

Aqui estubo por tres años hasta el de 
1605. quando el tenia veinte y tres de edad 
aqui dado en todo al retiro , al silencio , y 
á la mas áspera penitencia pasaba los dias, y 
las noches en oración , yendo todas las ma
ñanas al Convento á asistir al Santo Sacrifi
cio de la Misa, y recibir los Santos Sacra
mentos en los dias festivos , y aquellos de
votos, y graves Religiosos le daban algún 
pan para su sustento , á que anadia algunas 
yervas del campo, la qual refacción tomaba 
puesto el sol. Y entre sus exercicios particu
lares debe numerarse el subir muchas noches 
de rodillas la cuesta , que hay desde la Er
mita al Convento , que es harto áspera, 
pendiente , y larga , á imitación del Santo 
Fundador. 

Cuéntase, que teniendo por costumbre 
poner al fuego una olla con las yervas, que 

co-
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cocía para su sustento fuera de la Ermitt 
por no ahumarla, el Demonio le acometió 
en una ocasión, tomó la olla se la quebró en 
las espaldas, y roció por todo aquel campo 
las asquas, que prendieron un grande fuego, 
que fué necesario apagar de prisa, porque no 
quemase todas las Arboledas. 

Esta Ermita padeció ruyna, y fué ne
cesario mudarse á otra de las que salpican 
aquellas cercanías; pero haviendose también 
hundido á poco tiempo se retiró media legua 
del Convento en una Casa pequeña, que ha
via en medio de un Encinar , y que le dio 
su Dueño Don Fernando de Ulloa, Veinte y 
quatro de Córdoba , y en esta permaneció 
quarenta y seis años; mientras estubo en el 
Desierto por este tiempo pensó en hacer una 
peregrinación á la Ermita de nuestra Señora 
dé la Cabeza, Imagen muy frequentada en 
aquel tiempo situada en Sierra Morena , no 
lexos de la Ciudad de Andujar. Hizo esta 
jornada con mucha devoción con el animo de 
encomendar sus caminos á la Madre de Mise
ricordia. 

Aqui permaneció el Venerable Blas, to 
do el tiempo que le quedó de Desierto: y 
sin embargo , que los Ermitaños todos, los 

que 
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que havia sembrados en la Alvayda, y sus 
cercanías; entre ellos nuestro Blas de San 
Juan Bautista, dieron la obediencia al Señor 
Don Fr. Diego de Mardones, Obispo de Cór
doba año de 1613 , y éste los unió en cuer
po de Congregación dándoles Constituciones, 
y señalándoles superior á quien obedesiesen, 
como llevamos dicho, nuestro Blas se man-
tubo siempre en dicha Casilla de Ulloa, por 
quanto en este siglo los Ermitaños vivian se
parados , y retirados en todo aquel paraje de 
la Sierra hasta la cumbre, y el Bañuelo. En 
efecto el Venerable Blas reconoció por supe
rior suyo al Ermitaño Francisco de Santa 
Ana, y el mismo Blas fué Hermano mayor, 
como se dirá adelante, 

Estas fueron sus havitaciones, movimi
entos, progresos, y mudanzas hasta el tiem
po en que se estableció fixo en el lugar men
cionado del Desierto. Su tenor de vida fué 
siempre uno , y constante hasta el fin. Comía 
una corta ración de pan , y algunas yervas, 
ó semillas, una vez al dia puesto el sol, se
gún el estilo de los antiguos Anacoretas. No 

•comía pan. tierno, ni echa va sal al potaje, ó 
yervas, porque decia ser esto mucho regalo. 
Rara vez comió carne, que le regalaban, y 

aun 
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aun estando enfermo no comia dulces. En la 
Semana Santa comia solo un dia, quando era 
convidado á la mesa de los Señores Obispos 
Pimentel , y Tapia ( quienes le veneraban con 
estremo ) comia con disimulo muy poco , y 
rara vez probaba la carne, y por esta razón, 
escusaba estos convites, y- los que le hacían 
ios Religiosos de Escala-Coeli. 

Sus penitencias eran admirables, pues 
las disciplinas eran frequentes , y crueles: 
ajustaba al cuerpo un cilicio de rayo de lata, 
y ligaba sus muslos con cadenas de hierro, 
dormia en el suelo las mas veces de rodillas, 
descansando , y sustentándose sobre los pies, 
y para auyentar el sueño se ponía al cuello 
unas aulagas. Su Avito era muy viejo lleno 
de remiendos unos sobre otros, el qual no se 
desnudó jamás, y le duró quarenta años. 

Su silencio, y retiro no tienen ponde
ración : de dia no salía de la Celda sino para ir 
á misa, en cuya circunstancia recogía yervas 
para comer, y llevaba un cántaro de agua. 
De noche salía á orar fuera de la Celda á 
vista del Cielo, lloviese, ó nevase. No pedia 
limosna por no sustentarse con el sudor age-
no , y por no vagear por la Ciudad , ó los 
campos. No venia á la Ciudad sino una vez 

ai 
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ál año a cumplir con la Iglesia, aunque algu
nas veces logro se le dispensase esta obliga
ción , que cumplía en el Convento de Escala-
Coeli: quando le visitaban Gentes hablaba 
solo lo muy preciso , y aun tratando cosas 
de espíritu con personas doctas , y devotas, 
respondía muy poco , y lo preciso. Quando 
los Señores Obispos, y otras personas princi
pales le visitaban, se manejava con atención; 
pero con sinceridad , y llaneza, regalándoles 
algunos Madroños, ó Higos, con mucha gra
cia. En una ocasión dio al Señor Pimentel unas 
Ubas, y este Señor tiraba algunas, que esta
ban podridas , y Blas le dixo: malo es para 
Ermitaño , que quiere mucho regalo. 

Era su humildad profunda, por lo que 
se tenia por un jumento despreciable , huia 
todo honor, y estimación , y nada sentía mas, 
que verse visitado, y honrado de Principes,y 
Señores. Por esta razón tubo siempre una sin
gular repugnancia á ser Hermano mayor de 
los Ermitaños, y lo fué solo obligado de la 
obediencia en los años de 165 3 , y 54. A las 
personas, que le hospedaban quando estubo 
ciego decia: hiciesen quenta tenían una Muía 
en un rincón. En el Convento de Santa Ma
ría de Gracia, Religiosas del Orden de Santo 

Do-
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Domingo, salieron estas en una ocasiona ver
lo á la Portería, quando él ya estaba ciego, 
y todas á porfía le vesaban la mano, y el 
Avito: y viendo, que él nada hablaba, le pre
guntaron si estaba enojado , y respondió : no, 
sino que siento piensen lo que no hay en mi. 
Por efecto de esta humildad no quiso ser se
pultado en magníficos sepulcros, con que le 
brindaban varios Señores. 

Su paciencia era indecible : alegravase 
mas con las injurias, que con los honores. 
En una ocasión ya de noche entraron en su 
Celda unos fieros hombres, que iban a ro
barlo : le maniataron, y tendieron,.sentándo
se encima de é l , llenándolo de bofetadas, y 
golpes furiosos : encendieron fuego , comie
ron unas sardinas, dexaron á nuestro Blas 
atado^de pies, y manos, cerraron la puerta, 
y saltaron por las tapias: asi permaneció con 
indecible paciencia hasta la mañana, que ro
dando pudo acercarse á la puerta, y abrirla, 
y saliendo algo fuera pasó un joven, que lo 
desató. 

Aun mas cruel fue otro suceso de unos 
Ladrones, que entraron de noche , y no en
contrando que robar, lo colgaron , atado de 
las partes mas vergonzosas, la cabeza abaxo, 

y 
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y asi estubo,• hasta que saliendo el sol, un 
buen hombre , que pasando por la Ermita oyó 
unos tristes lamentos, entró, y con gran ti
ento, y dificultad lo desató , y llevó á una 
Casería donde"estubo casi muerto, y padeci
endo mucho tiempo. 

Un Varón tan retirado , abstinente, pe
nitente , mortificado , humilde , paciente, y 
solo dedicado á orar de dia , y de noche 
su Celda, y aun por los campos era consi
guiente fuese castisimo , y purisimo , como 
en efecto sus confesores lo testifican. Por es
tá razón era • devotísimo de la Reyna de las 
Virgines Maria Santísima nuestra Señora, á 
quien cultivaba con singulares esmeros. Del 
mismo modo era muy devoto de la Santa Cruz, 
por cuya señal havia alcanzado muchas vic
torias del enemigo. 

Estas extraordinarias virtudes daban en 
los ojos á todos, y no havia persona de ca
rácter , y juicio, que no lo venerase , Cómo 
aun Santo : se ha dicho el aprecio que de 
él hacia el Señor Pimentel, y en sus enfer
medades le llamaba , y tenia cerca de s i , co
mo un grande consuelo. El Señor tapia le 
amaba del mismo modo $ y siendo este Señor 
un hombre de tantas letras j y virtudes le 

Q q sen-
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sentaba á su lado derecho, y le consultaba 
cosas de espíritu : el Venerable Padre Cosme 
Muñoz (de cuyas virtudes da testimonio su 
vida, que anda impresa) le estimaba con 
grande amor , y veneración : el Venerable 
Ermitaño Francisco de Santa Ana, que fue su 
superior lo distinguía mucho por sus grandes 
virtudes. 

Al fin este penitente Anacoreta carga
do de años contando setenta y tres de edad 
en el de 1655. cegó por unas cataratas incu
rables. En este miserable estado, como otro 
Tobías alavaba á Dios , y le bendecía de dia, 
y de noche sin afloxar un punto de sus mor
tificaciones. Quatro» meses estubo cieguen el 
Desierto, hasta que un piadoso Cavallero> Don 
Luis Gómez de Figueroa pudo conseguir tra
erlo á su casa por una reliquia ^ y consuelo 
de toda su Casa. Pero no pudk conseguir es-
tubiese alli de asiento , porque su huen juicio 
le hacia reflexionar, que no era razón moles
tar á los piadosos; devotos.. Pasó de alli á- la 
Casa de Doña Inés de Sousa „ Marquesa de 
Santa-Eüa, { en la qual es como heredada la 
piedad).: y esta Señora pudo lograrla ea su 
compañia-. quatro meses* También se hospedo 
algún tiempo en casa de Don. Gaspar de Aza 
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Maldonado, Racionero de la Santa Iglesia, y 
muy devoto, y en las casas de los pobres de
votos, que lo convidaban estaba muy pocos 
dias. 

Asi pasó quatro años sin mudar el tenor 
de vida, comida , y demás exercicios, con 
que havia vivido en el Desierto: solo com~ 
mutava la labor de manos en rezos, ü oracio
nes vocales. Acercábase ya el fin de su glo
riosa carrera quando un Viernes 21. de Novi
embre de 1659. una Señora Doña Elvira de 
Montemayor tubo el honor de llevarlo á su 
casa por algunos dias, que en efecto fueron 
los últimos de su vida. Mantubose sin nove
dad en su salud, hasta él Miércoles siguiente 
veinte y seis del mismo mes en que le asal
tó una grande calentura, que fué creciendo 
con simptomas mortales. No permitió, que 
le acostasen en cama , y solo el que le recos
tasen sobre unas almohadas. Siguiendo su fu
ria el accidente recibió el Viatico con singu
lar edificación el Domingo treinta del dicho 
mes á las ocho de la noche. 

Con la noticia de su enfermedad , y 
riesgo de su vida se commovio toda la Ciu
dad , y le visitaban á porfía todas las mas prin
cipales personas. En todo este tiempo maní-

fes-
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festrruna gran paz , y serenidad de espíritu, 
ocupado su interior en Dios. Y tubo el con
suelo de recibir el Santísimo Sacramento to
dos los dias , que le ministraron desde el 
Oratorio de la Señora. Brindáronle de nuevo 
los Señores con sus sepulcros, y él no eligió 
otro sino el que señalase su Prelado el Illmo. 
Señor Don Francisco de Alarcón y Cobarru-
vias, diginisimo Obispo de Córdoba á la sa
zón. 
• Al, fin llegó la hora de ser desatado, y 

estar con Christo , y después de haver hecho 
una larga oración á Dios por el bien común 
de toda la Iglesia, murió Martes 2. de Dici
embre de 1 Ó 5 9 . , á los cinquenta y siete de 
Desierto, y setenta y siete de su edad ; pu
sieron el Cadáver en una cama ricamente col
gada , y le visitaban, veneraban , besaban los 
pies, y manos todo el Pueblo, que á porfía 
concurrió alli: y para evitar estos alborotos, 
y algunos disturbios sobre llevarse el Cada-
ver ; el Señor Obispo tomó la determinación 
de que se llevase el Cadáver á las ocho de la 
noche en su Carroza, con asistencia' del L i 
cenciado Clemente Gutiérrez, Cura del Sa
grario de la Santa Iglesia Catedral, y Don 
Juan Coello, Cavallero del Avito de .Santia

go 
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go su Cavallerizo. Llevóse el Cadáver en su 
ataúd al dicho Sagrario, siguiéndole los Er
mitaños todos en orden , y presididos del Her
mano mayor Antonio de San Pablo. Iba la 
Cruz de la Parroquia con el Clero , y del 
Palacio Episcopal Don Mateo de Salas, Pro
visor , y Don Josef Hurtado, Visitador. An
tes de darle sepultura se descubrió el Cada- ! 

ver fresco, tratable, y caliente, como si es-
tubiera vivo. Y en este estado se enterró en 
una sepultura nueva á la puerta del Sagra
rio, al lado de la del muy Sabio, y Virtuo
so Señor Don Bernardo Josef de Alderete, Ca
nónigo Magistral de Córdoba. 

Pedro González Recio, Autor de la Vi
da de este Venerable, nos refiere varios su
cesos maravillosos , que obró Dios por medio 
de este Santo Ermitaño , cuyas individuales 
circunstancias pueden verse en el Autor cita
do : lo que yo no hago , ó ya consultando a 
la brevedad, ó ya principalmente, porq los mi
lagros no son virtudes, ni hacen Santos, ó 
dignos de imitarse. Tengo muy presente la 
doctrina de mi Angélico Maestro Santo To
más, que dice , que los milagros son obras 
de Dios, unas veces para conformar la fe, y 
dtras son testimonio de la santidad1 de la per

sona 
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sona por quien los hace, que Dios quiere pro
poner, como exemplo de virtud. Imitémoslo 
en esto , y acertaremos. También se refieren 
varias profecías hechas por este Venerable; 
pero* las omito por las mismas razones. Creo 
muy bien con Santo Tomás, que no han fal
tado jamás en la Iglesia Profetas , no para es
tablecer nueva doctrina, sino para la direc
ción de nuestras operaciones ( t. z.q. 1 7 4 . 
art. 6. ad. z.) Y Juan Gersón nos enseña, 
que no debemos despreciar las profecías, o 
revelaciones con nimio rigor, porque la ma
no de Dios no está abreviada ( de dest. rev. 
part. 1 . ) 

CAPITULO XXVIII. 

MEMORIAS DE PEDRO DE SANFRAN-
cisco : El Raposo. 

/ A S memorias, que tenemos de este Ve
nerable Ermitaño Pedro de San Francisco son 
escasas, y son de un M. S. que conserva la 
Congregación de su Archivo, escrito según 
se dice por el Hermano Pedro de Jesús. Pero 
estas cortas noticias nos dan idea de la virtud 

so-
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solida, y pureza de alma de este Venerable 
Varón. 

Nació el año de 1600. en un Lugar de 
Castilla llamado Teza, del Condado de Bena-
vente. No se saben sus Padres, ni las circuns
tancias de su crianza, hasta que aparece re
cibido en el Desierto de la Alvayda el alio de 
1630. en seis de Diciembre, en cuyo estado 
permaneció quarenta años» Era conocido con 
el sobrenombre del Raposo, no sé si seria su 
apellido. Lo cierto e s , quede la colecciónele 
sucesos, que recopiló con él de vida el Her 
mano Pedro de Jesús, se deduce fué un Va
rón lleno de candor , sinceridad, y bondad de 
corazón, prendas tan amables d e ^ i o s y c o m o 

aborrecidas del mundo, pues Dios se compla
ce hablar coa los sencillos-. 

No siendo incompatible fa sinceridad,, 
y candor y con la claridad del entendimiento 
se hermanaron en nuestro Pedro estas dotes 
admirablemente. Por este medio mantenía una 
conciencia DDÍCADISIRRKÍ, y ©bservantisima de 
ía Ley Dios y y se hizo singular en el cura--
plimiento- de las obligaciones de Ermitaño, 
siendo de una austera r penitente,, devota.,, y 
santa vida r y cultivando tos demás; exeirtir-
tios» que caracterizan aura verdadero solitario. 

fot 
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Por cuyo motivo viéndole abentajado en la 
practica de las virtudes, fué electo primera 
Vez Hermano mayor el año de 1656, y con
tinuando en el de cinquenta y siete por elec
ción , que de él hizo el Illmo. Señor Don An
tonio de Valdes y Herrera, Obispo de Cór
doba , y en este empleo volvió á colocarlo 
su subcesor el Señor Don Francisco de Alar-
cón y Cobarruvias, Prelado sabio , y laborio
so , quien lo mantubo en el empleo por espa
cio ,de ocho años desde el de 1663 , hasta 
el de 1670. en que murió nuestro Venerable. 
Y con este respeto, y en este estado, estaba 
la Congregación quando mereció de estelllmo. 
Prelado se hiciese mención de ella en el Sy-
nodo, que por entonces celebró en Córdoba, 
hablando de los Ermitaños de la Alvayda en 
Capitulo separado. 

Todo esto prueba la excelente virtud, 
y grande opinión , que desfrutaba nuestro Ve
nerable Pedro , hombre, que supo dirigir la 
Congregación con acierto , y prudencia, por 
tantos años, yendo delante de toda aquella 
respetable Congregación en la practica de sus 
laudables, y aun admirables exercicios, con 
una exactitud delicadísima de conciencia, que 
á los ojos del mundo aparece nimiedad. 

' - En 
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En efecto varios sucesos de su vida acre

ditan esta delicadeza. Pidiéronle en una oca
sión unos cogollos de moréa para oja los gu
sanos de seda, y. no quiso darlos sin pedir 
licencia á su Amo aun siendo una cosa tan 
leve. Havia estado dos años junto á Santo 
Domingo de Escala-Coeli, en una Hacienda 
propria de Don Francisco de Gongora y Ar-
gote, que es hoy de los Marqueses de Ca-
briñana, donde havia un Nogal muy grande, 
del que á su tiempo se caían muchas nue
ces , y no le permitió su delicada conciencia 
comer alguna, aun de las que se caían por no 
tener licencia de su Dueño. 

A esta delicada conciencia juntaba una 
sinceridad admirable. Solían engañarlo dándo
le á comer Jamón en vez de Atún, y baxo 
del nombre de hongos, le dieron callos de 
Baca, sin advertir la distinción. De esta sen
cillez nacia no poder persuadirse á que nadie 
obraba mal. En efecto sucedió, que havien-
dole robado la Celda en cierta ocacion , y dí-
ciendole sentían mucho este contratiempo, 
respondió : que nadie le havia robado , pues 
aunque le havia faltado un Avito , y otras 
cosillas , lo habría tomado otro á quien le 
hada falta mas que á é l , conociendo, que le 

R r vas-
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bastaba el Avito que traía , y lo demás era 
superfluo , y por esto no lo tenia por latro
cinio. 

En otra ocasión yendo á su Celda con la 
limosna, vio la puerta abierta , y dos hom
bres , que se llevaban sus pobres alhajas. Sen-
tose en una piedra con gran sosiego , y es
peró á que saliesen. Entró , y solo halló una 
esportilla en que havia algunos remiendos. En 
este caso comenzó a dar voces á los Ladro
nes , diciendoles: Deo gracias. Huían ellos á 
toda prisa , y el Venerable continuaba dicien
do : Hermanos, miren, que se les olvida esta 
esportilla, por si se les ofrece echar algún re
miendo. 

Era devotísimo de mi gran Padre San 
Francisco de Paula , Mínimo Máximo, asom
bro de humildad, y caridad , honor de los Er
mitaños, y gloriosa norma de los mas Peni
tentes Anacoretas. Celebrava su fiesta con in
decible alegría, y en uno de los años, en es
te dia, se notó, que Dios multiplicó el pan, 
que se encontró en un cenacho, donde antes 
lio lo havia, y vastó para alimento para dos 
huespedes que tenia. Se dice también , que á 
una Niña , que estaba valdada dio salud con 
solo asirla de la mano, y ponerla á andar. 

Del 
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Del mismo modo sucedió , que teniendo en un 
Zurroncillo donde havia mendrugos de pan, 
una taza de vidrio, por ocho dias, se encontró 
sana, y sin la menor lesión. 

Ofrecióle Dios muchos, yápenosos acha
ques de estomago , con un afecto hipocondria
co muy radicado , que al fin vino á degenerar 
en hidropesía : por cuya razón estubo dos años 
en casa de Andrés de Morales Chirinos, en 
la Calle, que llaman de Valladares, Parroquia 
de todos Santos, donde era asistido con cari
dad , y cuidado correspondiente á su mérito, 
y grave padecer. Solía salirse al campo por 
la puerta de Almodovar á buscar el retiro en 
é l , y pasaba las noches con Dios aun entre 
las angustias de su padecer. Y quando volvía 
contaba, por una famosa noche la que havia 
pasado al raso, lleno de angustias , y tra
bajos. 

Al fin se pasó a la casa de Antonio de 
León, y Doña Antonia de Cárdenas su mu
ger, en el mismo Barrio, desde donde salía á 
recoger alguna limosna para repartir á pobres 
en quienes su caritativo corazón tenia todos sus 
esmeros. Agravándose al fin sus accidentes, y 
profetizando su muerte cercana , llegó este 
termino muriendo en paz , con las santas dis-

po-
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posiciones, y fervor, con que havia procura
do servir á Dios. Fué su transito en 6. de Di
ciembre de 1670. después de quarenta años 
de Desierto, y setenta de edad, Y fué sepul
tado con el debido honor en el Colegio de San 
Roque de Carmelitas Calzados. 

Por este tiempo huvo también un Er
mitaño de conocida Santidad, que menciona 
la Crónica de la Provincia de Granada, del 
Orden Seráfico, hablando del Convento de 
Santa Clara de Córdoba. Trat. 5. cap. 4. fol. 
533. hace mención de la Rev. Madre Sor 
Andrea de Cárcamo, de conocida virtud , y 
dice, que un Ermitaño de la Alvayda, es
tando en oración la noche en que murió la 
dicha Religiosa, vio una como procesión , que 
desde el Convento caminaba ázia el Cielo, 
y á la mañana vino a preguntar quien ha
via muerto. Fué este suceso en el año de 
1661. 

CA-
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CAPITULO XXIX. 

MEMORIAS DE LOS HERMANOS MA$ 
yores que huvo en el Siglo XVII. . \ 

][" vida que se practica en el Desierto 
de la Alvayda de Córdoba, exactamente ob
servada en todas sus partes, es de tanta per
fección , que esta sola basta a. hacer lauda
bles á los que asi vivieron. Desde que se es
tableció la Congregación de Ermitaños por el 
Illmo. Señor Don Fr. Diego de Mardones es-
tubo a cargo de los Señores Obispos la elec
ción de Hermano mayor : y este solo titulo 
hace recomendables á los que lo tubieron, 
porque en solo esto se conoce el haver sido 
observantes exactos de las leyes del Yermo, 
pues la alta prudencia de unos Prelados ta#^ 
respetables los pusieron á la frente de/^nr 
cuerpo de Gentes tan austeros, y por m'^ie^. 
l o , y exemplar á todos sus Subditos. Porfes-
to nos pareció razón hacer memoria de estos 
dignos Ermitaños en Capitulo separado, aun
que de ellos no consta mas , que lo que deno
ta su empleo. 

El 
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1. El primer Hermano mayor, que puso 

el Señor Mardones en la Congregación que 
fundaba, fué el Venerable Francisco de Santa 
Ana, de quien ya hicimos larga mención en 
Capitulo separado, fué Hermano mayor sie
te años desde el de 1 6 i 3 , en que comenzó 
la Congregación, hasta el de 1 ó 19.cn que mu
rió este Venerable. 

2. El Hermano Miguel de Jesús, llama
do en el siglo Miguel de Morales: era natu
ral de la Villa de Valverde del Obispado de 
Coria. Fué Hermano mayor por tres veces: 
la primera en los años de 1620 , 7 2 1 . La 
segunda en el ano de 1624. Y la tercera en 
el de 1 6 2 7 , por el Señor Don Cristoval de 
Lobera, Obispo de Córdoba, en el que mu
rió á primero de Mayo en el Hospital de San 
Lázaro, hoy San Juan de Dios, donde fué se
pultado. 

3. El Hermano Josef de la Madre de 
Dios: llamóse en el siglo Josef Merino, na
tural de Antequera: fué Hermano mayor en 
los años de 1622 , y 23» Murió en el Hos
pital de la Caridad i y está sepultado en su 
Iglesia año de 1624. Estas tres elecciones fue
ron hechas por dicho Señor Mardones. 

4. El Hermano Juan de Santa María lla
ma-

http://19.cn
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'mado en el siglo Juan López , natural de la 
Villa de Alcobenda , Arzobispado de Toledo. 
Fué Hermano mayor en los años de 1 6 2 5 , 
y 2 6 , el primero en Sede Vacante, y el se
gundo por elección del Señor Lobera. Fué 
Decano de -la Congregación : vivía en los t i 
empos anteriores al Señor Pazos: se halló á 
darle la obediencia, como también al Señor 
Portocarrero. Hicimos de él mención en el si
glo antecedente. Murió en el año de í ó ' 3 4 . 
en el Hospital de San Sebastian donde esta se
pultado. 

5. El Hermano Josef de la Cruz , nom
brado en el siglo Josef Moreno , natural de 
Antequera: fué Hermano mayor año de 1627. 
electo por el Señor Lobera : murió en Mo
tril año de 1628. siendo aun Hermano ma
yor. 

6". El Hermano Alonso de Jesús, en el 
siglo Alonso Fernandez, natural de Santiago 
del Arzobispado de Badajoz: fué Hermano 
mayor año de 1629 , e l e & o ' por dicho Señor 
Lobera: murió en el d e v i 6 3 7 , y está sepul
tado en San Lázaro. 

7. El Hermano Lucas de San Pablo, lla
mado en el siglo Lucas Cordero, Portuges, 
natural de Peredo, Obispado de Miranda de 

Due-
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Duero,en los años de 1630, y 1 6 3 2 , elec
to por el Señor Lobera, y continuado en Se
de Vacante. 

8. El Hermano Pedro de San Antonio, 
llamado en el siglo Pedro García, natural de 
la Villa de Viena , Obispado de Calahorra, 
fué Hermano mayor año de 163 1. en Sede 
Vacante. 

9. El Venerable Francisco de San Josef 
de quien dignamente se hizo memoria en Ca
pitulo separado : fué Hermano mayor año de 
1633. por el Señor Don Gerónimo Ruiz 
Carilargo, Obispo. Y después por el Señor 
Pimentel año de 1640 , y después electo nue
vamente en los de 1645 , y siguientes, has
ta el de 1650 .cn que murió, haviendo sido 
Hermano mayor siete años. 

10. El Venerable Juan de la Piedad Pie
drola,que ya tubo lugar correspondiente en 
«tro Capitulo : fué Hermano mayor año de 
1634 , y el 1636. electo por el Señor Pi
mentel. 

1 1 . El Venerable Juan de San Pablo, que 
dexamos mencionado : fué Hermano mayor 
año de 1 6 3 7 , y en el 1638. por el Señor 
Pimentel. 

12. El Hermano Lucas de la Cruz, lla
mado 

http://1650.cn
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mado en el siglo Lucas López : fué Hermano 
yor por el Señor Pimentel seis años desde el 
de 30. hasta el de 41 . 41 . 43. 44. 

No se encuentra quien fuese Hermano 
mayor en los años de 1651 , y 1652. 

13. El Venerable Blas de 5an Juan Bau
tista , que mereció memoria separada , fué 
Hermano mayor en los años de 165 3 , y 54, 
electo por el Señor Don Juan Francisco Pa
checo , y Don Antonio de Valdés , Obispos 
de Córdoba. 

14. El Hermano Juan de San Buenaven
tura , llamóse en el siglo Juan Camacho, na
tural de Buxalance, fué Hermano mayor año 
de 1655 , y está sepultado en la Parroquia de 
San Andrés. 

15. El Venerable Pedro de San Francis
co , de quien yá hicimos mención: fué Herma
no mayor en los años de 1656% y 57. por elec
ción del Señor Valdés : y después por ocho 
años consecutivos, hasta su muerte, desde el 
de 166'3 , hasta el de 1670. 

16. El Hermano Antonio de San Pablo 
nombróse en el siglo Antonio Reyda, Galle
go , natural de San Gueso , Obispado de Oren
se : fué Hermano mayor por el Señor Alarcón 
el año de 1656. 

Ss El 
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17. El Hermano Bartolomé de la Asun

ción : llamóse en el siglo Bartolomé de Re
yes , natural de Malagón del Arzobispado de 
Toledo : fué Hermano mayor en los tres años 
de 1 6 7 4 , 75 , y 76 . Murió en el de 1682. 
en el Hospicio de San Martin, Hospital de 
los Desamparados, que hoy decimos nuestra 
Señora de las Montañas, fué elegido por los 
Señores Alarcón, y Salizanes. 

18. El Hermano Torquato de la Santísi
ma -Trinidad, llamado en el siglo Torquato 
de Haro , natural de Guadix : fué Hermano 
mayor año de 1 6 7 7 , en el de I68OJ y e * de 
1 6 8 4 , y últimamente en el de 1686. fué ele
gido por el Sr. Salizanes. 

10. El Hermano Antonio de San Josef, 
que se apellidaba en el siglo Antonio Xime-
nez, natural de Buxalance : fué Hermano ma
yor año de 1678. por elección de el Señor 
Salizanes. Murió en el Hospital de San Sebas
tian , donde fué sepultado año de 1680. á 15. 
de Marzo. 

20. El Venerable Alonso de Santa Ma
ría, de quien haremos honrosa mención en 
adelante , como lo merecen sus excelentes vir
tudes, fué Hermano mayor seis veces, es 
á saber, año de 1 6 7 0 , en. el de 1 6 8 2 , en 

el 
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el de 1685 , en el de 1690 , en el de 1696, 
y últimamente en el de 1700. No murió has
ta el siguiente siglo, á donde pertenece ha
cer largamente su memoria ; fueron estas 
elecciones hechas las tres primeras por el Se
ñor Salizanes, y las otras tres por el Erno. Sr. 
Cardenal Salazar. 

21 . El Hermano Josef de Jesús Maria, 
Portugués, natural de Lisboa : fué Hermano 
mayor año de 1 6 8 1 , y murió en el de 1686. 
á primero de Enero, y sepultado en la antigua 
Hospitalidad de S. Martin, hoy Nra. Sra. de 
las Montañas. 

22. El Hermano Juan de Santa Maria, 
llamado en el siglo Juan Martin, natural de 
Córdoba,fué Hermano mayor año de 1683. 
por el Sr. Salizanes. 

El año de 1684, y 1686. no se sabe quien 
fué Hermano mayor. 

23. El Hermano Juan de San Nicolás, 
que antes se llamó Juan López, hijo de Pe-
dro Martin López , y de Juana Sánchez, 
natural de Bilches: fué Hermano mayor año 
de 1 6 8 7 , y 1688. por el Señor Cardenal 
Salazar. 

24. El Hermano Juan de la Asunción, 
antes Juan de Ojea, natural de Constantina, 

Ar-
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Arzobispado de Sevilla, hijo de Diego de Ojea, 
y de Isabel de Figueroa: fué Hermano mayor 
en los años de 1 6 8 9 , y 1692. 

2 5 . El Hermano Alonso de la Cruz , lla
mado en el siglo Alonso Truxillo , natural 
de Córdoba , hijo de Nicolás Truxillo , y de 
Maria Francisca, fué Hermano mayor qua
tro veces en los años de 1691 , el de 1693, 
el de 1 6 9 7 , y el 1701 , por el elección del 
Señor Cardenal. Murió en 11. de Diciem
bre de 1704 , y fué sepultado en el hueco de 
la Capilla de Santa Inés de la Santa Iglesia Ca
tedral. 

2 6 . El Hermano Pedro de Santa Maria, 
llamado antes Pedro Gómez , natural de Car
tagena de Levante , hijo de Pedro Gómez, 
y de Ana Amadeo : fué Hermano mayor 
año de 1698. por el Señor Cardenal. Del 
Venerable Francisco de Jesús , que fué Her
mano mayor en el ultimo año de este siglo 
se hablarásen el siguiente, en el que floreció en 
virtudes. 

C A 
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CAPITULO XXX. 

MEMORIAS DE ALGUNOS OTROS ER-
mitaños de este mismo Siglo. 

T¿A vida del hombre es milicia, donde 
con las armas de las virtudes, pelea en ser
vicio del Rey de los Reyes contra los enemi
gos del Alma. Y á la manera, que aquellos 
Soldados Oficiales , que se distinguieron 
en qualquiera acción, ó pelearon con valor, 
despreciando su vida en obsequio del Monar
ca, se suelen premiar, y distinguir, publi
cando sus acciones , y dándolos a conocer por 
sus nombres al mundo, del mismo modo los 
que en servicio de Dios han despreciado el 
mundo , y peleado contra todos tres enemi
gos, que confederados entre si intentan des
truir el Reyno de Dios, deben ser distinguidos, 
y señalados. 

Tales son los Ermitaños, que han po
blado en diversos tiempos los Desiertos de 
Córdoba: unos hombres , que se dedicaron á 
pelear con valor en servicio de Dios, y con
quistar su Reyno, despreciando su vida, su 

sa-
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salud , sus descansos, y todas las delicias de 
la tierra. Asi merecen , que á lo menos, por 
via de honor, y premio queden sus nombres 
en la memoria de los hombres, y aunque el 
antiguo estado que tubo este Yermo no per
mite formar lista de todos los que gloriosa
mente le havitaron desde su immemorial 
principio recogeremos á lo menos los nom
bres de aquellos, que lo han poblado desde 
la planta, que se le dio en cuerpo de Con
gregación, desde el qual tienen su Archivo, 
y guardan algunas memorias. Es verdad, que 
son escasas , y mal conservadas, y muchas 
perdidas, porque no pensaron mas, que en 
el destino, que Dios les havia dado ; pero 
debemos recoger las que han quedado , y pu
blicarlas para honra de Dios-, y de sus Sier
vos , sacadas de las breves memorias, que 
aunque imperfectas conserva la Congrega
ción. 

Alonso de Jesús murió Ermitaño , y se 
enterró en la Iglesia de Santa Isabel de los 
Angeles , Religiosas del Orden de S. Francisco 
en 29. de Junio de 1637. 

Josef de la Cruz murió en Montilla en el 
mismo año. 

Sebastian de la O , murió, y se sepul
tó 
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tó en San Sebastian año de 164o. 

Juan de la Madre de Dios murió en el 
Hospital de la Car idad, y alli fué sepultado" 
año de 1 6 4 1 . 

Pablo de Santo Domingo murió en el 
Hospital de San Sebastian, y sepultado en la 
Catedral por su distinguida virtud año de 
1648. 

Martin de Christo murió en 16. de Mar
zo de 1659. en dicho Hospital de San Se
bastian. 

Domingo de San Pablo esta sepultado en 
San Jacinto año de 1660. 

Gonzalo de San Hilarión esta, sepultado 
en San Jacinto año de 1664. 

Juan Serrano murió, y se sepultó en San 
Lázaro año de 1666. 

Diego de Jesús está sepultado en la Par
roquia de la Magdalena año de 1676. 

Pedro de San Francisco murió en San 
Sebastian, y está sepultado en el hueco de los 
Sacerdotes de dicha Iglesia por su opinión de 
virtud año de 1679. 

Diego de San Felipe murió año de 16 7 9 , 
y fué sepultado en la Parroquia de San An
drés. 

Antonio de San Josef murió en San 
Se-
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Sebastian en 15. de Marzo de 1680. 

Cristoval de San Miguel murió de peste, 
victima de ella por servir á los apestados, año 
de 1684. 

Martin Pecador murió en el mismo 
año. 

Domingo de San Ignacio murió a 20. de 
Agosto de 1692 , y está sepultado en la Nave 
del Sagrario de la Catedral. 

El Licenciado Don Antonio Julián de 
Palacios, Presbytero, de la Ciudad de Jaca, 
en el Reyno de Aragón, fué recibido en la 
Congregación para Ermitaño á 30. de Septi
embre de 1684. Fué un Varón de exemplar 
penitencia, havitó una Cueva en la Arrizafa: 
y murió con grande opinión, y lleno de mé
ritos. Merecía á la verdad un lugar separado 
en esta Historia si las noticias no fueran tan 
escasas, por un descuido tan grande, que no 
nos da mas noticia. 

El Licenciado Don Luis de Christo, Pres
bytero , fué recibido en el año de 1685 , y en 
una Ermita, que se le señaló hizo una vida 
exemplar, abstraída, y penitente, y eu el con
cepto de su extraordinaria Santidad murió. No 
se sabe mas. 

CA-
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CAPITULO XXXI. 

MEMORIAS DE OTROS ERMITAñOS, T 
del V. P. Cristoval de Santa Catalina. 

J ^ N T R E las apuntaciones, que conserva 
en su Archivo la Congregación de Ermitaños 
de la Alvayda, sita hoy en el Cerro de la 
Cárcel se nombran al Venerable Pedro de San 
Josef, y al Venerable Bartolomé de nuestra 
Señora de Belén, que dice murió año de 167o", 
y expresa estar sepultado en el Hospital de 
Jesús Nazareno , como consta del folio 30. 
buelta. Numera también la Congregación en
tre los suyos al Hermano Antonio de San 
Josef, que murió , y se sepultó en San Se
bastian en 15. de Marzo de 1680, cuya parti
da está al folio 3 a. 

Es de notar también, que el muy sa
bio , muy'Venerable , y muy admirable Varón 
el Reverendísimo Padre Presentado Fr. Fran
cisco de Posadas en la docta , devota, y úti
lísima Obra de la Vida del Venerable Padre 
Cristoval de Santa Catalina, hace memoria 
de los dos primeros ( es á saber ) Pedro de San 

T t Jo-
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Josef, y Bartolomé de Belén, como compa
ñeros, y sequaces suyos en el Hospital de 
Jesús Nazareno, que fundó dicho Venerable 
Padre Cristoval, y del tercero ( esto es) An
tonio de San Josef se hace mención en las 
Constituciones de una nueva Congregación 
de Hermitaños, que fundó dicho Venerable 
Padre Cristoval en la Sierra el tiempo , que 
alli vivió, y de que hablaremos ahora. De lo 
que tenemos , que estos Discípulos, y Com
pañeros de esté Venerable Padre eran, y fue
ron Ermitaños de la Congregación de la Al
vayda, aunque al fin se destinaron al acer
tado destino de seguir las pisadas al Vene
rable Padre , aunque del Hermano Antonio 
no consta continuase en su compañía, sino 
que parece se volvió á la Congregación nues
tra , que murió en San Sebastian, y no hay 
memoria de su recidencia en Jesús Naza
reno. 

No es mi animo escribir las memorias de 
estos Venerables Ermitaños, pues haviendolo 
hecho el Venerable Padre Posadas manchara 
su memoria con los borrones de mi pobre 
humilde, y pecadora pluma : basta hacer ver, 
que estos fueron nuestros Ermitaños, que de
be reconocer por suyos la Congregación. 

De 
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-De estos principios se deduce, que el 

Venerable Padre Cristoval de Santa Catalina 
fué Ermitaño de nuestra Congregación , ho
nor , gloria, y ornamento de ella. Este Ve
nerable Padre nació en el año de 1638. se
gún escribe el V. Autor de su vida. En la 
edad de veinte y nueve años , y en el de 
Christo de 1667. vino ai Desierto del Ba-
ñuelo donde encontró un Ermitaño , que lo 
recogió en su Celda, ó Ermita, y alli per
maneció algunos meses. Quien fuese este Er-, 
mitaño no consta de la Historia; pero según 
el aprecio, y amor, que el Venerable Padre 
Cristoval profesó al Venerable Ermitaño Bar
tolomé de Belén, podemos sospechar fuese és
t e , pues con el que tenia todas sus delicias, y 
jamás quiso apartarlo de si. Siendo pues cons
tante, que en aquel tiempo vivian los Ermi
taños de la Alvayda extendidos por toda 
aquella parte de la Sierra desde el Castillo 
de la Alvayda , hasta el Convento de Esca-
la-Coeli por todas aquellas cumbres ( como se 
vio en la Historia del Venerable Blas de San 
Juan Bautista) en lo que se comprehende la 
Heredad del Bañuelo, y no havieodo por en
tonces mas Ermitaños, que los de la Con^-
gregacion de la Alvayda, y todos vivian ba

xo 



316 YERMO DE 
xo de una cabeza, ó superior según las Cons
tituciones, y mandatos del Señor Mardones 
dadas año de 1613 , se evidencia , que este 
Ermitaño , que recibió el Venerable Padre 
Cristoval fué Ermitaño de la Congregación 
de la Alvayda, pues estaba prohivido no hu-
viese otros por decretos de los Sres. Obispos. 

Debe pues la Congregación numerar 
por una de sus mayores glorias entre los Va
rones , que ilustraron este Desierto al incom
parable Padre Cristoval de Santa Catalina, y 
los mencionados sus Discípulos. Este Vene
rable Varón después de los quatro meses, que 
se mantubo en compañía del Ermitaño a quien 
lo dirigió el Cielo, y haviendose manifesta
do Sacerdote ( dice el V¿ Autor- de su vida ) 
tomó Ermita separada en el Desierto, donde 
practicó tantas , y tan admirables virtudes^ 
penitencias, y maravillas: dónde enun ; Hüer- i 

t o , que tenia en su Ermita se daba al traba
jo de manos: y desde donde hecho cargó de 
su Dignidad daba la Comunión á los Ermi
taños, les dirigía , aconsejaba, fervorizaba, y 
animaba en el servició de Dios, : concurriendo 
á su Celda muchos, y viejos Ermitaños(di
ce el V. Autor) á oirle , é instruirse en su 
Celestial Doctrina , que no solo proferia con 

las 
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las palabras , sino con la eficacia de las 
obras. 

Todo esto prueba, que alli havia anti
guos Ermitaños, que vivió en su compañia, 
y se mantubo baxo del instituto , y pie, 
conque estaba la Congregación en aquel t i 
empo. Pero como el Gigante Espiritu del Ve
nerable Padre atraía con fuerza los corazones 
de muchos Vinieron á constituirlo Maestro ,y 
Cabeza de muchos. Año de 1667. vino al 
Desierto, como se dixo, y se mantubo en eí 
por seis años ( esto es) hasta el de 1673 > 
cuyo tiempo fué Hermano mayor de la Con
gregación el Hermano Antonio de San Pablo 
Vínose en este año al Hospital de Jesús Na
zareno v d o n d e fundó una laudable, y Vene
rable Congregación de ambos sexos, ; con eí 
destino de asistir enfermos, qne con tanta ra
zón se ha extendido por todo el Reyno. 

¿ 1 En este t iempo, que el Venerable Pa
dre "estubo -en el Desierto, viéndose cercado 
de muchos, que le miraban, como Maestro/ 
Director, y Padre , fundó una nueva1 Con
gregación de Ermitaños con la denominación! 
de Ermitaños del Orden Tercero de nuestro 
Padre San Francisco en la Sierra, Pago del 
Bañuelo, baxq del titulo de Ermitaños de San 

Fran-
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Francisco, y San Diego de Villaviciosa, com-
prehendiendo todo el territorio, que se ex
tiende hasta la Cumbre de Torrebermeja, pa
go de la Fuente del Arco , Heredad de S. Josef, 
y hasta Villaviciosa. 

Esta fundación fué solo, como verbal, 
y sin autoridad ordinaria mientras el Venera
ble Padre se mantubo en la soledad. Havien-
dose venido á Córdoba año de 1 6 7 3 , como 
se ha dicho, quedaron aquellos Discípulos su
yos , que parte se le havian agregado de nu
estra Congregación de la Alvayda , y parte 
havian entrado de nuevo, quedaron digo ba
xo de su dirección. Pero deseando hacer per
manente su establecimiento con una suce
sión larga, y constante, pensaron en obte
ner licencia del Ordinario, y formar Consti
tuciones para vivir en forma de Congregar 
cion. En efecto dos años después, que havia 

.faltado del Desierto el Venerable Padre Cris
toval ( e s t o es ) el año de 1675. formaron 
aquellos Ermitaños unas Constituciones, que 
he tenido en mi poder, y pertenecen al Ar
chivo del Hospital de Jesús Nazareno, im
presas en el año de 1677, y aprobadas por 
el Señor Don Francisco Antonio Bafíuelos, 
Maestre-Escuela, y Canónigo de la Santa Igie-
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sia, y Provisor, Sede Vacante, en 30. de Oc
tubre de dicho año de 1 6 7 $ . 

Los Ermitaños , que formaron estas 
Constituciones, y á cuyo favor fueron apro
badas : fueron Pedro de nuestra Señora, Her
mano mayor: Pedro de San Josef Sandin : Bar
tolomé de nuestra Señora de Belén: Antonio 
de San Josef: Diego de San Juan Bautista , y 
Andrés de San Ildefonso. Estos lograron la li
cencia para su impresión en 2. de Diciembre 
de 1676. la qual concedió el Illmo. Señor 
Don Fr. Alonso de Salizanes , Obispo de Cór
doba, en cuyo año havia ya otro Ermitaño, 
que se llamaba Pedro de San Francisco, que 
componían el numero de seis. 

Omitiendo de estas Constituciones, lo 
que no es de nuestro caso, trascribiré solo 
una clausula en que se evidencia todo lo di
cho : dice pues: » Haviendo dado principio á 
«la vida Eremítica , y población de este De
s i e r t o de San Francisco , y San Diego de 
»Villaviciosa el Hermano Cristoval de Santa 
»Catalina, Presbytero , Varón hasta ahora de 
«vida exemplar , conocida , y experimentada 
«virtud, en quien con el favor de Dios se 
«esperan mayores progresos, hasta coronar 
»con final perseverancia sus mortificaciones, 
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«y penitencias , y haviendose fundado a su 
«imitación, y buen exemplo en el de siete 
«años en dicho Desierto , siete Ermitas en las 
«que asistimos los Hermanos ( nombra á los 
«referidos) deseamos con piadoso, y fervo-
«roso zelo permanezca tan santa obra. Fué 
esto (como se ha dicho ) en el año de 1 6 7 5 . 
dos años después de haver salido del Desier
to el Venerable Padre Cristoval, que á la sa
zón moraba en el Hospital de Jesús Nazare
no , á que havia dado principio. 

De esta relación se infiere, que el di
cho Venerable Padre fué en sus principios 
Ermitaño de la Alvayda, y que tales eran el 
que le recibió , y los que se le agregaron: 
hasta que concurriendo otros se fundaron las 
Ermitas, que refiere , se pretendió separación 
de la Congregación de la Alvayda , y se for
mó otra nueva. Pero como estaba prohivido 
por los Señores Obispos, no huviese mas Er
mitaños en Córdoba, que los de la Congre
gación de la Alvayda, tomaron el medio de 
formar Congregación nueva , baxo de la Re
gla de Terceros de San Francisco, y sus mis
mas Constituciones, dicen, que los A vitos, 
que usaban se los havia vestido el Convento 
de Terceros de Madre de Dios de esta Ciudad, 

con 
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con facultad, que para ello tienen por Bulas 
Pontificias. Y en efecto el Avito , que sus 
Constituciones describen es de paño de color 
fray leseo de lana parda, y blanca, que* es el 
mismo, que hoy usan los Hermanos de Jesús 
Nazareno. 

A la verdad esta Congregación se for
mó por algunos Ermitaños parte de los de la 
Alvayda, y parte de otros, que se agregaron 
al Venerable Padre Cristoval, con deseo de 
perfección, ó imitar sus virtudes , y lograr 
su dirección. Su establecimiento , y aproba
ción fué ya después de haver salido del De
sierto este Venerable Padre, por cuya razón 
duró muy poco tiempo. Ha viendo faltado de 
alli este gran Varón, faltó el Alma y que los 
animaba, y aunque desde Córdoba se retira
ba á tiempos á hacer exercicios ( como lo 
expresa el Venerable Autor de su vida) esto 
no bastaba para formalizar su permanencia. 
Lo cierto e s , que dentro de poco tiempo 
después algunos de los mas fervorosos, y 
afectos á la doctrina, y persona del Venera5-
ble Padre Cristoval;, se hallan establecidos 
en su compañia en el Hospital de Jesús Na
zareno , ayudándole en su. santo , -y fervoro
so ministerio de asistir , y recoger enfermos. 

V v De 
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De modo , que en pocos años esta novísima 
Congregación , se disolvió enteramente si
guiendo unos al Venerable Padre, como fue
ron Pedro de San Josef, Bartolomé de Belén, 
y Antonio de San Josef, y los demás toma
ron al parecer otros destinos , ó se agrega
ron también ai mismo destino. En efecto á 
los dos años de aprobadas, y confirmadas es
tas Constitucionesxaño de 1678. salió un de
creto del Illmo. Señor Obispo Don Fr. Alon
so Salizanes, para que ningún Ermitaño, 
que havitase en su Obispado pudiese traer 
Capilla, ni Barbas, sino que anden con Avi
to de Donado, á petición del Hermano ma
yor de la Congregación de la Alvayda Tor-
quato de la Sma. Trinidad-

He procurado exponer este punto con 
todas las claridades, que me ha sido posible, 
'por no haverlo tratado otro alguno. , y. ver, 
que es un punto harto intrincado, que se 
halla en noticia de pocos , y que el tiempo 
puede llegar á confundirlo, de modo , que na
die pueda desatarlo. ' ¡ - , i > • 

En la inteligencia pues de que la Vida 
Eremítica, que practicó en Córdoba el Ve
nerable Padre Cristoval de Santa Catalina, 

fué \ 
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fué como Ermitaño de la Alvayda , y debí., 
endose por esto numerar por uno' de los in
dividuos de la Congregación, gloria immortal 
suya, me pertenecía referir aqui su vida, y 
virtudes, como proprio del instituto de estas 
memorias. Pero yo pecador ignorante, y to
do vanidad , miro este punto tan a l to , que 
no me es licito hablar con mis labios impu
ros de un Varón tan excelente, que solo me
reció ser historiado por otro Varón Santísimo, 
y Venerabilísimo quales el Venerable Padre 
Presentado Fr. Francisco de Posadas. Solo su 
nombre llena mi Alma de respeto, y no es 
razón manchar lo que tan limpio nos dexó es
crito. Solo se hade permitir á mi devoción> 
amor, y respeto á este Venerable Padre Cris
toval, que en lugar de formar memoria de su 
vida, haga un elogio desús virtudes, exponi
endo, aunque con débiles rasgos, los ardores 
de mi devoción, y amor á tan Venerable Sa
cerdote, que tanto honró nuestro suelo, y á 
quien tanto debe nuestra Patria Córdoba, que 
aunque no tubiera otra fortuna, que haverla 
havitado este insigne Varón podia gloriarse en
tre todas las Ciudades. 

CA-
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CAPITULO XXXII. 

ELOGIO DEL VENERABLE PADRE CRIS-
, toval de Santa Catalina. 

Similis fat~tus sum pelicano solitudinis, £sf sicut 
tiicTi corax in domicilio. Psalm. 101 . v. 3. 

,L Psalmo 1 0 1 , que contienen las pala
bras, que he fixado á la frente de este Elo
g io , es uno de los Penitenciales, en que el 
mayor, y mejor exemplar de Penitentes, el 
Santo Rey llora, gime > y se aflixe , por su 
pecado , considerando su miseria , y flaqueza: 
declara, que la vida del hombre e s , como el 
heno, sus huesos se secan, sus dias se disipan, 
como el: humo, y en fin es flaco , miserable, 
y desdichado. Llora, se aflixe, y consume con 
vigilias, y ayunos su carne, siendo su comi
da un pan ceniciento, y su bebida las lagri
mas. Retirado del mundo, formando una so
ledad en su mismo corazón, se compara al 
Pelicano, ave, que se cria en las soledades 
de Egypto, ave nocturna , que huye el dia, 
solo se exercita de noche, y vive lexos del 

con-
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consorcio de las Gentes: su oficio es gemir, y 
llorar. Imagen perfecta de un Ermitaño Peni
tente retirado á la soledad, huyendo del mun
do , y ocupado en gemir , y llorar los pe
cados. 

Comparase también David á la Lechu
za , ó Buhó, que aunque vive en las casas es
tá retirada en los altos , y viejos techos : de 
noche vela, y vuela sin otro canto , que el 
poblar el aire de gemidos , y sirve de defen
sa á las aves, que están en sus nidos contra 
las asechanzas de las culebras, b serpientes. 

Ved aqui Hermanos mios, una imagen 
de nuestro Venerable Padre Cristoval de. San
ta Catalina: él por una flaqueza resucita á 
una muy seria penitencia : sus ojos son fuer
tes: su espiritu lo trae, al Desierto, donde se. 
esconde, y ocupa en gemir , y llorar-: siendo 
indecibles sus ayunos ,, vigilias , y mortifica
ciones. ;Su. havitacion, como Paloma, fué los 
agujeros de las piedras , y las cabernas de una 
tosca Celda. Columba mea in foraminibus pe-
tra j in caberna maceris. Y de él se puede de
cir lo mismo, que se aplico á los antiguos 
moradores de los Desiertos de Egypto ( esto 
es) aquello de Oseas.: ( i r . v. i r . ) anlabant. 
quass'p Avis, ex Egypto, quassi columba de 

ter~ 
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térra Assyriorum s £sf colocaba eos in dominihus 
suis. 

Voló pues nuestro Venerable del Egyp-
t o , y tierra peligrosa: salió de la esclavitud 
del pecado : camina al Desierto , havita entre 
los troncos de la montaña en sus cabernas 
ocupado en llorar, y mortificar su cuerpo 
p<*ra después de purificado , perfeccionado, y 
fortalecido su espiritu en la soledad , como Pe
licano venir á ser en el poblado una ave re
tirada , y Ermitaño entre las Gentes , formán
dose un retiro el mismo bullicio. Colocólo 
Dios al fin en su casa, que es la de Jesús, don
de concluyó felizmente su carrera. 

Este fué el destino, que le preparaba 
la divina Providencia trayendolo á Córdoba: 
primeramente al Desierto en la edad de vein
te y nueve años, y donde estubo seis en as
perísimas penitencias, siendo modelo, exem
plo , Maestro de muchos penitentes. Después 
pasó al Hospital de Jesús, que él fundó infla
mado de la caridad, impelido por su fé , y 
confiado en la divina Providencia , donde vi
vió diez y siete años, hasta su preciosa mu
erte. 

Según la qual debemos contemplar á nu« 
estro Venerable Ermitaño en dos estados: el 

pri-
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primero, como Penitente Anacoreta, y solita
rio en el Desierto de Córdoba, ocupado en 
llorar, y hacer penitencia, como Pelicano de 
la soledad. El segundo en su venida á Cor-r 
doba, ocupado en la caridad con los próxi
mos , defendiendo á los incautos, pobres, hom
bres , niños, y mugeres de las asechanzas de 
la Culebra infernal, como Lechuza; pero en 
un retiro, y separación del mismo mundo en 
que vivia, como sino usara de él, llorando , y 
gimiendo siempre como Lechuza , pasándolas 
noches en vigilias, y mortificaciones. Estos 
son los dos puntos, que ofrezco á la conside
ración de los devotos de este Venerable Pa
dre, y que voy á exponer con brebedad, no 
sin el objeto de proponer esta doctrina á los 
que uno , y otro estado siguen su tenor de 
vida. 

I. > 

^ ^ O hay espectáculo mas agradable a los 
ojos de Dios, que un. pecador arrepentido: 
este es» todas sus delicias, todo su descanso, 
y toda su alegria. Por. lograr esta gloria no 
perdonó su amor el avatimiento de hacerse* 
hermano de los hombres, participante de sus 
miserias, y recibir una muerte ignominiosa, 

y 
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y- cruel. El Cielo todo se alegra >al ver llorar 
un penitente: los Angeles , y Bienaventura
dos se regocijan: una oveja perdida, y halla
da es el objeto de los mayores cuidados del 
Pastor de nuestras Almas: y un Prodigo buel-
to á la Casa de su Padre es motivo de un 
gran festín, y convite , y llena su corazón 
Ó2 alegría.' A la verdad si la conversión de 
un pecador es la obra mas grande de Dios 
según San Agustín (voto por muchos títulos 
apreciable ) en nada manifiesta Dios la gran
deza de sus atributos, que es el fin de la 
creación del mundo, como en la conversión 
del pecador. Y en efecto suele su providen
cia permitir el pecado , para lograr en la con
versión esta gloria, y honor de vida á su mise
ricordia , y su poder. 

Tal fué el Venerable Padre Cristoval de 
Santa Catalina: objeto dé las delicias, ternu
ras , y alegrías del mismo Dios, y su Corte. 
Vivía una vida regular, y tibia: quería Dios 
•hacerlo ívaso de honor, é instrumento . de sus 
altísimas piedades: permítele una; caída , y'ai 
punto íe: ilumina, calienta ,• 'vivifica *, y da á 
conocer su yerro: lo llora , lo detesta /y'es-har 
cho un penitente tan verdadero-, y amable 
á los ojos, de Dios, que derramó en este va

so 
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so los tesoros de su gracia, y sus dones. 

No se contenta con una penitencia or
dinaria. El hombre por la penitencia es nue
vo hombre :" Indulte novum hominem qui se-
cundum Deum creatus est. ( ad Ephes. 4. v. 
24.) Nuevo hombre : ( esto es) nuevo cora
zón , nueva lengua , nuevos pensamientos, 
nueva conducta; esto es lo que promete Dios 
á los pecadores arrepentidos: Dabo vobis cor 
novum est spiritum novum. Vosotros les dice 
por Ezequiel haveis detestado buestras pre
varicaciones , pues haced que sea nuevo vues
tro corazón, y todo vuestro espíritu , en 
acciones , palabras , y pensamientos. ( cap. 1 8 . 
v. 31.) 

Nuevo hombre, nuestro Cristoval, eran 
su alimento de dia , y noche las lagrimas. 
Todo el mundo le era odioso , y pesado: no 
veia sino el Cielo, á quien havia ofendido: 
contemplaba la verdad de la sentencia de 
Santo Tomás de Villanueva : hemos pecado 
hermanos ( decía este Padre ) pues, 6 arder, 
ó hacer penitencia. Pues no hay remedio: es 
necesario lo que dice el Apóstol: á la mane
r a , que nuestros miembros han servido á la 
iniquidad, y la iinmundicia debemos dedicar
los, á qué sirvan para nuestra santificación. 

Xx (ad 
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(ad Rom. 16. v. 19. ) Pues no hay remedio: 
si queréis hacer perfectamente penitencia ( nos 
dice San Gerónimo) nos debemos apartar de 
la compañía de los pecadores ( in PsaL 1 1 8 . ) 
Pues vamos á buscar la soledad : yo me re-* 
tiro de la Patria, de los Padres, de los Pa
rientes , de los Amigos, y todas mis antiguas 
ocupaciones: nuevo hombre : yo aguardo al 
que me ha de. salvar : elongavi fugiens , & 
man si in solitudine, expeb~labam enim qui sal-
bum me fecit. ( Psal. 54. v. 8 . ) En la soledad 
se huyen los peligros, las causas de los pe
cados, y el alma se une con Dios sin divi
dirse. 

El grande Anacoreta Arsenio pide á Dios 
su salud, y oye una voz que le dice, huye 
los hombres , y te . salvarás. Arsenio huye, 
calla, y permanece 5 porque estas son las rai
ces de no pecar. A la verdad no halla salud 
Israel , ni se libra de Earaón , sino huye de 
Egypto. No puede librarse Jacob de las ase
chanzas de Esau, sino se retira á la Meso-
potamia. Ni David tubo otro medio de librar
se de la furia de Saúl, sino huyendo al Car
melo., Asi discurre San Gerónimo bien prac
tico, y experimentado. El mismo nos convi
da con el retiro de Belén. Bernardo nos ani

ma 
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ma retirado á las sombras del Claravai: Bru
no á las asperezas de Granobie : Francisco á 
las Cuevas de Alvernia : Gualverto á los bos
ques de Valdehumbrosa , y sobre las cumbres 
del Apenino está convidando Romualdo : al 
Desierto de Ciervo Frió , Juan, y Feliz : k 
Casino Benito: á la soledad del Ponto Basilio: 
á Egypto Pacomio: á los Desiertos de Cala
bria Francisco de Paula. Estos exem píos nos 
animan, y estimulaban el corazón de Cristo-
val, porque el ver unos hombres delicados 
en tanta austeridad , hizo exclamar á San 
Agustín, y estimularse á si mismo, y decirse 
á si mismo , por qué no podras tú , lo que es
tos pudieron ? (lib. 8. conf. cap. 1 1 . ) 

En efecto nuestro Venerable Sacerdote 
sale de su tierra, de su casa, y de sus pari
entes, como otro Abrahan; puesto en las 
manos de Dios, sin mas destino, que ir á la 
tierra , que el Señor le monstrase. Vamos ( se 
decía) á la soledad, vamos, y nos sacrificare
mos á Dios nuestro Señor : de este modo se 
animaban los Israelitas: Pergamtts in solitudi-
nem , ¿i? sacrificabimus Domino Deo twstrOy 

(Exod. o. v. 27.) sin destino , sin elección, 
sin propria voluntad , sale por tierras desier
tas , sin camino, y sin agua, esperando ver 

so-
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sobre si todo el poder de la Providencia, a 
quien deseaba glorificar , como otro David, 
camina pues vestido de una vasta xerga, ce
ñido con una soga, descalzo, y ayuno , ex
puesto á las inclemencias del tiempo. 

Asi llega á una de las Ermitas de nu
estra Sierra, donde á la sazón vivian derra
mados sus antiguos Ermitaños. Alli se coloca 
en una celda pobre, y ruda : alli elevado so
bre si mismo vivió una vida solitaria, y en 
un profundo silencio retirado de todo comer
cio humano: que es lo que dixo Jeremías en 
uno de sus Trenos: Sedebit solitarius, £5? ta-
cebit quia levavit se suprase, que son las dos 
principales partes de un Anacoreta. Alli ig
norado del mundo se mira seguro de sus em
bestidas. El mundo, que baxo el titulo de 
Amigo , como otro Joab, hizo con Amasa 
dándole los brazos en tono de amistad, le 
havia pasado con su misma espada el pecho. 
Mundo, que aunque de alguna apariencia da 
dulzura , dexa un sabor amarguísimo, que du
ra toda la vida: Plus aloes quem mellis babel j 
que dixo Jubenal. Y por esto no se le pasa
ba dia sin llorar su pecado, como del Empe
rador Teodosio, cuenta San Ambrosio. 

Aun alli no se miraba seguro, porque 
el 
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el Demonio sabe tentar en los Desiertos , y 
á los mas mortificados. Tenia presente las vi
vas palabras, y temible sentencia de San Ber
nardo. Tenemos la desgracia ( dice el Santo) 
de tener con nosotros, y sustentar aun crue
lísimo enemigo, á quien no nos es licito ma
tar. ( Serm. 3. de sept. par. ) Sobre este con
cepto trataba con rigor a este enemigo, y 
aunque no intentaba matarlo, y lo sustenta
ba, era con tanto rigor, aspereza , y cruel
dad , que no lo dexaba respirar. A este ene
migo daba cruelísimos azotes todos los dias 
con una disciplina muy larga desnudo todo 
el cuerpo , y maltratando con fiereza, sin 
distinción de partes, hasta las mas delicadas, 
hasta hacerse un rio de sangre: el qual exer
cicio practicaba aun volviendo cansado de 
Córdoba, y aun estando enfermo con tercia
nas dobles. Traía casi siempre ceñido á este 
enemigo con un jubón de cerdas , y otros ci
licios de muelles, que le hacían pellizcos en 
las carnes. Sustentábalo, porque no le era li
cito matarlo, pero era parquisimamente un 
pedazo de pan con una naranja exprimida en 
el agujero de una peña, 6 unos berros, ü otras 
yervas cruidas: y alguna vez por error usó 
de la raíz de la cicuta , ó cañajeja, que es ve

ne-
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nenosa, sin sentir lesión alguna. Sus pies , y 
piernas desnudos buscaban entre los peñascos, 
y las espinas de la montaña su tormento, y 
martyrio, sustentábalo al fin con el sueño; 
pero este cortísimo, y sobre un corcho des
nudo. Su vestido era basto , pobre, y muy 
humilde, dexando la capa, y ropa antigua en 
manos del siglo, y viendo , que aun para su
bir al Cielo dexó Elias su capa, que son pa
labras de San Gerónimo. 

No dexaba descansar un instante á este 
enemigo: se ocupaba muchas horas del dia, 
y la noche en altísima oración , elevado en 
Dios, Dios de su corazón , su parte , y su he
rencia: alli en su presencia derramaba su al
ma en dulces coloquios, y llorando sus anti
guas miserias. Fuera de la oración se ocupaba 
unas veces en labrar la tierra de su Ermita, 
y otras en hacer cargas de Picón , y Leña, 
que sobre sus hombros traía á Córdoba des
calzo, y mortificado, y repartía á pobres viu
das. Pero para complemento de todas sus mor
tificaciones no contento con aflixir el cuerpo 
tan cruelmente, mortificaba su espiritu dan
do la obediencia á otro Ermitaño rustico , é 
indiscreto , que le causaba mil disgustos, lle
vados con alegría. 

Esta 
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Esta es la vida, que practicaba nuestro 

Venerable Sacerdote en la soledad, y retiro 
de Anacoreta : aqui perfecciono su espiritu, 
quanto domó su carne , de modo, que la 
sugetó , y obligó á .obedecer, á que ya los 
demás Ermitaños, que admiraban su perfec
ción, y valor espiritual, le havian adoptado 
por Maestro, exemplo , guia , y estimulo: 
aqui yá se le havian agregado algunos, que 
le obedecían , como director de su espiritu, 
por quanto enseñaba con potestad, como Je-
su-Christo, esto es haciendo antes lo que 
mandaba , y enseñado con las obras, lo que 
avisaba con las palabras. 

Quería Dios, que esta luz, que su Mi
sericordia havia encendido no quedase baxo 
del celemín , sino que alumbrase á muchos: 
porque á la verdad no vasta saber ( decía S. 
Gerónimo ) sino se enseña a. otros , porque 
una doctrina proferida en lo obscuro, y en el 
retiro, que no se vé para la edificación de 
otros, no puede recibir recompensa ( in cap. 
12. Dan.) Havia encendido Dios en su cora
zón aquel vehemente fuego de su amor, y su 
palabra : Ignitutn ebquium twum vehtmentez. Y 
no se podía contener en los retiros del mon
te : quería comunicarlo á todos los hombres, 

I 
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y destruir el pecado, y la iniquidad : veía a 
Córdoba llena de miserias corporales , que 
multiplicaban los pecados, que las producían, 
y con este pensamiento , como otro San Fran
cisco de Paula sale del Desierto: Fraterna 
charitatis causa, é solitudine egressus , que di
ce la Iglesia después de seis años pasados en 
asperezas corporales; pero en dulzuras espi
rituales: Ubi annis sex viclu asperam, sed me-
ditationibus celestibus suavem vitam duxit. Se 
viene á Córdoba en cuyo estado vamos á con
siderarlo ahora. 

f.- I I . 

P R E P A R A D O y a , y fortalecido el espí
ritu de nuestro Venerable Padre Cristoval en 
ías asperezas'de Sierra Moreua, baxa del mon
te á ilumiuar á los que estaban en tinieblas, 
y en las sombras de la muerte , como otro 
Bautista. Baxa del monte bien enseñado del 
consorcio, y trato con Dios , como otro 
Moysés, después de haverse acercado á Dios, 
quanto se havia retirado de los hombres, pa
ra dar la ley á todo el Pueblo , sacarlo del 
Egypto del mundo, y del poder del Faraón 
infernal. Sale como otro Elias á enseñar los 

ca-
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caminos de la verdad, y oponerse á las im
piedades , que infestaban el Pueblo de Dios. 

Pero no entendáis, Hermanos míos, 
que dexa el Desierto , aunque se viene á la 
Ciudad: él se forma en su interior una so
ledad, y declinando las vanidades, y bulli
cios del mundo, establece en su interior un 
retrete , ó celda para hablar solo con Dios; 
Esto mismo havia hecho Judith: en lo inte
rior de su casa vivia en soledad , en medio de 
la gran Ciudad de Bethulia, y aunque cerca
da de numerosa familia , y entre los alagos, 
y estímulos de la nobleza, juventud, y her
mosura; ella pasa las noches en oración , y 
mortificación, viste crueles cilicios, y vive 
una vida de Anacoreta. 

A este modo, el valeroso espiritu de 
nuestro Cristoval, fundado, y radicado en un 
amor de Dios vehemente; sale del Desierto, 
porque lo destina la Providencia , para que 
sea luz de las Gentes. Sin dexár la soledad 
de su alma, este Hombre de Dios llevó al 
mundo el espiritu solitario, y lleno de cari
dad se recoje en la Casa de Jesús., y funda 
la Hospitalidad, como otro San Francisco de 
Paula. Funda una Congregación de solitarios 
en medio del Poblado : poco á poco le siguen 

Y y mu-
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muchos dé los que le acompañaban en el mon
te , y en todos establece unos exercicios de 
solitarios. Hace en el Poblado lo mismo, que 
hacía en el Desierto: ora , ayuna, se mace
r a , vela, y se azota, y trata su cuerpo con 
la misma aspereza usando del mtindo, como 
sino usara del. Se maneja en la Casa de Je
sús, entre los d isc ípulosque le siguen , co
mo casa de Anacoretas, en medio de los tu
multos de un gran Pueblo, como Arca de 
alianza, en medio de los Tribus de Israel, ó 
como el propiciatorio donde Cristoval se. ofre
cía continuamente en holocausto á Dios. Quien 
duda, que para tan grande obra se necesita 
•un espíritu doblado, como lo pedia Elíseo : á 
su gran Maestro Elias, que havia vivido en 
los montes bastaba un espíritu-., aunque tan 
gigante, pero á Elíseo se le da espíritu do
blado, porque en medio del tumulto de los 
Pueblos havia de practicar el espíritu reti-
Tado , y solitario, á que lo havia llamado 
Elias. 

Pero que me canso en referir sus- exer
cicios en la Ciudad ? Basta ver las Constitu
ciones que formó, para reglar la vida de los 
Hermanos, y Hermanas de su Hospital. • Del 
gran Padre San Benito ( dixo su grande hijo 
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San Gregorio ) que no necesita mayor reco
mendación su heroyca virtud , que ver la 
santidad de su Regla. Esto mismo podemos 
decir proporcionalmente de nuestro Venera
ble Padre Cristoval.: las Constituciones dadas 
á su Hospital, claman, y manifiestan un es
piritu semejante á los Pacomios , Basilios, 
Benitos , y otros : él era el primero en su 
observancia, y el Capitán , que seguían to 
dos los soldados de la Casa de Jesús. 
El Venerable, y sabio Historiador de su vi
da , con su celestial discreción, nos da en su 
Historia un extracto de todas aquellas santas, 
y loables practicas, en que se lee muy bien 
qual era el espiritu de santidad de este Vene
rable Eundador. 

Con esta vida de una Maria ocupada a. 
los pies de Jesús, y en su Santa Casa , en la 
contemplación, y oración mezclaba los exer
cicios de una oficiosa Marta , á que lo havia 
destinado, y traído la divina Providencia. En 
el año de 1673 traxo. Dios á Córdoba á este 
Varón santo : tiempo lleno de calamidades, 
que lastimosamente llora aquel abrazado co
razón del Venerable Autor de esta vida el 
incomparable Padre Posadas : pinta este las 
desdichas con tanta viveza, que llena de amar

gura 
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gura al corazón mas duro. Y lo mas es , que 
se fueron aumentando las desdichas por los 
años siguientes, hasta el extremo, padecien
do Córdoba repetidas esterilidades , hambres, 
terremotos, inundaciones, pestes,} 7 muertes. 
Y como Dios suele prevenir el remedio quan
do ha levantado el azote, según la grandeza 
de su misericordia, previno á esta Ciudad por 
remedio al Venerable Padre Cristoval, labra
do antes , y amoldado en la soledad con el 
fuego del amor divino , y fraterno. 

Derramó pues ei Señor su espiritu so
bre él para dar alegría á los pobres, y a los 
afligidos de corazón, que es lo que profetizó 
Isaías á Jesu-Christo, y explicó de si mismo 
el mismo Señor. ( Luc. 4. v. 18.) Y como imi
tador fiel de sus pasos, tomó a su cargo las 
miserias de los pobres, eligiendo entre estos á 
los mas necesitados, como son Huérfanas , y 
Viudas: especialmente habituales, é impedi
das enfermas, que arrastraban , y morían en 
el mayor desamparo. Con él parece , 'que en 
aquel tiempo hablava David , quando dixo: 
para ti está destinado el socorro del pobre: y 
el huérfano tendrá en ti su ayuda, y su con
suelo , ( Psal. 9. v. 1 4 . ) y hallando esta divi
na voz un corazón ardiendo de caridad, vir

tud 
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tud de quien está escrito, que es la plenitud 
de la L e y , porque el que ama al próximo, 
cumple con la Ley (Rom. 13. v. 8. y 10.) 
tomó con tanta fe sobre si el cuidado de los 
pobres, que viéndolos desamparados de Pa
dres , y Madres, él á nombre de Dios los re-
coje, los junta , los enseña , los viste , y los 
alimenta: Quoniam Pater meus , & Mater 
mea de relinquerunt me , Dominus assumpsit me. 
Psalm. 26. v. 10. 

La divina Providencia , movida de su 
firme fé, obró en esta empresa innumerables 
maravillas, que con tanto asierto, y aprove
chamiento nos dexó escritas el Venerable Au
tor de su vida. Este fué el epygrafe, que pu
so en su Hospital: mi Providencia , y tu fé 
han de tener esto en pie. Por este medio se 
veía frequentisimamente multiplicarse el trigo 
en los graneros, eí dinero eu las esportillas, 
y venir á tiempos los mas estrechos, socor
ros no esperados, por manos desconocidas, 
que enviaba el Cielo. Y en efeclo con esta 
confianza, quando se miraba mas destituido de 
medios humanos, salia por las Calles recogía 
pobres, y traía al Hospital, premiando Dios 
su fé por modos maravillosos. En los años ca
lamitosísimos desde el de 1680. hasta el de 87. 

no 
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no descansaba su corazón hecho todo para to
dos , no llegando á sus oidos, ni á sus ojos 
necesidad, que no remediase: de modo, que 
podemos decir, que en él se cumplirá per
fectamente la bendición del gran Padre Dios 
en el dia del juicio: yo tube hambre , y me 
disteis de comer, tube sed, y me disteis de 
beber, estube desnudo, y me vestísteis, fuy 
peregrino, y me hospedasteis: este es bendito 
del Padre Celestial. 

En efecto el juntaba en estos lamenta
bles años , gran porción de Niños de uno , y 
otro sexo, y hecho Niño entre ellos les en
señaba la doctrina cristiana , cantaba con ellos 
alabanzas a Dios, repartía suficiente alimen
to diariamente, y vestía los desnudos : y con 
este concepto muchos Padres pobres, y Ma
dres necesitadas ponían sus hijos en manos del 
Venerable Padre, quien los recogía , y sus
tentaba , aplicando á la Congregación los que 
le parecía mas á proposito. A las viudas hon
radas., y recogidas, socorría con generosidad, 
y desinterés: debiendo contarse en esta, clase 
innumerables multitudes, que hallaron su re
medio, por mano de su Santo Director el Ve
nerable Padre Posadas. A los Eclesiásticos pa-
sageros, y pobres vestía aun desnudándose de 
sus proprios avitos. Esta 
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Esta era su ocupación, este su desvelo, 

y este su cuidado, cumpliendo fielmente con 
la divina vocación, que lo havia traído á Cór
doba ; donde aparecía como Sol en medio de 
las nieblas. Y lo mas es , que el mismo as
pecto suyo demonstraba , sin equibocacion , el 
alto fondo de virtud, que havia en su alma. 
Todas las Gentes, aun las mas libres se com
ponían á su presencia , porque la sabiduría 
del Justo luce en su aspecto según provervio 
divino : y sin embargo de la natural dulzura 
de su corazón mantenía una rectitud respeta
ble aprendida de Dios: Dulcís, óif retfus Do-
minus. Quantas veces con el imperio , que le 
prestaba su virtud , y con una potestad dada 
del Cielo estorbó indecibles, gravísimos, y 
lamentables escándalos! Porque el zelo de la 
Casa de Dios le comia el corazón. 

No debemos estrañar unos efectos tan 
admirables , que acompañan á una virtud he-
royca, como la sombra al cuerpo. Daban en 
los ojos de todos el reflexo, y explendor de 
su humildad, castidad , pobreza , paciencia, y 
devoción; su humildad tubo el primer lugar 
en su corazón , y de ella salían tinturadas to
das sus acciones. En él se verificaba á la letra 
aquel útilísimo proloquio de los Místicos, 

N que 
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que dice, que tres cosas se deben despre
ciar: se debe despreciar el mundo, no se de
be despreciar k- nadie : y se debe despreciar 
el ser despreciado: Spernere mundum: sperne
re neminem : spernere sperni. El havia despre
ciado el mundo, á nadie despreciaba, y solo 
se despreciaba asimismo. Siendo Padre , Ca-
L ?za , y fundador de aquella Escuela de San
tos , él era el inferior, él era el ult imo, y 
solo buscaba privilegios para los necesitados. 
Y sin embargo del honor, que se atraía su 
conocida virtud, siendo venerado de todos, él 
mantenía en su espiritu un fondo de humil
dad muy grande, fundado en el proprio co
nocimiento de lo que fué por si mismo , y lo 
que era por misericordia de Dios. Grande vir
tud exclama San Bernardo es la humildad, 
quando es honrada , y apreciada : Magna pror-
sus virtus humilitas honorata~( homil. supra 
fmssus est) Por esto nada le era mas sentible 
que las veneraciones , y aprecio , reusando, 
que le besasen la mano, acción regular, que 
la piedad exige á todo cristiano, en venera
ción del Sacerdocio. En una ocasión quiso el 
Verdugo besarle los pies, y no pudo lograrlo; 
pero si consiguió, que nuestro Venerable salie
se á despedirlo, alumbrándole con una vela. 

En 
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r 1 > ' En> su castidad fué admirable , siendo 
..sus humildes, y baxos ojos , ciegos, y sus 
purísimos oídos sordos. Tubo como otro Ber
nardo purísimo la tentación ( que lo probo 

Hnsigne) de pretenderlo una Señora , logran
do la victo ría d e un Iad ró n alagu eño , que 
pretendía robarlo. Por cuyas repetidas victo
rias logro de Dk>s ei don de no sentir las 
tentaciones. En la paciencia dio heroycas mu
estras, padeciendo con alegría los infames in
sultos de unas lenguas dolosas, que tienen ve
neno de áspides en sus labios: y sufriendo con 
resignación muchas enfermedades, y con es
pecialidad la peste, de que fué acometido con 
simptomas del mayor rigor. Efecto todo de 
la insigne conformidad , conque vivía unida 
su voluntad con la de Dios, ápice supremo 
de la perfección : y solía decir con gracia, 
que el siempre hacia lo que quería , porque 
110 quería mas , que lo que Dios ordenaba. 

Estos fueron los empleos, que hicieron 
amable á este Hombre de Dios á los ojos de 
los Hombres, y de Dios : estas fueron las 
correspondencias á la vocación de la divina 
misericordia: estos fueron los exercicios, en 
que como Pelicano de la soledad, por seis años, 
y como ave solitaria en el retiro, que se for-

Z z mo 
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mó en medio del poblado, practico con tanta 

.edificación, y exemplo, en cuyo crédito se 
dignó Dios obrar muchos milagros, que se
gún doctrina de Santo Tomas mi Maestro, son 
signos ordenados á calificar la santidad de 
aquellos, que Dios propone por exemplo de 
virtud. En este estado le cogió la muerte, 
si puede llamarse muerte la de los justos: 
por quanto estos viven perpetuamente, y en 
Dios está el premio abundante de sus tareas. 
Asi concluyó su carrera, y buena pelea, es
perando en la divina misericordia la corona, 
que tiene prevenida, á los que legítimamente 
pelean. Asi debemos piadosamente creerlo, 
porque asi nos lo enseña San Bernardo: nadie 
{ dice este gran Padre ) muriendo en su cel
d a , ó en su retiro, rara vez pasa al infierno, 
porque es señal de predestinado vivir hasta la 
muerte, y perseverar hasta el fin : Moriem 
enim aut vix, aut nunquam aliquis á Celia in 
infernum descendit , quia vix unquam aliquis 
in ea usque ad mortem $rxsht¡t.( trat.de vita 
solitaria.) 

O muerte dichosa la de un verdadero 
Religioso , ó solitario!.O vida dulcísima la 
que tiene tal fin ! O vida santa, y pura ( ha* 
blo con palabras del mismo San Bernardo) en 

la 
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la qual el hombre vive mas puramente, cae 
rara vez, se levanta mas presto, anda con mas 
cautela, se purga mas presto, es refrigerado 
con la gracia mas frequentemente, descansa 
con mas seguridad, muere con mas confianza, 
y es premiado con mas abundancia. (iri cap. 
13. Math. ) Asi piadosamente creemos de nu
estro Venerable Padre Cristoval cié Santa Ca
talina, que murió en el ósculo suavísimo de 
nuestro buen Dios, á quien goza por un pre
mio inefable, que esperamos en la divina mi
sericordia gozar en su compañía, imploran
do , como imploramos el valor de sus méri
tos , e interceciones. 

CAPITULO XXXIII. 

MEMORIAS DEL VENERABLE ERMITA* 
ño Francisco de Jesús , y notables succ 

sos de su tiempo* 

J^/LEGAMOS ya al presente siglo diez y 
ocho, en el que por espacio de ochenta y un 
años, que van pasados, ha llegado la Conn 
gregacion á la admirable perfección , y orden 
en que hoy se halla; debiendo la mayor par-i 

te 
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te de sus aumentos al zelo , vigilancia, tra
bajo, aplicación , y santos esmeros del Ve
nerable Francisco de Jesús, de quien vamos 
a tratar. 

Nació este Venerable Varón en Córdo
ba de Padres honrados, hijo,de Juan Rodrí
guez de Murga, y. de María de Torres su mu, 
ge r , y fue bautizado en la Parroquial de San 
Lorenzo en 7. de Junio de 1673. Nada se sa
be de su crianza, y niñez, hasta la edad de 
Joven, en q viviendo con el ardor de la edad, 
y llevado de sus movimientos sentó plaza de 
soldado en la Marina : vida muy arriesgada, 
llena de peligros , y muy expuesta á la per
dición. Asi suele Dios dexar correr los cami
nos de la iniquidad para elevar al hombre á 
la mayor altura de perfección, y darse á co
nocer por un Dios misericordioso, y compa
sivo , sufrido, y de mucha misericordia, co
mo le aclama David , y siendo la misericor
dia sublevación de miseria, quanto mayor es 
ésta,se manifiesta mayor aquella. 

Ocupado nuestro Francisco en el em
pleo de la Marina en servicio del Rey de Es
paña Carlos Segundo , caminaba muy descui
dado, é ignorante de los destinos, é ideas, 
que el Cielo tenia sobre él. Es nuestro todo 

lo 
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lo malo; pero Dios quiere manifestar , que es 
suyo todo lo bueno, y que quando estamos 
mas olvidados nosotros de nosotros mismos, 
su purisima misericordia parece, que no pien
sa sino en nosotros. Sucedió pues, que nues
tra Armada trabó un furioso convate con otra 
enemiga, en que perecieron muchos por el 
vivo fuego, que arrojaba el enemigo. Estaba 
al lado de Francisco un camarada suyo hom
bre temeroso de Dios, que con un Crucifixo 
en la mano se prevenía para la muerte , que 
le amenazaba. En esta buena disposición esta
ba quando una vala de cañón lo partió por 
medio, cayendo al agua la mitad de su cuerpo 
con el Crucifixo, 

Este suceso harto lamentable llenó de 
horror , y espanto el corazón de Francisco, 
y despertando de su sueño, y descuido , • co
mo de un profundo letargo, le iluminó el 
rayo de la gracia del Espíritu-Santo a l a voz 
de este trueno. Al punto apeló al Dios de las 
misericordias, que es el mismo Dios de las 
batallas, y con un corazón todo entregado á 
é l , hizo voto de retirarse a. un Desierto á ha
cer penitencia toda su vida, si el Señor se 
la concedía , sacándolo con felicidad de aquel 
gravísimo riesgo: oyó el Señor sus clamores, 

vo-
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votos, y suspiros, con su acostumbrada pie
dad, y haviendo escapado libre del peligro, 
y vuelto á España , pudo lograr licencia 
para retirarse , y se vino á Córdoba su Pa
tria. 

No se dilató un punto en pontr los me
dios para cumplir su voto, porque prometer, 
y no volver, es hurtar á lasaras el sacri
ficio. Vivía entonces aquel oráculo del Cielo, 
q en el suelo de Córdoba havia colocado la 
Divina Piedad el Venerable Padre Posadas , y 
llegándose a él le dio parte de su concien
cia generalmente, y comunicó sus designios, 
deseos , y obligación, que hizo á Dios. Este 
gran Maestro de Espíritus lo remitió á otro 
insigne Varón, y experimentado penitente el 
Venerable Padre Cristoval de Sta. Catalina, que 
practico en la vida solitaria examinase los 
fondos de aquel Joven. Según esta relación 
sacada de los monumentos de la Congrega
ción se hace ver, que este suceso fué ante
rior al año de 1690 , en que murió el Vene
rable Padre Cristoval, y que debemos colo
carlo por los años de 1688 , poco mas , ó 
menos, pues permaneció nuestro Francisco en 
compañía del Padre Cristoval algún tiempo, 
como vamos á decir. En cuya inteligencia, 

ha-
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haviendo nacido este Venerable Ermitaño año 
de 1 6 7 3 , como se ha dicho, tenia a la sa-
fzoa, quando vino á Córdoba, quince años, 
poco mas, ó menos , en lo que se evidencia, 
que sirvió al Rey en su adolecencia, y por muy 
corto tiempo. : 

Conoció muy bien aquel sabio , y peni
tente Padre Cristoval, que la vocación de nu
estro Francisco era verdadera 5 pero con su 
acostumbrada cordura, juicio, y talento, no 
quiso se retirase desde luego á la soledad, has
ta acostumbrarlo, y enseñarlo á la austeri
dad , oración .,. mortificación , humildad , y 
obediencia ¿ pues de las máximas del Cielo 
tiene poca noticia el que vive sobre la tier
ra , en la tierra, y en las cosas de la tierra. 
Alli se mantubo nuestro Venerable Francisco 
algunos años baxo de íá. dirección de tan gran 
Maestro , y .aunque .este fué arrebatado al 
Cielo,, para ser coronado por su legitima pe
lea, aun se mantubo alli hasta la edad de ca
si veinte y tres años5, esto .es , hasta el de 
1696; en que ansioso de mayor re t i ro , y 
cumplir las intenciones, que el Cielo tenia 
sobre é l , con diclamen del Venerable Padre 
Posadas pasó á' su destino del Desierto de la 
Congregación de la Alvayda* 

Ya 
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Ya colocado en la soledad, que tanto 

amaba, se entregó del todo á la oración , y 
mortificación, hablando solo con Dior, como 
sino huviera en el mundo criatura alguna 
con quien tratar , sino solo con el CriaJor. 
Hizo voto de tener todos los dias de su vida 
quatro horas á lo menos de oración mental, 
en cuyo exercicio dulcísimo se enseñó, y fa
cilitó á tratar con Dios , como Un Amigo, 
con otro Amigo , á quien ama mucho: asi lo 
cumplió hasta el ultimo dia de su larga vi
da. Acompañaban á esta santa ocupación las 
mayores asperezas de disciplinas, cilicios', ayu
nos , vigilias, y otras mortificaciones, de los 
sentidos, y apetitos , de la corrupción en lo 
que está la verdadera penitencia, y solo de
be llamarse mortificado, el que se niega á si 
mismo, cortando todos los movimientos de la 
inclinación, aun á las cosas mas menudas, 
en lo que suele ser mayor la mortifica
ción. 

Como todo su anelo era la soledad, y el 
ret iro, carácter proprio de un verdadero Er
mitaño , se hallaba quebrantado en la situa
ción de su Celda. Ya se ha dicho, que aque
llas faldas de la Sierra, que componen la 
Heredad de la Alvayda, y comprehenden el 

Con-
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Convento de la Arrizafa eran en los siglos 
después de la Conquista , llena de malezas, 
y espesos bosques, que cubrían, y encerra
ban el Castillo de la Alvayda, el referido 
Convento, y todas las cuevas, que aun hoy 
existen , y llegan hasta el llano, que hoy es« 
ta patente , y raso. Haviendose pues desmon
tado todo este terreno , y aclarado de matas 
se fueron los Ermitaños retirando la sierra 
á dentro, por todas aquellas vertientes, hasta 
aun mas allá de la cumbre. Ya por los tiem
pos en que vamos hablando (esto es) los fi
nes del siglo pasado, y principios del pre
sente se havia ido cultivando toda aquella par
te de la sierra, que es la mas amena , deli-* 

• ciosa, y agradable, por su abundancia de 
aguas, en la que existen muchas Huertas, Ar
boledas , y Posesiones, que los Cordobeses 
frequentan tiempos del año por vía de diver
sión, de modo, que en estas Posesiones se 
volvió á renovar la memoria de las que en 
Córdoba tenían los Romanos, las quales se dice 
eran nobilísimas, y destruían el Exercito de 
los hijos de Pompeyo. 

Esta amenidad , que producia concursos 
de gentes en aquellos parages , hurtaban á los 
Ermitaños su amada soledad, y silencio, cau-

Aaa san-
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sandoles mil inquietudes , y molestias. Ani
mado pues nuestro Francisco del deseo del 
retiro, y como Dios le havia dado un espi
ritu magnánimo , y para grandes cosas desea
ba, que los Ermitaños mudasen sus havita-
ciones aun sitio libre de tantos tropiezos, 
pensamiento , que antes havia tenido el Illmo. 
Señor Don Fr. Alonso de Salizanes , Obispo 
de Córdoba , y no pudo executar por algu
nos inconvenientes. 

Como la Ciudad puesta en un monte 
no puede ocultarse á la vista las grandes vir
tudes intelectuales, y morales de nuestro Ve
nerable Francisco muy desde luego se hicie
ron patentes, no solo á sus hermanos los Er
mitaños, sino á todos los que lo trataban, y 
con especialidad al Emo. Señor Don Fr. Pe
dro de Salazar, Cardenal, y Obispo de Cór
doba , quien con alta penetración conoció en 
nuestro Venerable unos raros talentos, y do
nes de gobierno excelentísimos. Por cuya ra
zón aun no teniendo de edad mas que vein
te y ocho años lo eligió la primera vez por 
Hermano mayor de la Congregación año de 
1 6 9 9 , empleo, que exerció por espacio de 
treinta y cinco años, interpolados en toda la 
mitad primera de este siglo, con singularísi

mo 
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fno acierto, y mucho bien, y adelantamien
to de la Congregación , y á cuya vigilancia, 
desvelo .aplicación , zelo , y valentía de es
píritu , debe casi todos los adelantamien
tos , modo de gobierno , y establecimiento, 
que hoy tiene. 

Hallándose pues nuestro Venerable Fran
cisco de Jesús de Hermano mayor, empren
dió el saludable proyecto de unir los Ermi
taños en un sitio determinado en cortas dis
tancias entre s i , y retirados del comercio, y 
concurso de gentes. Hay un monte, que do^ 
mina toda la Alvayda, de una suvida áspe
ra , y empinada, llamado el Cerro de la Cár
cel , en cuya cumbre se halla un pedazo de 
tierra montuosa, y realenga, sin dueño cono
cido. Miró nuestro Francisco este sitio, como 
lugar a proposito pasa poner en ejecución sus 
pensamientos. Haviendo pues comunicado sus 
ideas con el Emo."Señor Cardenal, y logra
do la aprobación de su pensamiento , auxilia
do de la autoridad de este Emo. Purpurado, 
logró, que la Ciudad de Córdoba le hiciese 
donación del sitio, para fundar en él las trece 
Ermitas, que componen la Congregación; 

Con estos auxilios, y las limosnas de 
personas piadosas, y poderosas se comenzó 

la 
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la obra de la primera Ermita en 28. de Abril 
de 1703 , y se fué continuando en los años 
siguientes , por el trabajo , zelo , y aplicación 
de nuestro Hermano Francisco de Jesús. Este 
vigilante, y aplicado Venerable tubo por sus 
colegas a los Hermauos Juan Agustín de la 
Santísima Trinidad, Antonio de la Concep
ción Carrasco, Manuel de San Juan Bautis
ta , Manuel de San Josef, que alternaron con 
nuestro Hermano Francisco en el empleo de 
Hermano mayor, y participaron mucho de 
su espiritu , zelo , y ardor, por lograr este 
intento, para la perfección , y recogimiento 
de los Ermitaños unidos todos aun fin, y ba
xo de las direcciones de nuestro Francisco, 
alternando entre estos el empleo, siguieron 
con constancia el proyecto enunciado. 

En efecto las Ermitas se concluyeron en 
la serie de seis años, desde el de 1703 , has
ta el de 1709. En este año se concluyó la 
fabrica de una pequeña , y pobre Capilla, 
que se fundó en medio de las Ermitas para 
concurrir á ella los Ermitaños en sus comu
nes exercicios. El Illmo. Señor Don Fr. Juan 
de Bonilla y Vargas, Obispo de Córdoba, 
dio la licencia para su fabrica, y con ella se 
celebró en dicha Iglesia la primera Misa en 

11. 
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i r . de Julio de 1709. dia de San Abundio, 
Patrono especial de aquel terreno, por haver 
sido Cura del Lugar del Bañuelo, según con
jeturamos en nuestra Palestra Sagrada en las 
notas á este Santo : estas son providencias del 
Cielo, que respecto de nosotros son casua
lidades. 

Ya veia el enemigo común, que estos 
felices progresos, conque se cimentaba una 
Congregación de Siervos de Dios , unidos en 
caridad, y destinados solo á la gloriosa ocu
pación de alabar al Señor , mortificando su 
carne con asperezas, y tomando la cruz en 
seguimiento del Redentor, le anunciaban una 
derrota fataLde su reyno , y tiranía. Por es
to procuró perturbar la paz, que estos San
tos Ermitaños iban buscando. Con la tierra, 
que en la cumbre del monte donó la Ciudad 
á la Congregación lindan otras Heredades de 
personas particulares , entre ellos , una Seño
ra principal, que aunque piadosa , y de in
tención sana, se dexó llevar de malos conse
jos , persuadiéndole, que los Ermitaños en la 
demarcación de tierras que ocupaban, havian 
tomado parte de las que á ella pertenecían. 
Con este motivo se movió un ruidoso costo, 
y molesto litigio, que tubo principio en 9. 

de 
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de Mayó de 1708 , que dio muchos cuida
dos á la pobre Congregación, y no leves 
gastos, á que sufragaba la divina Provi
dencia. 

En efecto es de admirar, que en los 
años mas calamitosos quales se contaban los 
de 1707, el de 1 7 0 8 , y 1709 , en que se 
concluyeron las Ermitas , y fabrica de su 
Iglesia , se necesitase un pleyto costoso, con 
parte poderosa, y que todo corriese á cargo 
de la Providencia, que lo ordenaba as i , para 
mayor mérito de nuestro Ermitaño Francis
co , que era el principal móvil de todas estas 
santas ideas, y proyectos, ordenados a. la ma
yor perfección , y establecimiento de esta 
Santa Congregación. Comenzóse el pleyto en 
1 1 . de Julio de 1 7 0 8 , siguióse un ardor , y 
tesón muy fuerte ; en cuyo progreso trabajó 
mucho el Hermano Manuel de San Josef, de 
quien hemos hecho mención. En efecto Dios 
á cuyo cargo corren las cosas de los que le 
buscan , y desean servir , hizo , que después 
de varios recursos á la Cnancillería , quedóse 
la Congregación victoriosa, y en posesión de 
su tierra, concluyéndose el ligitio por con-
textes sentencias en trece de\. Diciembre de 

J 7 * 4 -
Es 
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Es digna de alabar la divina Providen

cia en el procedimiento de todos estos su
cesos. Desde el año de 1703. en que se co
menzó la obra de las Ermitas, hasta la con
clusión de la obra, y aun por los que sigui
eron hasta finalizado tan costoso pleyto , se 
observan unos años calamitosísimos , ya por 
falta de frutos, ya por las guerras furiosas, 
conque estaba infestada toda España , conju
rado el infierno contra su legitimo Rey Feli
pe Quinto. En especialidad los años de 1707, 
1708 , y 1709 , llegó el hambre, la guerra, 
y la calamidad al ultimo extremo : morían de 
hambre las gentes en las Calles, y Plazas, y 
el frió, y la desnudez los consumía. En me
dio de todo esto el Cielo , que protegía ma
ravillosamente esta causa, dio medios para la 
fabrica de Ermitas , y Capillas , y aun para 
sostener el pleyto, que injustamente se le ha
via movido. Todos estos trabajos , desvelos, 
y cuidados 6e debieron al zelo, actividad , y 
ardiente corazón de nuestro Venerable Fran
cisco , que en esta situación se miraba ya 
gustoso en ver á la Congregación en un pie 
arreglado, y capaz de producir unos frutos 
abundantes de santidad. Su espíritu lleno de 
ardor, y fogosidad, le animaba á las mas di-

fici-
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ficiles empresas: su genio entero de gran va
lor , y animosidad, no perdonaba trabajo, ni 
diligencia. Lleno de fé , y confianza en la 
Providencia del Señor á quien deseaba ser
vir , emprendió estas obras con el débilísimo 
principio de solo el precio, que le dieron por 
el libro Símbolo de la Fé del Venerable Pa
dre Fr. Luis de Granada. Asi caminaba des
nudo de toda confianza en los Hombres , y 
solo puesto en las manos de Dios, donde es
tán nuestras suertes. 

No le fué vana su esperanza, como lo 
acredita el caso siguiente : hallavase nuestro 
Venerable Francisco en el empeño de acabar 
las Celdas, que tenia trazadas en el Desier
to , Iglesia , y Coro ; y con el motivo de 
buscar algunos auxilios se dirigió- á Sevilla, 
en compañia del Hermano Ignacio de San 
Francisco. Una persona á quien llegó á pe
dir limosna movido del Cielo, le preguntó 
quanto seria necesario para concluir la obra, 
que tenia comenzada. Respondióle, que para 
esto faltaba hasta unos doscientos pesos. Res
pondió esta persona: vayan Vmdes. seguros, 
que á mi cargo queda darles esa cantidad: 
gasten lo que tienen junto mientras á mi me 
llegan ciertos caudales, que espero , conque 

sa-
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satisfaré esa cantidad, y dentro de quatro 
meses venga el-Hermano Ignacio, y volverá 
socorrido. En efecto asi se executó, y reco
gió, el dicho Hermano los docientos pesos, y 
trajo también la vidriera , que hoy tiene nu
estra Señora de Belén, hermosa y y devotísi
ma Imagen, que havia colocado nuestro Ve
nerable en la Iglesia, a quien dedicó aque
lla Capilla, que es la Titular de la Congre
gación , honor, gloria, y ornamento de ella: 
única esperanza de mi Alma, y por quien el 
Cerro, que antes se llamó de la Cárcel , se 
denomina hoy el Cerro de Belén: 

CAPITULO XXXIV. 

SIGUEN LAS MEMORIAS DEL VENE* 
rabie Francisco de Jesús , y fot sucesos 

, de su tiempo. ó 

C o M O I o s tiempos en que gobernó él 
Desierto nuestro Venerable Ermitaño Fran
cisco de Jesús fueron abundantes de sucesos^ 
tan esenciales á la Historia de este Yermo, 
que voy formando, y como el mismo Vene
rable fuese el móvil A M b r y : exeeutór dé 

1 - Bbb tan-
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tantas, y tan laudables empresas , que le ha
cen digno de eterna memoria, ha sido pre
ciso dividir este asunto , para no cansar á los 
Lectores. 

Havia como se ha dicho traído a su 
compañía, y á sus altas ideas á los Herma
nos Manuel de San Josef , Antonio de la 
Concepción, y Manuel de San Josef: y con 
estos havia ido partiendo varios años con al
ternativa el empleo de Hermano mayor, si
endo nuestro Venerable el que a todos ani
maba , y fervorizaba con su. espíritu lleno de 
fervor, y constancia. Pero haviendo conclui
do estos Venerables Ermitaños la carrera de 
sus vidas; uno en el año de 1 7 0 9 , otro en 
el de 1 7 1 4 , y otro en el de 1 7 1 8 , se vio 
cargado nuestro Venerable Francisco con el 
peso no solo de la dirección de la Congre
gación sean con las empresas gloriosas , que 
meditaba. 

Viéndose ya. nuestro Ermitaño con las 
Ermitas formadas en la situación , que las 
havia meditado , con pacifica posesión del si
tio , y con una Capilla, aunque obscura, y 
breve, lo primero que meditó fué alcanzar del 
Señor Obispo impusiese excomunión mayor, 
para que ninguna muger de qualesquier cali-
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dad que fuese, pudiese entrar en el distrito^ 
é Iglesia derlas..Ermitas1 sin expresa, licencia 
por escrito del Señor Obispo: de este modo 
caminaba á perfeccionar aquella santa obra, 
y quitar toda ocasión de reíaxacion , ó pe
cado , quesera el fin de sus laudables ideas. 

Por los años de 1 7 2 2 . vino á Córdoba 
desde Roma el Señor Doctor Don Juan An* 
tonio del Rosal, Arcediano de Castro, na
tural de esta Ciudad, grande ornamento de 
mi Colegio Seminario de San Pelagio, donde 
vistió la Beca, y después Colegial en el Ma
yor de Bolonia , y Administrador en Roma 
del celebre Hospital de Santiago de los Es^ 
pañoles. Este insigne, y piadoso Varón traxo 
entre otras muchas reliquias de San Antonio 
Abad , y de San,Pablo , primer Ermitaño, a 
quienes nuestro Venerable Francisco havia 
nombrado por Patronos de la Congregación 
siendo su Titular nuestra Señora de Belén; 
Pudo conseguir nuestro Venerable de la pie
dad de este Señor hiciese donación á la Con
gregación de una reliquia de San Pablo, pri
mer Ermitaño, con su autentica , la qual á 
presencia del Señor Don Francisco Miguel 
Moreno, Provisor ^ fué entregada con su au1-
tentica al Hermanó Ignacio de San Francisco, 

y 
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y se coloco en.el Oratorio de las Ermitas en 
2 3 . d e Julio de 1723 . Pero deseando aun 
mas la ardiente devoción de nuestro Fran
cisco pudo conseguir se le donase por el mis
mo Arcediano la otra reliquia de San Anto
nio Abad , lo que se executó por Septiembre 
¡del mismo año , y se colocó con la antece
dente en la misma Capilla. 

Desde luego , que nuestro Venerable 
Francisco se halló con. estas obras concluidas 
comenzó á dar las mas serias disposiciones, 
para que sus trabajos diesen el fruto á que se 
dirigían ( esto es ) que la Congregación por 
este medio unida, retirada^ y sin necesidad 
de extravíos, todos en común , y cada uno en 
particular se adelantase en los exercicios de 
penitencia, mortificación , ayunos , y demás, 
que son proprios de la vida solitaria, emple
ando el dia, y la noche en oración, y trato 
con Dios. Las nuevas proporciones, que es
te Venerable Obrero havia ganado eran incom
parables con el estado en que vivian-antece
dentemente. Estableció todas las practicas, 
q ie le parecieron convenientes, é hizo se ob
servasen con exactitud, siendo él primero en 
todo. Pero para que estos saludables estable
cimientos tuviesen todo el valor , y pCrtoia-

nen-
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nencia, que él deseaba, y merecían; facilito 
con el Iihno. Señor Don , Marcelino Siuri, 
Obispo dignisinio de Córdoba , Varón lleno 
de sabiduría , virtud , y prudencia., para que 
dispusiese añadir a las Constituciones del;Se~ 
ñor Mardones otras en que se estableciesen 
estas practicas con la fuerza de la ley , en 
atenGÍon á la notable novedad, que ya tenia 
la Congregación. En efecto el dicho V e n e 4 
rabie, y sabio Prelado ( quien estimaba á nú-
estro Francisco, como merecía) dio nuevas 
Constituciones para mayor perfección.; 

Ansioso cada dia mas este gran trabaja
dor de la Viña de Dios,¡ nopodia -aquietarse 
en adelantar álgun paso. En el año de 173 1. 
junta toda la Congregación) estableció , que 
todos los Viernes concurriesen á son ;de cam« 
pana los Ermitaños, para andar, la Via-rCi-ucis, 
en memoria de la Pasión de nuestro Reden
tor: practica laudable executada. con la ma
yor devoción, tierna ; contemplación r ?amor, 
y agradecimiento,,a este: beneficio; de; iodos 
los beneficios. Y para honrar, alabar v iy der
retir su corazón en.la dulcísima devoción de 
Maria.Santísima nuestra esperanza, eri>tribu
to'debido del ¡patronato; especial, que tiene 
de aquel venerable sitioj determinó también, 
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que todos los Sábados concurriesen todos los 
Ermitaños á la Iglesia á cantar la Salve, can-
sion sabrosísima á todo corazón Cristiano, pa
ra cuyo acto se formasen todos con luces 
en las manos , y el Sacerdote con roquete: 
lo que se practica con mucha ternura, y de
voción. 

Havia elegido con luz del Cielo para su 
Director al Venerable Padre Maestro Fr. Juan 
Vázquez, del Orden de Predicadores, Varón 
sapientísimo, Santísimo , dulcísimo , prudentí
simo, lleno de los dones del Cielo de con
sejo, y sabiduría , oráculo de nuestro siglo 
en las mayores dificultades , con quien se hon
ran Córdoba su Patria, el Real Convento de 
San Pablo , de quien es hijo , y todos los 
que ( como y o ) tenemos conotaciones de pa-
rentezco con un Héroe tan glorioso. Sabien
do pues, que este dirigía su espiritu, y que 
este principio tenían sus acciones todas : sa
biendo , que sin este consejo nada hacia nues
tro Venerable, tenemos por cierto , que sus 
operaciones eran acertadas, y ordenadas solo 
á la mayor gloria de Dios. 

Por este mismo,año de 1731. sucedió, 
que un Lacayo de Córdoba llamado de Dios 
quiso retirarse á hacer vida penitente á las 

Er -
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Ermitas. Pretendió con muchas veras unirse 
á esta Santa Congregación, y examinada bien 
su vocación, halló nuestro Venerable Ermita
ño , que el llamamiento era de Dios , y él 
digno de servirle en el destino á que lo lla
maba. La Congregación toda llena del de
sengaño del Cielo , clamaba , porque fuese 
admitido: sin embargo de muchos dictáme
nes , que tinturados con el polvo , y el lodo, 
no dexan de salir oliendo k vanidad , sentía 
esta repulsa la Congregación, como tan hu
milde. Nuestro Venerable Francisco tomó dic
tamen de su director el Venerable Padre Ma
estro Vázquez; y este con su alto desengaño 
resolvió podia admitirse después de seis me
ses de provacion en traje de seglar, por quan
to su _ licenciosa vida precedente necesitaba 
este poco tiempo mas de prueba. No con
tentos algunos con esta resolución, apelaron 
al Venerable Padre Juan de Santiago de la 
Compañia de J e s ú s , y éste dixo, podia ad
mitirse, si veían en él una extraordinaria vo
cación. A lo que replicó el Venerable Vaz¿ 
quez , que toda vocación para las Ermitas er* 
vocación extraordinaria en si misma. Don An
tonio Moreno Arziniega , Rector de la Parro
quial de Santa Marina, Varón muy practico 

en 
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en el trato espiritual, siguió en todo al dicta
men del Venerable Vázquez, y fué admitido 
con singular alegría de nuestro Venerable 
Francisco, y toda su pobre , y humilde Con
gregación. A la verdad atendidas las cosas 
con una total abstracción de todo lo terreno 
respecto de Dios, no hay Monarcas , Gran-
Q c s . , Principes ^ConquistadoresFilósofos, ni 
Guerreros, estas son qualidades justamente 
mundanas, que solo atraen nuestra imagina
ción , baxo de la apariencia de los sentidos. 
Toda la nobleza, dixo San Gerónimo, está en 
la virtud , y el noble, que no es virtuoso, 
hace un hurto grande, y se adjudica el ho
nor , que no merece. Es la nobleza un pre
mio de,la virtud , y se da á solos los que 
se distinguen en ella : y el que sin virtud, 
goza los fueros de noble, perjudica á la Re-
publica, y se adjudica un tributo ;de honor, 
que no le compete. El hombre, qué goza ho
nores de noble por efecto de sus mayores, 
está constituido en la obligación de imitar
los , y es un estimulo, que le obliga á no 
cometer ruindades ; pero la nobleza en un 
hombre de viles costumbres , es un Sambe
nito , que le constituye infame. Un hombre 
no merece alabanza, por lo que él no hace, 

y 
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y como nosotros no hicimos, que nuestro na
cimiento fuese claro, é ilustre, nada nos de
be desvanecer este idolo de la descendencia: 
yo no llamo mió decia un Poeta , aquello que 
yo no he hecho , y como yo no hice mi 
linage, ni mis Abuelos, no cuento esto co
mo mió. Nan genus , & proavos , &f qux 
non fecimus ipsi. Vix ea nostra voco. Es ver
dad, que miro como laudables los Estatutos 
de limpieza, que con acuerdo, y juicio tie
nen establecidas las Comunidades, Colegios, 
y otras Congregaciones. Pero esto mira á 
excluir á los que con un baxo nacimiento, 
pueden deshonrar la Comunidad, y practicar 
cosas indignas. Justamente se excluyen los 
Judios , Hereges , Negros, &c. porque para 
los altos ministerios del altar, ú otros fines 
elevados deben los Ministros ser , no solo por 
si virtuosos , sino por sus mayores ( esto es ) 
debe no solo atenderse la virtud del sujeto 
en si mismo , sino la virtud de los suyos, 
pues todo esto es conveniente , atendidos los 
altos ministerios, á que son elevados. Por cu
ya razón la nobleza es un don de Dios, que 
debemos agradecerle , es piedad suya , que 
me haya constituido en la República de los 
hombres en el estado de noble, claro, y pu-

C c c ro 
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ro nacimiento; pero como don de Dios, es
toy obligado á usar del en su servicio, pues 
para esto me lo dio ; pero valerme de esta 
gracia, para despreciar á mis próximos , pa
ra mirarlos como mas abaxo , y para obrar 
iniquamente obras de sobervia, es abusar de 
la divina piedad , y le daremos de ello muy 
estrecha cuenta. 

Como el estado de Ermitaño es una 
segregación de todo lo mundano : como alli 
no se destinan sus individuos, sino solo á la 
penitencia, retiro, y oración, sin dedicarse 
a. los altos ministerios del altar, y de la en
señanza publica, parece , que en este caso son 
tolerables algunos defectos de nacimiento, 
menos esenciales, y compatibles, tai vez con 
un claro origen. Por esto justamente fué ad
mitido eí Lacayo, cuya pobreza le reduxo a 
tomar este modo de vida tal vez muy diso
nante á la pureza de su sangre. Justamente 
se atendió en este caso á provar solo la ver
dad de su legitima vocación, examinar su 
espiritu , y reconocer si cumpliría con exac
titud los ministerios de aquella vida : y esta 
es solo la prueba, que merece semejante ca
so. Me he dilatado, y aun extraviado : por
que juzgo útil este desengaño á las preocu

pa-
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paciones del mundo, y mas en un Pueblo 
donde tiene como tirano todo el imperio ía 
vanidad. 

El genio lavorioso hoy aplicado de nu
estro Venerable Francisco le elevaba á per
feccionar lo que havia comenzado, y poner 
la Congregación en un p ie , en que abstraí
da de los cuidados mundanos ( en lo que le 
fué posible) solo se dedicase al fin de su es-> 
tablecimiento, y vocación de sus individuos. 
De tiempo immemorial tenían los Ermitaños 
su Hospedería en Córdoba en ía antiquísima 
Ermita de San Martin, que hoy se conoce 
por nuestra Señora de las Montañas, donde 
se alojaban los Ermitaños, que venían á Cór
doba á los ministerios precisos: alli también 
tenían su Archivo , y papeles , que ya en el 
año de 1 7 1 6 . havia logrado nuestro Venera
ble se llevase al Desierto con licencia del Se
ñor Provisor Don Manuel González Benito. 
Notava nuestro Venerable , que este sitio 
ademas de la distancia en que está era un 
lugar donde concurren otras gentes, y em
pleado como Hospital-en otros destinos : en 
lo que era inevitable el ruido, incommodidad, 
distracción, y comercio, aun con el otro se
xo , siendo preciso en aquel tiempo mante

ner 
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ner alli un Ermitaño para Hospedero. Todo 
esto mortificava el ardiente corazón de nuestro 
Venerable Francisco , y pedia á Dios abriese 
camino para remediar éste, aunque remoto 
inevitable riesgo. 

A los lados de la Puerta de la Ciudad 
llamada del Osario hay dos altas torres, que 
la defienden. Nuestro Venerable pensó fabri
car entre ellas, y sobre la misma Puerta unos 
pobres quartos, bastantes para hospedar á los 
que viniesen á la Ciudad , usando también de 
lo que permiten las mismas torres. A este fin 
pidió licencia á la Ciudad para la fabrica que 
meditaba, la que le fué concedida en 18. de 
Octubre de 1 7 3 1 , lo que al punto puso en 
execucion con grande consuelo de su alma, 
añadiendo un corralito, que tiene arrendado 
en docientos reales la Congregación al Señor 
Marqués de Villaseca. Esta licencia se amplió 
después en los años de 1 7 4 4 ? y 45 5 donan
do la Ciudad á nuestro Venerable, y la Con
gregación un sitio fuera de la Ciudad, unido 
á la misma Hospedería , para que en él fabri
casen caballerizas en la distancia de quarenta 
varas de largo. 

CA-
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CAPITULO XXXV. 

SE CONCLUTEN LAS MEMORIAS DEL 
Venerable Francisco de Jesús, ampliación de 

la Iglesia, y fabrica de la Cerca. 

TI 
U corazón , que esta poseido de Dios, 

que anela por su mayor culto , gloria , y 
servicio , con nada descansa , y todo le pa
rece poco, para honrar á quien ama. Nues
tro Venerable Francisco se hallava con una 
Iglesia, aunque corta, y obscura en medio 
de su G r e y ; pero ansiaba por tener en ella 
permanentemente al Señor, que ofreció es
tar con nosotros hasta la consumación de los 
siglos, y que es en esta vida nuestra buena 
venturanza. La Providencia, que se compla
cía con los deseos de su Siervo, dispuso, que 
en el Desierto ocurriese un caso repentino 
en un Ermitaño, que en aquella soledad se 
halló con el desconsuelo de no poder ser so
corrido con este divino Viatico. Nuestro Ve
nerable lleno de zelo , y amor á Dios, y a. 
sus próximos, presentó memorial al Señor 
Don Pedro Salazar y Gongora , Dean , y Ca

no-
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nonigo, Provisor general, Sede vacante, ha
ciéndole presente la necesidad , que tenian de 
Sagrario en su Iglesia, ya para casos repen
tinos , ó ya para las frequentes comuniones 
de la Congregación , según previenen sus 
Constituciones. En vista de lo qual informa
do este piadoso Señor, dio su licencia para 
este fin, y en efecto en 16. de Febrero Don 
Manuel de Baena , Prebendado , después de 

- decir Misa Solemne , y de una Procesión, 
que se hizo por el Desierto , colocó en el 
Sagrario al Santísimo Sacramento con repi
que de Campanas, Cohetes , y música, que
dando consoladisimo nuestro Venerable Fran
cisco , y toda su Santa Grey. 

No cabia de contento el corazón de 
nuestro Venerable Francisco en tener en su 
Desierto el Santísimo Sacramento : quisiera 
darle un honor , y alabanzas correspondien^-
tes: quisiera , que aquel sitio , que havia ele
gido para su morada fuese desente a tanta 
Magestad, en quanto permiten las facultades 
de un pobre Ermitaño : conocía, que los Cie
los de los Cielos aun no son digna havitacion 
de este Señor, y elevado en estos pensami
entos , viendo la pobreza , y estrechez de 
aquella Capilla, lleno de f é , confiado en la 

di-
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divina Providencia, se animo á emprender la 
fabrica de una nueva Iglesia con Capilla ma
yor ; Dios que se agradaba de los aféelos de 
este Siervo suyo , y en cuyas manos están 
todos los corazones, movió el de una perso
na , que con generosidad ofreció costear la 
obra á suplica de nuestro Venerable Francis
co. Esta fué Doña Maria Villalva, persona 
devota , y principal de la Villa de Montal-
van. 

No perdió instante nuestro Venerable a, 
vista de esta dadiva del Cielo , y acercándo
se al Señor Don Pedro de Salazar y Gongo-
ra , Gobernador entonces de este Obispado, 
alcanzó la licencia para la nueva fabrica año 
de 1732. , logrando también licencia del 
Señor Provisor Don Francisco Miguel More
no año de 1733? para que el Santísimo se 
trasladase á otro sitio decente del mismo De
sierto durante la obra. En fin esta se comen
zó con singular alegría el dia siete de Ma
yo , dia de nuestro Santísimo Custodio Ra
fael, año de 1 7 3 3 , e n e * 9 u e ^ o n Manuel 
de Baena , Prebendado de la Santa Iglesia 
Catedral, persona devota , y de la Congre
gación del Oratorio de San Felipe Ner i , por 
comisión del Illmo. Señor Don Tomás Rato, 

Obis-



376 YERMO DE 
Obispo de Córdoba , bendixo , y colocó la 
primera piedra de la Capilla mayor , y den
tro de ella en un plomo encerró una inscrip
ción en pergamino, que diese noticia de este 
suceso, y varias monedas de aquel tiempo. 

Al fin concluyóse la obra, y fabrica de 
la Iglesia en 21 . de Diciembre de 1734. con 
tres Altares muy decentes, la que bendixo 
el mismo Señor Don Manuel de Baena con 
mucha solemnidad, haviendo "cantado Misa, 
y traido á la nueva Iglesia el Santísimo Sa
cramento, que colocó en su Sagrario. Estas 
que contaba nuestro Venerable , como la ma
yor felicidad , y dicha de la Congregación 
tenia llena su alma de agradecimiento al Se
ñor de todo. Pero al mismo tiempo no olvi
daba la mano visible, por la que Dios havia 
hecho tan grande beneficio. Pretendió con el 
Señor Salazar año de 1733 . licencia , para 
que todos los años la Congregación hiciese 
celebrar una Misa Solemne, en sufragio por 
esta devota persona, que havia costeado esta 
obra, la qual se cumple todos los años dia 
seis de Enero, efecto de un corazón recono
cido , y lleno de los dotes del Cielo. 

Ya tenemos á nuestro Francisco desfru
tando por fruto de sus tareas el g o z o y 

con-
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consuelo de tener una Iglesia decente, y en 
ella colocado el Señor con la Imagen titular 
de aquella Santa Casa, y las reliquias de los 
Santos Antonio, y Pablo: ya estaba en pa-
siftca posesión de todo aquel terreno, por el 
que están distribuidas las Ermitas , y en la 
mayor commodidad para los exercicios pri
vados , y comunes en la Iglesia : yá tenia sus 
campanas en una buena torre, para los mi
nisterios de la Iglesia, y avisar á los exerci
cios, y en cada Ermita una campana , que 
sirviese para avisar, y corresponder á las de 
la Iglesia. Pero aun no estaba del todo con
tento , porque su fé era muy grande, su ex-
peranza se extendía sobre todo lo que alcan
za la humana inteligencia, y su amor á Dios 
no conocía limites. 

Todo el terreno, que ocupa el Desier
to , de casi una legua de contorno estaba 
avierto , patente, y libre para entrar en él 
sin una cerca, ó valla, que lo defendiese, y 
cerrase, motivo, para que no se pudiese ira* 
pedir la entrada en aquel sitio , á los que 
concurrían á él, lo que causaba varios per
juicios de distracción, inquietud, y otros ries
gos. El Illmo. Señor Don Marcelino Siuri, 
Obispo de Córdoba, Varón en quien se com-
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petian los dotes intelectuales, con los mora
les , y que amaba la virtud , que en aquella 
Congregación se practica , meditó costear una 
cerca firme, y permanente para todo el De
sierto. Asi se lo ofreció á nuestro Venerable 
Francisco, cuyas representaciones havian mo
vido el corazón de aquel piadosísimo Prela
do : quien esperaba concluir las muchas obras, 
que tenia comenzadas en Córdoba ( y que 
son testimonio permanente de su gran cari
dad ) para después dedicarse á costear la fabri
ca de la Cerca. 

Pero dispuso Dios las cosas de otro 
modo, y se llevó para si á dicho Venerable 
Prelado año de 1 7 3 1 . en 2 8 . de Enero, 
dia de otro Obispo, á quien él imitó en sus 
limosnas, y caridad, San Julián Obispo de 
Cuenca. 

No por esto desmayó la fe, y esperan
za de nuestro Venerable Francisco, confiado 
en la providencia de aquel Señor , á cuyo 
servicio dedicaba todos los anelos de su co
razón , y confiado en la protección dulcísi
ma , y eficasisima de Maria Santísima de Be
lén , practicó varias diligencias para lograr 
algunos subsidios; pero todas fueron en vano, 
porque Dios quería provar la fe de su Sier

vo. 
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vo. Sin embargo se determinó comenzar la 
obra con esta confianza, pidiendo antes con
sentimiento á Don Josef Calpe , Alvacéa, 
que fué del Señor Siuri , el que manifestó 
tanta inclinación á concurrir á esta obra tan 
piadosa, que dixo, sentiría que otra la comen
zase antes que él. 

En 1$. de Enero de 173a . dia del 
Santo Anacoreta San Antonio Abad, havian 
concurrido á la solemnidad de este Santo en 
el Desierto varias personas devotas eclesiásti
cas , y seculares, las que asistieron á la pro
cesión, que se hacia por todo aquel paraje, 
llevando en ella la Imagen de Maria Santí
sima de Belén, y las reliquias de los Santos 
Ermitaños Pablo , y Antonio. Caminó la pro
cesión ázia donde estaba comenzada á abrir 
la zanja de la cerca pidiendo todos a, Maria 
Santísima socorriese esta necesidad. Llegada 
la procesión á este sitio Don Jacinto Qua-
drado de Llanes, Varón piadoso, y muy de
voto , acompañado de otros muchos Sacer
dotes , bendixo, y colocó la primera piedra 
de esta útilísima obra. 

Acabada esta sagrada ceremonia, los Sa
cerdotes, que alli havian concurrido, llenos 
del espiritu de piedad , y servicio de Dios, 
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ofrecieron varias limosnas, con las que se hi
cieron hasta unas doscientas varas de cerca. 
El Señor Don Josef Siuri, Canónigo de la 
Santa Iglesia, Varón piadosimo , heredero del 
espiritu de su gran Tio , y muy amante de 
los Ermitaños, les donó doscientos pesos, con 
que se continuo la obra, y á fuerza de otras 
limosnas se hicieron hasta quinientas varas. 
Quando ya parecía no quedaba refugio hu
mano para la conclusión, tenia Dios prepa
rado un medio eficaz para premiar los alíe
los, é intenciones santas de ía Congregación. 
Murió pues por este tiempo Don Juan Sán
chez , quien por su testamento dexó á la Con
gregación veinte y ocho mil reales, conque 
se concluyó perfectamente una obra tan útil, 
tan deseada, y tan del agrado de Dios , que 
se extiende por el espacio de 2700. varas, y 
tres de alto con su mojinete. 

Ya tenemos a nuestro grande obrero, 
Varón digno de una eterna memoria, á quien 
debe la Congregación celebrar > como Funda
dor del Desierto, en el modo, y disposición, 
que hoy se halla, lo tenemos digo haviendo 
trasladado las Ermitas al sitio, que hoy tie
nen : haviendo vencido un ruidoso, y costo
so litigio sobre e l terreno; haviendo edifica

do 
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do diez Ermitas con sus Huertos , y cercas: 
haviendo edificado , y ampliado después la 
Iglesia con sus adornos, torre, y dos campa
nas, y relox , tres Altares, primorosas lami
nas , Cálices , Vasos Sagrados de plata, Lam
para de lo mismo, Custodia, Alfombras, Ta
petes, y muy decentes Sagrados Ornamentos. 
Y además de la Iglesia diferentes quartos al
tos , y baxos para el Capellán , Coro alto, 
Librería , y otras oficinas; haviendo cercado 
el Desierto , con grandes costos, y fatigas: 
haviendo hecho la Hospedería en la Puerta 
del Osario , y extendida después en el sitio 
de las Caballerizas: todas estas obras á la ver
dad piden un espiritu lleno de fortaleza, de 
fé, confianza, y abrasado en el amor de aquel 
Señor, por quien todo lo hacia. 

Es verdad , que Dios havia enviado en 
aquel tiempo al Desierto unos grandes Va
rones , capaces de ayudar, y seguir las ideas 
de este insigne Ermitaño : jamás se vio el 
Desierto con hombres de mas años , madu
rez, desengaño, y cordura. Además de los 
tres yá mencionados , que en el principio 
turnaban en el oficio de superior con nuestro 
Venerable Francisco son dignos de memoria 
los Ermitaños Vicente de Loreto , Ignacio de 

San 
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San Josef, Pedro de Jesús, y otros muchos 
de que se hará mención en otro lugar. Este 
ultimo sirvió en la ultima vejez de nuestro 
Venerable, como coadjutor suyo, en atención 
á los muchos años de nuestro Héroe , y ha
ver ensordado mucho. Y viéndose ya colma
do de tantas satisfacciones , y beneficios de 
la divina Providencia , como su corazón era 
todo amor , y gratitud , dispuso año de 1 7 3 5 , 
que la Congregación hiciese annualmente en 
Comunidad varios exercicios por las Almas 
de los Ermitaños difuntos , y Bienhechores. 

Un espíritu oficioso, y trabajador, qual 
era el de nuestro Venerable no halla reposo 
hasta ver concluidas las obras , que medita, 
como necesarias al fin, que se ha propuesto: 
á la substancia de una obra se suelen añadir 
mil accidentes, que ía perfeccionan, y algu
nos , que aunque accidentes son muy sustan
ciales. Desde la puerta del Desierto hasta la 
Iglesia hay alguna distancia , en la qual nu
estro Venerable hizo formar una calle cer
rada , que derecha se dirigiese á la Iglesia 
con el fin de evitar los extravíos de las gen
tes , que con titulo de ir a la Iglesia se 
derramaban por todo el Desierto perturban
do la quietud , y quebrando la soledad, que 
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eran los frutos, que pensava cojer de todos 
estos trabajos. 

Ya cercado este terreno quiso nuestro 
Venerable Francisco hacerlo fructuoso, pues 
solo era monte, y maleza. Con este motivo 
emprendió desmontarlo, y hacer se plantase 
de olivar, y viña, para subvenir á las ne
cesidades con el socorro de su producto, lo 
que efectivamente ha llegado con el tiempo 
á su perfección , efectos todos de una extra
ordinaria providencia , conque asistía Dios á 
aquella Congregación agradado de las Santas 
intenciones de su Superior, y Fundador; to
do lo qual admiraremos mas con la reflexión 
de la esterilidad de los años de 1 7 3 4 , y 
1737 , en los que morían de hambre las Gen
tes , siendo de notar , que al principio de 
esta calamidad ultima entró el año hallándose 
la Congregación con dos mil reales de em
peño ; pero fué tan admirable la Providen
cia , que pasada la calamidad , haviendose 
mantenido todos con trigo del País , y dado 
innumerables limosnas á la puerta del Desi
erto , salieron del año del todo desempe
ñados. 

En confirmación de esto sucedió por 
este tiempo , que el Panadero ( se amasava 

en-
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entonces en Córdoba) no trajo el pan un dia 
á Ja hora del medio dia : los Ermitaños te
nían en sus Ermitas lo necesario ; pero el 
Padre Capellán Juan de San Francisco, nues
tro Venerable Hermano mayor Francisco de 
Jesús, y otros dos Hermanos, que asistían 
en la Casa de la Iglesia, y puerta, se halla
ron sin tener que comer: quando á la hora 
del medio dia llegó al Desierto un hombre 
con su criado: entró á rezar á Maria San
tísima, y al salir dixo á su criado diese de 
limosna un pan , con. lo que bastó para co
mer, y cenar los quatro, y sobró pan. 

Asi se portaba el Cielo con especial 
asistencia, complacido de las Santas operacio
nes de nuestro Venerable Francisco, que él 
retribuía á Dios en un profundo, y humilde 
agradecimiento a. su bondad, sin que las dis
tracciones de tantos negocios , empresas , y 
ocupaciones pudiesen impedirle la practica 
mas exacta de unos exercicios de penitencia, 
y austeridad extraordinaria , empleando dia-
riameute Jas quatro horas á lo menos de ora
ción mental, que havia ofrecido á Dios, y 
en cuyo tenor de vida continúo sin afloxar un 
punto , hasta el ultimo dia de su vida; dado 
solo al trato interior con Dios, en cuyos años 

ul-
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últimos, aunque oprimido de la edad , y con 
su grande sordera, descuidado ya con la con
clusión de sus obras, se aplicó á no perder un 
punto de sus exercicios , y vocación. 

Antes de concluir esta Historia ( que 
siendo la mas principal parte de las memo
rias de este Desierto, nadie escribió, y orde
nó hasta ahora , siendo tan digna de las pren
sas ) falta que hacer memoria de otro lauda
ble pensamiento de nuestro Venerable. Ha
lla vase con Iglesia; pero sin dotación para un 
Capellán, que la sirviese, y administrase el 
pasto espiritual á aquella Santa Familia. Con
sultó los mejores Teólogos de Córdoba, para 
explorar si acaso podia la Congregación ad
mitir donaciones, sin fracción de la pobreza 
propia del estado. El Señor abría las puertas 
de su misericordia á penas llamaba á ellas 
nuestro Francisco. El Señor Don Pedro «Sa-
lazar y Gongora, Gobernador del Obispado, 
y gran Bienhechor de los Ermitaños, mandó, 
que lo executasen. En efecto Dios á cuyo 
cargo corría todo movió á Don Francisco 
González de Lebrija, y este hizo donación a 
la Congregación por los años de 1738. de 
treinta y tres mil reales con cierta carga de 
misas, y que con el salario correspondiente 

Eee se 
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se mantubiese el Capellán, quedando lo res
tante á beneficio de la Congregación. Año 
de 1740. se compró con este dinero la Ha
cienda llamada Pedrique , termino de Ovejo. 
Esta Heredad se procura cultivar con tantos 
esmeros, que en el dia produce unas cose
chas de Aceyte bastante, para que hoy los 
Ermitaños se mantengan sin necesidad de 
mendigar , y extraviarse , ayudados con los 
trabajos de sus manos, las limosnas esponta
neas , y con los auxilios de un Siervo de 
Dios, disposiciones de la divina clemencia, 
con que asiste a estos sus Siervos. 

En el año de 1 7 3 8 . éste corazón agra
decido dispuso, que se encomendase á Dios 
á Don Rodrigo Ruvio, Presbytero, que ha
via sido Bienhechor , y dexado unos tres mil 
reales á la. Congregación del mismo modo 
haviendo sido tan Bienhechor, el Illmo. Se
ñor Don Pedro de Salazar dispuso , que la 
Congregación el dia 2,6. de Febrero, en que 
murió se le dixese una Misa , y aplicasen los 
exercicios. Se debe notar, que todas estas 
memorias producen muy poco, y no son fá
ciles de cobrar; la Congregación tiene hoy, 
que suplir mucho, para el costo de sus cum
plimientos. Dios quiere, que estos Siervos 

su» 



CÓRDOBA. CAP. XXXV. 3 87 
suyos atiendan en primer lugar al fin de su 
vocación , y obligaciones de su instituto: este 
es la vida solitaria , y no la Cenobítica , y 
quanto se aparten de aquellas formando jun
tas , y actos de Comunidad, se debe temer, 
degeneren insentiblemente de su antiquísimo, 
laudabilísimo, y singularísimo establecimien
to , quedando como muchos , los que hoy 
son, como ningunos. Lo principal es cum
plir las distribuciones del dia en su soledad, 
conforme al espiritu de su vocación. Por es
te motivo la nueva adición á las Reglas, jus-
tisimamente dispone, que en adelante sea nu
lo , y de ningún valor qualquier acuerdo de 
la Congregación sino interviene , como de
be , la autoridad , y aprobación del Señor 
Obispo. 

Finalmente llegó nuestro Venerable Fran
cisco al termino de sus dias, y la hora en que 
Dios le quería premiar sus trabajos, y desvelos, 
tomados por su amor, y su servicio. Acome
tióle una grave enfermedad , que pasó en el 
Hospital general de esta Ciudad, con admi
rable resignación, firme esperanza , lleno de 
fé , y amor de Dios, con edificación de to
dos : y haviendo recibido con singularísima 
devoción los Santos Sacramentos, dio su espi

ritu 
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ritu al Señor día diez y ocho de Noviembre 
de 1 7 4 9 . con casi setenta y siete de edad,y 
cinquenta y cinco de Desierto. Como gozaba 
una fama, y opinión de Santidad tan gene-
raí , se dispuso le hiciesen un funeral distin
guido, y fué sepultado su Venerable Cadáver 
en una bobeda de ladrillo, dentro del hueco 
de la Iglesia de San Bartolomé del mismo 
Hospital. Alli se mantubo hasta el dia 22 . de 
Abril del año de .1776. en el que con licen
cia del Señor Don Francisco Xavier Fernan
dez de Córdoba, Dean, y Canónigo, y Go-
vernador del Obispado, se entregó el cada-
ver , y el del Venerable Andrés de San An
tonio Abad, que estaba también señalado ( y 
de quien hablaremos después) cuya entrega 
hizo Don Juan de Salas, Rector de dicho 
Hospital general, Varón de zelo , integridad, 
y virtud, y recibidos por el Hermano mayor 
Josef Maria de los Dolores, y otros Ermita
ños , y al fin fueron llevados al Desierto con 
separación en dos bobedas á los lados del altar 
mayor: donde sirven de recuerdo á los presen
tes , y venideros; y están honrados según su 
mérito, y virtudes. 

C A -
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CAPITULO XXXVI. 

MEMORIAS DEL VENERABLE ALONSO 
de Santa Maria. 

J_yA mayor recomendación , que puede 
darse á un profesor de qualquiera Ar t e , es, 
que en élja fué aventajado, exacto , y exce
lente. Del Venerable Ermitaño Alonso de 
Santa Maria podemos decir por compendio 
de su elogio, que fué un verdadero Ermita
ño ( esto es ) dado al trato interior con Dios 
en la oración casi continua, lleno de su amor 
caritativo con los próximos, negado al mun
do , y todas sus cosas, mortificado , peniten
te , austero, y sin otro pensamiento, que 
agradar á Dios. Esto es lo que consta de las 
memorias, que se hallan de su vida, que le 
han traido á los siglos un recuerdo , y fama de 
Santidad. 

Este Venerable Varón era natural de 
Sevilla, no se sabe el año de su nacimiento: 
era hijo de Francisco López , y se aplicó en 
sus primeros años al exercicio de la Cirugía, 
en cuyo arte fué revali dado. Pero deseoso de 

bus-
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buscar el Rey no de los Cielos, dexó todas 
las cosas del mundo , para atesorar el tesoro, 
que jamás falta en el Cielo, y confiado en 
la divina Providencia , que tiene ofrecido, 
que al que busca su Reyno nada le faltará. 
Lleno pues del espiritu del desengaño se re
tiró al Desierto de San Pablo de la Breña, 
donde como en noviciado pasó diez años exer-
citandose , y aprendiendo las virtudes de una 
vida solitaria. 

Ya instruido, y adornado de los dotes 
de Ermitaño , y deseoso de mayor perfección 
se vino al Desierto de la Alvayda de Cór
doba , famoso en todo el Reyno, por la gran
de observancia, que en él se practica. Havi
endo sido admitido en el año de 1 6 7 8 . quan
do aún no se havia trasladado la Congrega
ción al sitio, y modo de vida común, que 
hoy tiene ; le fué señalada para su havitacion 
la Capilla, y Celda del Castillo de la Al
vayda, donde se. mantubo hasta el año de 
1703 . quando los Ermitaños se unieron, y 
congregaron en el sitio de Belén; haviendo 
permanecido en dicho Castillo veinte y cin
co años. Durante este tiempo fué electo por 
los Señores Obispos Hermano mayor por es
pacio de quince años , en cinco elecciones, 

por 
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por tres años cada una, la primera en el año 
de 1 6 7 9 , otra en el de 1682 , y la tercera 
en el de 1 6 8 5 . Después en el de i696, y 
la ultima en el de 1 7 0 0 , en los que gobernó 
la Congregación con singular prudencia, y 
acierto. 

Aquel espiritu maduro lleno de juicio, 
muy practico en las virtudes mas esenciales, 
y de unos dotes que lo hacían Venerable', 
fué motivo , para que en este año, y en estas 
circunstancias lo destinase la Congregación 
para Hospedero en la Hospedería de la Puer
ta del Osario, donde como una luz, que lu
ce , y arde , se dio á conocer á toda la Ciu
dad por sus extraordinarias virtudes, aspecto 
venerable , y trato de un Varón verdadera
mente Santo: aqui se mantubo el resto de su 
vida, que fueron casi otros veinte y cinco 
años. 

En todos estos estados , y mudanzas man
tubo siempre nuestro Venerable un perpetuo 
inalterable, y constante tenor de vida , sin 
afloxar un punto la rigidez de su instituto, y 
la aplicación al exercicio de las virtudes, 
usando de este mundo , como sino usara del. 
Su cama fué siempre una esterilla, y un pe
llejo de Carnero muy raido , y viejo, y por 

ca-
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cabecera unos ladrillos desnudos. Su comida 
era solo los potajes, yervas, y pan, muchas 
veces acedas , y de algún tiempo guisadas, 
las que monstraba le eran tan gustosas, co
mo los mas delicados manjares. Su oración era 
frequente, en la que pasaba la mayor parte 
de la noche, teniendo en su cabeza una co
rona de hierro con agudas puntas, que ordi
nariamente duraba quatro horas , interpolada 
con dulces , y ardientes jaculatorias, despe
didas de su amante corazón, poseído del fue
go del espíritu de Dios. Este amor de Dios , 
le ocupaba también el corazón, respecto de 
sus próximos, como hechuras , é imágenes 
de su amado , y rescates de la preciosísima 
Sangre del Redentor. Nada tenia suyo, pues 
los frutos del trabajo de sus manos, y quan-
to adquiría por de sus devotos, repartía á 
pobres, mientras no llegó el caso , de que vi
viesen los Ermitaños vida común. 

Esta misma caridad era encendidísima, 
respecto de las Almas del Purgatorio : á fa
vor de estas eran todos sus annelos , y cla
mores á Dios , por ellas tomaba diversos 
exercicios penales, que aplicaba para su su
fragio, como asimismo, quando su posibili
dad lo permitía hacia celebrar, algunas misas, 

para 
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para este fin considerando ,que en la Pasión 
de Jesu-Christo, cuya memoria se renueva en 
el incruento Sacrificio , tiene en sí todo el va
lor , para perdonar culpa, y pena. 

Era asimismo un Varón sencillísimo, y 
de un candor Angélico : poseído del espíritu 
de bondad, no podia negarse á dar fé á 
quanto oía, creyendo, qué como Dios es 
verdad, no pódia haver mentira en los hom
bres , que son imágenes de Dios: y sin embar
go de su sencillez jamas creyó de otro defec
to alguno , pues á todos los miraba justifi-* 
cados: efecto propio de una fina caridad. 

Estas eran sus virtudes, sus operado* 
nes, sus ocupaciones, y su tenor de vida por 
todo el largo tiempo de ella. Y queriendo 
Dios provarlo, y purificarlo mas, imas, le dio 
motivo, para que exercitase su paciencia , y 
conformidad en una caída, que dio en la eŝ > 
calera de la torre de la Hospedería, en la que 
se quebró el hueso, que llaman Clavicula, ó 
Islilla del hombro izquierdo, la qüal fractu
ra le causó muchos dolores , fatigas, y acci
dentes, durando mucho tiempo la unión del 
hueso, la que al fin se atribuyó á milagrosa, 
pues los Cirujanos no hallaban medio de con
solidarla constando al mismo tiempo, que 

F f f Je-
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Jesu-Christo le consolaba, y animaba en su 
padecer. 

Llegó al fin, y se acercó poco á poco 
al termino de su carrera, y principio del pre
mio, que fielmente esperaba. Dióle el Señor 
en la cintura una llaga molestísima, profun
da, y de muchos dolores: la qual descubier
t a , fué preciso poner en manos de Cirujanos, 
a quienes llama San Gerónimo crueles, y 
desdichados: pues su misma curación, es do
lor , y tormento : traxeronlo al Hospital de 
Incurables de San Jacinto, donde estaba de 
Capellán Don Jacinto- Quadrado de Llanes, 
Varón devoto , y desengañado, muy bienhe
chor , y afecto á los Ermitaños. Aquí lo cuii 
daron, y asistieron con iusigne caridad, por 
el largo tiempo de su enfermedad, en cuyos 
dolores, y molestias, manifestaba nuestro Ve
nerable Anciano .una resignación , y ¡pacien
cia, que admiraba á todos: y uniendoA>sus: do
lores con los de Maria Santísima, cuya precio
sa, y dolorosa Imagen es el consuelo de aque
lla Santa Casa , se animaba á. padecer coa 
alegría. 

Acercábase la muerte, creciendo en él 
los deseos de padecer, y ser Imagen del Hi -
je>de Dios. ?or esto ; algunos dias. a n t e v é si* 

muer-
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muerte se-; observó, que tapándose. :con disi
mulo- con la sabana se mantenía en cruz, r 

frequente , y largo tiempo. Asi prevenido, 
con los Santos Sacramentos , y con las mas 
devotas disposiciones entregó su espiritu al 
Señor en so< de ¡Febrero;r.deoí 72%¡4 y fué 
sepultado con honor , y decencia en dicho 
Hospital de San Jacinto, dexahdo un , grande 
olor de Santidad/por cuyo- motivo, .concur^r, 
rieron muchas gentes.,á visitar su.Cadáver^>y; 
tocar rosarios en él. Sus confesores.fueron en 
el Desierto el Padre Lector Fr. Josef Navar
r o , del Convento de la: Arrizafa, y,después: 
en la Hospedería, el Padre Maestro Fr. Pe-? 
dro Anguita del de la Merced, los que tes
tificaron su innocencia, y pureza de vida. 

- , • ' • . • • ; - . , : > 

CAPITULO XXXVII. ; b 
MEMORIAS DEL VENERABLE ERMITA

ÑO Bernardo de San Josef. 
T 
J L i A S delicias de Dios , es estar con los 
hombres : y asi quiso hacerse uno de ellos, 
por efecto de un amor incomprehensible. Pe
ro como eligió aparecer al mundo, como hi
jo de un pobre oficial, y pasó su vida en 
compañia de unos pocos hombres rústicos pes

ca-
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cadores,. se manifiesta, que sus mayores, de
licias son el comunicarse á los sencillos, ru
dos , humildes , y despreciados del mundo, 
para confundir la sobervia, que traxo todos 
los males al mundo.. 

v Entre los que eligió Dios; por Amigo 
intimo, y demás estrecha comunicación, de
be numerarse el Venerable Bernardo de San 
Josef, Varón,que con excelencia puede lla
marse lustre, y honor de nuestra Yermo,,. y 
cuya sencillez:, humildad, y abatimiento eran 
dotes, que le hacían estimable a los ojos de 
un Dios , que tanto ama , y prefiere a los 
humildes.. Nació, pues este bendito Varón en 
yna pequeña Aldea, del Obispado de Astorga, 
llamada Penouta, hijo, de Juan Rodríguez, y 
de Mariana, su madre.. La pobreza, y humil
dad de su nacimiento $ y Patria, lo arroja
ron lexos, de ella., y traxeroh' á Córdoba de 
pocos años, aplicándose al exercicio del cam>* 
po , aunque el mas humilde, el mas honrado, y 
antiguo del mundo.. 

Como el. Señor elige de un. mismo bar
ro unos vasos; para, el honor, y otros, para la 
contumelia:, quiso como Dueño- de todo,, e le
gir á nuestro Bernardo, para, manifestar su-
gloria, en barro tosco , frágil ,. y abatido... E n 

me-
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medio de la rudeza de su crianza, y ocupa
ciones se veia lucir una luz superior,. que lo 
dirigía á grandes cosas:, luz á la verdad so
brenatural, pues en tales circunstancias no 
podia la naturaleza, producir tan extraordina
rios movimientos.. La laboriosa ocupación del 
cultivo de los. campos, en que empleaba to
do el dia, no le impedia, a que pasase la no
che ( que havia. de servir de. descanso á sus 
fatigados, miembros ) para destinar muchas; ho
ras de ella, á los, exercicios piadosos, a que 
Dios le inclinaba, sin otra dirección , ni en
señanza.. Bienaventurado, Señor, aquel á quien 
tu. enseñas, y diriges por las sendas de t a 
Ley , y tus. consejos.. Tomaba, á la media no
che una cruz , y a veces, cargado, con una 
piedra muy grande, y se exercitaba. en. an~ 
dar la ViarGrucu,.: y' tomando también rigo
rosas; disciplinas. Y siendo pues un. Varón tan 
perfecto, jamás se le. 01a ofender a nadie de 
palabra, ni hablar mal. de alguno,, que estai 
es; una de las señales, que dá Dios:, para, 
que conozcamos los. Varones perfectos.. Huia-
al mismo; tiempo las. conversaciones, donde la. 
disolución , la. barbarie, del libertinaje; en ca
pa de diversión! ofenden k Dios,, y al. pró
ximo.. 

Esta. 
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Esta era su vida quando por divina or-* 

denacion lo traxo el Cielo á servir en uno 
de los Cortijos de la Alvayda, que ocupan 
los llanos al pie de la Montaña. La vecindad 
a los Ermitaños, que havitaban aquella bre
ña , le éxito el deseo de acompañarles en sus 
penitencias, retiro , y soledad , solo dedica
dos á Dios: ideas conformes al tenor de vida, 
y á la sencillez, que havia Dios sembrado 
en su alma. Procuró acercarse á uno de aque
llos Solitarios, instruirse en su modo de vida, 
y manifestarle sus¡ ardientes deseos. No halló 
el Ermitaño mas óbice al cumplimiento de 
sus deseos, sino é l que nuestro Bernardo no 
sabia leer , ni escribir, lo que piden las Cons
tituciones , como necesario para ser admitido 
en la Congregación. , ' ; 

Pero á qué no obliga un amor grande, 
y un desóo impetuoso ? Miraban los Ermita
ños con dolor, no poder condescender á sus 
instancias , - y ruegos: y en este caso uno de 
los Ermitaños movido de compasión, y ca
ridad le ofreció , que él lo enseñaría á leer 
si podía proporcionar ocaciones para la ins
trucción. Nada halló de estorbo este fervo
roso, joven: todas las noches después de ha-, 
ver cumplido los ministerios de su obliga

ción, 
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d o n , y servicio de su A m o , salia del Corti
jo desnudo de medio cuerpo arriba, y con una 
cruz acuestas, que tenia oculta, y se presen
taba en la Celda del Ermitaño su' Maestro, 
continuando hasta saber leer lo suficiente, pa
ra ser admitido. Y en efecto á costa de tan-* 
tas diligencias, ansias, y deseos, logró que ía 

-.Congregación lo admitiese en su rebaño año 
de 1704. 

Ya se hallaba nuestro Bernardo, como 
en el centro de sus deseos, y gozando la de
licia de ser Ermitaño, libre del mundo , y 
solo ocupado en el servicio de Dios , á que 
tanto havia aspirado. Diose enteramente á ía 
observancia de la vida solitaria con la mayor 
exactitud: y siendo esencial á estala solé*-
dad, el retiro, y el silencio, cultivó estas 
partidas en el mas alto grado. Jamás salía de 
su Celda., sino á las urgencias de obedecer al 
Prelado, ir á la Iglesia, llevar agua, ú otra 
semejante. En estos casos solo hablaba' lo mu f 
preciso, loque era de edificación , y lo qué 
le mandaban hablar sin excederse en ; la mé -̂
nor palabra,, lo que practicaba na solo- con 
los estraños, sino con los mismos Hermanos,, 
observando con luz del Cielo una délas má-
.ximas mas esenciales de- la. vida Religiosa, 

; que 
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que es no tratar con alguno con especialidad, 
ni inclinación, que tanto encarga el dulcísi
mo Padre mió San Francisco de Sales. 

Era tan humilde , y obediente , que ja
mas se le notó replica, reparo, ni ' tubo de
tención en obedecer, luego que el superior 
le mandaba alguna cosa, sin que en su boca 
se hallase replica , duda , ó dificultad , que 
proponer, sino pasando á la execucion con 
prontitud, eficacia , y alegría, aun en las co
sas mas ásperas, y duras , porque Jesu-Chris-
to fué obediente hasta la muer te , y muerte 
de Cruz , de modo, que como dixo San Ber-r 
nardo, quiso antes perder la vida, que la obe
diencia. Sus ayunos eran diarios, sus vigilias 
duraban la mas de la noche, sus penitencias 
asperísimas, que descubrieron por su muerte 
los instrumentos penitentes de hierro, espe
cialmente una chapa, en forma de cruz, con 
agudas puntas, que le cogía todo el pecho. 
Por ninguna cosa se vio afligido, ni contris
tado, las contradiciones le eran dulces : nada 
le fué pesado, todo suave, y fácil, ni jamás 
puso defecto á comida, vestido, ú otra cosa 
de su servicio. Estas todas son partidas de 
un espiritu verdaderamente humilde, y mor
tificado , lleno de caridad, ó amor de Dios, 

pues 
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pues esta virtud hace , que lo amargo sea 
dulce , y suave lo áspero: la conformidad, y 
resignación en la divina voluntad, no se en
tristece por acontecimientos adversos, : estos 
le alegran quando mira , qué vienen de aque-
lía divina mano, que todo lo hace según su 
beneplácito: y al fin la humildad , que trae 
el conocimiento, de que no somos dignos de 
consuelos, y que todo lo que Dios envia son 
beneficios suyos , es la que gobierna esta 
quietud, y tranquiliza todas las tempestades* 

Su oración era casi continua, sencilla, 
humilde , sin discursos, ni elevaciones , era 
hombre sencillo, rudo, y humilde, y con es
tos tiene Dios sus conversaciones familiares, 
hablandoles al corazón. Por esto aunque sii 
instituto era el silencio, y retiro, si alguna 
vez le precisaban á hablar de Dios, era con 
un t ino, acierto , cordura, y juicio , t a i , co
rno-aprendido en la escuela del Cielo, donde 
todo es verdad, sencillez, candor, y dé don-í 
de están desterrados el artificio, las sutiles 
zas i f-lós 'entusiasmos. >v 

' \ Un levísimo defecto en un alma pura, 
es un gran dolor de su alma , y le cuesta 
muchas lagrimas. Bsta pureza de nuestro Ber
nardo se manifestó muy bien en un :aconté-

G g g ci-



40* YERMO D E 
cimiento impensado. El Rimo. Señor Don 
Marcelino Siuri, dignísimo Obispo de Córdo
ba , de venerable memoria ,. por una de las 
Constituciones,, que dio ¡á la Congregación de 
Ermitaños año de 1720. dispuso, que todos 
viviesen vida común, y que las limosnas se 
depositasen á advitrio del superior, quedan
do a su cargo proveer á todos de lo nece
sario. Hizose saber esta justísima , y lauda
ble determinación á los Ermitaños : y nuestro 
Bernardo, como un movimiento casi indelibe
rado, y primero sin tomar sobre ello toda 
la reflexión necesaria , disintió en su inte
rior de esta disposición, y no le pareció con
forme á sus ideas. Vuelto sobre si casi en la 
misma hora comenzó á atormentarle el pensa
miento de su poca humildad, obediencia , y 
sumisión. 

El dolor, que concibió de esta ¡ levísi
ma falta, fué excesivo: llegó á conocer, que 
las disposiciones, del Prelado son ordenanzas 
del Cielo: y este concepto fixo en su alma 
timorata, y pura, le hizo publicar su arre
pentimiento con un mar de^ lagrimas , pidi
endo misericordia, y perdón á voces no solo 
á Dios, sino á sus Hermanos, por el mal 
exemplo: postrándose en tierra s iempreque 

en-
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encontraba alguno ¿.llorando con; amargura, y 
pidiendo perdón con una humildad' edificante. 
Ai Hermano mayor el Venerable Francisco 
de Jesús se postró con el mas profundo ren
dimiento , sollozos , y lagrimas, diciendole, 
que el era un Bárbaro, una Bestia , y que 
este era el aprovechamiento, que havia saca
do después de diez y seis años de Desierto: 
que lo castigase , y volviese al Noviciado,* 
para que aprendiese á ser Ermitaño , pues 
hasta alli estaba perdida su alma. Esto repe
tía en los actos de Comunidad , y esto duró 
por cinco, ó seis meses. Le,consolaban to 
dos quanto podían , . y no cabía consuelo en 
su corazón aflixido. Y con esta pena traspa
sado se notaba, que en todos los exercicios, 
que practicaba era immenso el mar de lagri
mas, que derramaba, considerando su ingra^-
titud , y descuido. Edificaba á todos este te-
son doloroso, y á la verdad debe ser este un 
exemplo., conque vemos nuestro descuido., y 
desidia en.. corregir otros defectos , que no 
nos cuestan dolor , ni amargura : efecto de 
nuestra .tibieza, y poco deseo de perfección,. 

Ocupada su imaginación con vivísimas 
representaciones de : las ideas de Dios , su 
amor, y su: servicio, llegó de tal manera;;á 

fi-
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fixarse en su mente, que al fin por algún ti
empo quiso Dios mortificarlo con el indeci
ble trabajo, de que perdiese la razón, y que
dase , como loco, y fuera de s i : prueba cla
ra de su altísima meditación. Havia oido una 
platica, en que propuso el Predicador , que 
debíamos amar á Dios sin intermisión, y con 
actos continuos de amor. En un hombre sen
cillo, y amantisimo de Dios se imprimió es
ta imprudente doctrina, ó materialmente en
tendida , de modo, que llegó á sacarle de su 
centro la razón. Tomaba una cruz grande en 
sus hombros, y desnudo de' medio cuerpo sa? 
lia por medio dei monte, persuadiendo á vo
ces, que todos amasen a Dios, acciones muy 
contrarias á su. silencio , recogimiento, y so
ledad. Y quando tocaba la campana decia al 
Hermano mayor: vamos Padre , estemos aler
ta , amemos á Dios , y otras cosas. 

Quiso el Señor compadecerse de su Si
ervo, y poco á poco se serenó el juicio, pa
só la tormenta , y quedó en una tranquilidad, 
y sosiego, proprio del Cielo , y dadiva en 
premio de su virtud, siguiendo .hasta el fin 
de sus dias una vida ajustadísima , exempíar, 
penitente , devota , y abstraída de todo lo 
mundano. En cuyo estado vivió mas de diez 

y 
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y ocho años , siendo el perfecto modelo de 
un verdadero penitente, y observantisimo Ana
coreta. 

Año de 1730. quiso Dios llevarlo pa
ra s i , y premiarle los intensísimos: esmeros,-
conque le havia servido , y . amado. Envióle 
un dolor inflamatorio, por el mes de Mar
zo de dicho año. En esta gravisima enfer
medad se probó con gran claridad el oro de 
sus virtudes , manifestando su paciencia, su 
fortaleza , conformidad , y humildad : sin que-
xarse jamás , sin replicar á quanto le da
ban, y lleno de alegría dulcísima, en me
dio de sus trabajos. En su ultima hora le 
propuso un Ermitaño se acordase de María 
Santísima, esperanza de todos los pecadores. 
El lleno de confianza en la piedad de esta 
gran Madre de misericordia respondió yo hé 
procurado siempre servirla, y asi ahora la en
cuentro muy propicia , y muy amante Ma
dre. Bendita tu Madre de Dios! qué fuera de 
mi sino te tubiera á t i ! -

Poco antes de morir pidió una poca de 
agua , y el enfermero le dixo esperase un 
poco á que amaneciese, y abriesen la cozina 
pata tibiar; el agua. A lo que respondió por 
ultima clausula de su vida : la parte inferior, 

y 
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y animal desea el refrigerio; pero la superior 
solo desea lo qué sea la voluntad de Dios. 
Estas fueron sus ultimas razones empezó á 
agonizar, y con actos de amor de Dios, le 
entregó su espíritu á las cinco de la maña
na del dia 28. de Marzo de 1730. después de 
26. años de Desierto. 

CAPITULO XXXVIII. 

MEMORIAS DEL VENERABLE PADRE 
Juan de San Francisco , Presbítero, y pri

mer Capellán» 

T >OS hechos gloriosos, y admirables vir
tudes del Venerable Sacerdote Juan de San 
Francisco escribió el Señor Licenciado Don 
Josef López de Baena , Prebendado de la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba, hoy Vi
sitador de los Ermitaños por el Illmo. Señor 
Don Baltasar de Yusta Navarro, su dignísi
mo Obispo. El respeto , y amor, que solo 
su nombre infunde á mi entendimiento , y 
mi corazón me representa su escrito con aquella 
veneración correspondiente á la alta sabídu*-
ria, notoria virtud , y talento famoso de su 

Au-
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Autor. Y siendo preciso insertar aqui la me
moria de este Venerable Sacerdote, no tengo 
libertad para hacer otra cosa, que extradar 
sus clausulas.en el mismo orden acertado en 
que están colocadas, y casi en su mismo es
tilo. Lo demás fuera afear la Historia en vez 
de hermosearla. 

Capilla, pequeña población del Arzo
bispado de Toledo , fué Patria de nuestro Ve
nerable Juan de San Francisco , sus Padres 
fueron Domingo Fernandez, Gallego, y An
tonia López su muger. Padres Católicos, y 
honrados , que queriendo numerar su hijo en
tre los de la verdadera, y única Iglesia, dis
pusieron fuese bautizado.en la Parroquial de 
dicha Villa en 18 . de Abril de 1662, dia éii 
que la Iglesia de Córdoba celebra á otro San
to Sacerdote suyo ilustre Martyr San Per
fecto , que honra este suelo con sus heroycás 
hazañas. Hijo de Dios por el bautismo, pro
curaron sus Padres criarlo en su santo temor, 
instruyéndolo en las santas máximas de la Re
ligión Cristiana. . , ¡ 

En su corta edad salió de su Patria, de 
entre sus Padres, y Parientes, como Abra-
han, sin que jamás volviese a hacer memo
ria del dulce embeleso de los mortales , .que 

es 
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es la Patria , : y los Parientes, porque nega
do á todo lo terreno, parece criaba Dios un 
Sacerdote, como Melchisedech, sin Padres, 
aii Genealogía , vino á Córdoba , que acos
tumbrada por dadiva del Cielo a ser teatro 
de hombres grandes en santidad lo fué de 
nuestro Venerable Sacerdote. Un Cavallero lo 
admitió en su casa para instrucción de sus 
hijos, elección acertada , de la qual pendió 
una crianza, cuyos resavios suelen durar to 
da; la. vida. De esta ocupación pasó después á 
instruirse en el oficio de Sastre, queriendo 
humilde comer é l pan con el trabajo de sus 
manos. 

Jesús Nazareno, que lo quería en su 
Casa, le inspiro el deseo de incorporarse en
tre los Hermanos de aquella Congregación, 
y tomó el Sayal en ella, con la aprobación 
de aquella Santa Comunidad , e n la .que res^ 
plandece el'heroyco , y grande espíritu de 
su Venerable Fundador el Padre Cristoval dé 
Santa Catalina. Alli exercitó con excelencia 
las virtudes de humildad, obédieiida, ! y dé-
más practicas próprias dé aquél Santa Insti
tuto : y para mayor prueba de ; su pacien
cia , y demás virtudes, le envió Dios una 

;^&ive^enfermedad V eh qué •* se perfeccib-
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no su virtud , como dice el Aposto!; 
• i Eii áqüel tiempo se criaban en Hospi
tal Niños , y Niñas para educarlos, y ense
ñarlos , y el Hermano Juan fué destinado pa
ra la instrucción de los Niños, á quienes en
señaba la Doctrina Cristiana con singular es
mero , y cuidado, haciéndose digno de la au
reola de Doctor, prometida á los que se em
plean en tan alto, y santo ministerio. 

El Padre Talavera Varón exemplar era 
á la sazón Capellán de aquella Santa Casa, 
y descubriendo en nuestro Juan aquellas gran
des dotes de alma, conque Dios le havia en
riquecido, intentó proporcionarlo para su 
sucesor con acuerdo de toda la Comunidad, 
que miraba este pensamiento muy acertado: 
y en efecto le facilitaron se instruyese en la 
lengua latina , y se vio nuestro Venerable 
aprendiendo entre los Niños, como otro San 
Ignacio, motivo de gran merecimiento, que 
aumentaba el genio colérico , y precipitado 
de su Maestro, que le dio ocasiones muchas 
de gran sufrimiento. Haviendo aprovechado 
lo necesario en esta lengua , y haviendole 
ofrecido correspondiente congrua sustenta
ción la generosidad de un devoto, y rico 
Hidalgo, fué recibiendo las Sagradas ordenes, 

H h h lie-
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llegando al Sacro Presbytejado,; :,cuyo alíisiri 
mo oficio praclicp desde J el : pr l i j ] C j i r i i o u ' $on la 
mayor preparación , pureza ¿•f^yqfy$rfy*étei* 
yocion. - \, 7 .. ,.oh;:n 

Muerto el Padre Talayera recayó-eri él 
el gobierno del, Hospitalj, .goJ&rnándOlpdítfDri 
tanta sabiduría- , prudencia -y-.;acierro.,oque 
hizo resplandeciese en toda la Casa uriacom 
forme practica de todas las, virtudes •, y exac
ta-observancia de las leyes, ' no siendüjmenos 
los adelantamientos, que adquirió en lo ecort 
nomico. No permitía , que alguno, ó alguna 
faltase á los Santos exercicios, por ningún prer 
texto: promovía la frequencia de los- Sacra
mentos : exortaba á todos á la unión , y ca
ridad mutua, lazo, conque se mantienen en 
paz las Comunidades, de modo, que los que 
fueron testigos de todo esto aseguran , : que 
jamas se vio aquella Casa mas aprovechada, 
que en tiempo del Padre Juan. La divina 
Providencia en premio de su fé daba con 
abundancia todo lo necesario, de modo , que 
los mismos Hermanos fueron alguna v e z tes
tigos de que Dios multiplicaba el tr igo , pues 
sacando grandes cantidades para el Molino, 
no se manifestaba la diminuciqn. C o n esta 
confianza daba muchas limosnas á los pobres, 
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conque-desahogaba su caridad ; pero para ase
gurarse ' en su practica-consultó al Venerable 
Padre Posadas sobre étlq, y éste le respondió: 

. dé, y Dios le- dat;& -
r Viviendo en ésta tranquilidad exercita-
do tan altamente en el servicio de Dios, y 
de los p r ó x i m o s s e levantó Contra él una 
persecución y tormenta la mas fuerte, y do-
lorosa, que puede imaginarse , de modo, que 
tomando el consejo 'de Jesu-Christo, perse
guido en esta Casa, huyó al Desierto , y se 
retiró de trato de los hombres. Dios lo que
ría perfeccionar, como el oro en el crisol: su 
paciencia fué insigne, admirable su conformi-
dadii'con los juicios de 'Dios, en' ; si mismos 
justificados, el rubor, y la vergüenza fueron 
sacrificio; el mas agradable á Jesu-Christo, y 
al fin.se conoció, que adornado de estas vir
tudes'lo destinaba el Señor , para separarlo 
del.mundo, y que en vida solitaria, y retira
da solo se dedicase á ser hostia, que ardiese en 
su amor.' 
-1! Año de 1716 . se pasó á las Ermitas, y 

se consagró por Capellán de Maria Santísima 
baxq cuya dulcísima tutela, y amparo se de
dicó al Señor, emprendiendo una vida de un 
verdadero Anacore tacon tal tesón , unifor-

mi-
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midad, y constancia, que jamás se vio afloxar 
un punto sus distribuciones , sus ayunos fue/? 
ron de tanto rigor , que admiraban á todos los 
penitentes havitadores de aquella, santa solé* 
dad, no pudiendo igualarle alguno. liJna sola 
vez al medio dia. comia un potaje, y algún 
poco de pan tan> escaso ¿..que^una litara solia 
durar, y aun sobrar en una> semanal en:dos^ 
o tres años no comió sino havas. Algún Er+ 
m.itaño, que al tiempo le .llevó un racimo 
de ubasí,'le dixo;. hijo., no,quieras relaxarme. 
Tres veces a, la semana tomaba rigorosas dis
ciplinas , y en Adviento,, y .Q.uaresma_todos 
los dias. .".or:*. 

Su pobreza , y desinterés esta, probada 
en la distribución, que hizo de sus rentas 
eclesiásticas, la mitad para el HospitaLde Je
sús , y la otra para la 'Congregación-, de Er
mitaños. Vivia con el mas casto , y cuidado
so recato, de tal modo, que soliendo visitar 
en una Hacienda immediata aun: devoto-suyo, 
que era en ella Capataz , haviendo; pasado 
éste á segundas bodas con una muger jo
ven , no pudo conseguirse con él volviese 
a la Hacienda , que antes havia frequen-
tado. 

Su distribución era» levantarse muy de ma-
dru-
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drugada, gastando las tres primeras horas en 
oración, y preparación para la misa : recon-
ciüava. después en los dias de Comunión a 
los Ermitaños, y decia la misa ardiendo en 
un amor, y devoción, como un Serafín lleno 
de lagrimas, ternura, y afeólos á este aman-
tisimq Jesús, Cumplía el cargo del Oficio Di
vino, con tanta atención, devoción, y pau
sa , como en la mas austera Comunidad. Ha
cia examen, particular de conciencia dos ve
ces al dia : seguia inviolablemente los exer
cicios de la vida Eremítica , y rezaba según 
la costumbre con suma devoción el Rosario 
de Maria, Santísima, de quien era cordialisi-
mo devoto, y solia decir: en mostrando esta 
gran Madre a sa Santísimo Hijo Jesús sus 
virginales pechos, conseguía sin detención el per-
don de nuestros delitos. 

;••„ Fué al fin un Varón recio, timorato, 
verdadero, cultivador de las virtudes , ama
do de Dios, y venerado de los hombres, res
pirando en su aspeólo, y trato humildad, po
breza , pureza , y desengaño , manifiesto to
do en sus acciones, palabras, aspeólo, y tra
to , siendo buen olor de Christo, para todos 
los que lo veían., y trataban. Por esta gran
de opinión de Santidad apeteció una ilustre 

Se-
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Señora, que el Venerable Padre fuese Padri
no el Bautismo de una hija, que; le havia na
cido? pidiólo con mucha instancia ; pero él 
Venerable Padre valiéndose de la Ocasión, le 
concedió su petición, cOn la condición j de 
que havia de quitar, y entregar al fuego ci
ertas pinturas, aunque finísimas, y de mucho 
valor , torpes, obscenas, y provocativas, que 
se conservaban en una de sus antesalas: nego
ciando de esta suerte el servició de Dios , y 
gloria suya. ; 

Cuéntase del Venerable muchas acciones 
maravillosas, y prediciones sobrenaturales; pe
ro como esto no es virtud, y necesita un ri
guroso examen, sin el qual corren estas no
ticias , nos detenemos en ! individuarlas. 
Solo podrá decirse la profecía bien justifica
da , que hizo aun Religioso ahijado suyo, que 
haviendole visitado, buelto de Roma, y lleno 
de ideas muy distantes de la muerte , nu
estro Venerable le dixo al despedirse : ; hijo 
prevéngase, porque presto ha de salir de es
ta'vida. Y en efecto poco después lé acome
tió la enfermedad ultima, reconociendo en 
este caso la verdad de la profecía. 

Asi corrió su carrera, hasta que queri
endo Dios premiar sus trabajos , tareas , y 

ser-
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servic.jp:, le envió un fuerte dolor de costa
d o , y : viéndolo en riesgo los Ermitaños lo , 
tpaxerpa ^ Córdoba;-a las-casas de Don Juan 
Serrano , Presbytero , de mucha devoción, 
prudencia, y juicio , Capellán del Convento 
de Santa Maria de las Dueñas, que era muy 
familiar, y querido del Venerable Padre. Vi
no el Medico, y pidiéndole le hiciese rela
ción del principio , y progresos de su enfer
medad le respondió : de mi accidente, no sé 
otra cosa, sino que aquellos Santos Hermanos 
me han dado carne estos dias , y discurro me 
ha hecho mal: discurso, que prueba su inalte
rable, mortificación , y penitencia. 

Agravóse la enfermedad , y recibió los 
Santos Sacramentos con admirable fé , amor, 
y devoción. Entretenía su corazón con varias 
jaculatorias, sacadas de la Santa Escritura, y 
con especialidad se derretía con gran ternura, 
y confianza en el amparo de Maria Santísi
ma , en cuya invocación dulcísima entregó su 
espiritu al Señor dia 16. de Mayo de 1739. 
Su preciosa muerte , seguida a su santa vi
da , commovió la Ciudad para venir á vene
rar su cadáver, y recoger sus pobres alajas, 
como estimables reliquias. Antes de su muer
te , y cercano á ella, se vio postrado á su 

ca-
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cama un i respetable Personage, que mal i n 
formado havia condescendido á las acusacio
nes iniquas en la persecución , que padeció eti 
él Hospital de Jesús. i 

El ilustre Cavalíero Don Lope de Ho-
zes , y Córdoba, Conde de Hornachuelos, se 
hizo cargo de las exequias, convidando la no
bleza toda para honrar á su Venerable com
padre defunto : asistió la Congregación de Sa
cerdotes de San Pedro , y la Música de la 
Catedral. Diosele sepultura en la Iglesia de 
dicho Monasterio de Santa Maria de las Due
ñas , Orden del Cistér, ímmediato á la rexa 
del Coro, depositado el Cadáver en una Ca^ 
xa de tres llaves, de las que guardó una di
cho Señor Conde, otra la Congregación de 
Hermanos de Jesús Nazareno, y la otra la 
Congregación de Ermitaños del Cerro de Be
lén. Formóse una bobeda de ladrillo, donde 
se incluyó, y encima se puso una lapida de 
jaspe negro con esta inscripción: 

• w Aqui yace el Venerable Padre Don Juan 
»de San Francisco, natural del Lugar de Ca-
v pilla, Arzobispado de Toledo, Hermano, y 
»Capellán, que fué de los Hermanos Ermita-
wños, donde permaneció veinte y dos años, y 
v siete meses en la austeridad Eremítica': Varón 

es-
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«esclarecido en humildad , paciencia , y resig
n a c i ó n , y penitencia. Murió el dia 26 . de 
«Mayo de 1 7 3 9 . á los setenta y siete años, 
wun mes, y ocho dias de su edad. Requiescat 
»in pace. 

CAPITULO XXXIX. 

MEMORIAS DEL VENERABLE ANDRÉS 
de San Antonio Abad. 

\^jL Señor Don Josef López de Baena 
describió las virtudes de este Venerable Va-
ron en una Carta llena de erudición, doctri
na, y sabiduría, en un estilo fluido , natural, 
y hermoso: siento verme precisado á contra
erme por mi instituto a desfigurar la hermo
sura de su escrito; pero pasaré este bochor
no , por no dexar de recordar la memoria de 
este insigne Ermitaño, y dar el posible com
plemento á esta obra. 

Nació el Venerable Andrés de San An
tonio Abad en la Villa de Baltanás, del Obis
pado de Patencia, hijo de Manuel de Miran
da , y Manuela de Toro , naturales , y veci
nos de ella : fué bautizado, en su Iglesia Par-

I i i ro-
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roquial en 24 . de Abril de 1703 . dia eh que 
el Martyrologio Romano, hace memoria de 
San Egverto Islandés, Monge de admirable 
humildad, y continencia, como lo fué nues
tro Andrés. Crióse en el temor de Dios, é 
instrucción de la santa doctrina , sin sa
berse cosa notable. 

Llegó á Joven, y se dedicó á servir al 
Rey en la Marina, en que ocupó doce años. 
Dios que lo destinaba para vaso de su ho
nor, le proporcionó nn motivo de desengaño, 
ilustrando al mismo tiempo su entendimien
to. Caminaba la Esquadra del Rey , en que 
iba nuestro Andrés desde Palermo á vista del 
.volcán de Sicilia, que con fuertes, y temero
sos truenos disparaba arroyos de fuego, que 
inundaban toda la tierra, hasta el mar. Miró 
con luz del Cielo la actividad del fuego eter
no devorante en la especie , que le repre
sentaba la vista, y con tanta seriedad vio, y 
meditó el infierno, cárcel de los impios, que 
desde luego resolvió dexar todo lo trancito-
r i o , aplicarse á declinar la ira de Dios , se
guir sus mandamientos, y olvidar lo transi
torio , pensando solo en lo eterno. 

Su corazón inflamado en eí deseo de re
tirarse del mundo, sin reflexión lo impelió,¡á 

que 
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que desertase, y se alexase de aquel estado 
peligroso. Púsolo en execucion, y se vino por 
la Mancha acercando á Andalucía. Llego á 
Ciudad Real al anochecer, sin conocer, ni ser 
conocido de nadie en traxe de paysano, quan
do vio salir de la Ciudad un hombre, que 
acercándose á el le dixo, no entrase en la 
Ciudad , porque havia Soldados en ella. Entre 
admirado, y agradecido á este aviso de Dios, 
se quedó fuera de la Ciudad aquella noche, 
y al siguiente dia prosiguió su camino á la 
Ciudad de Córdoba, á donde haviendo llega
do de noche, y no atreviéndose á entrar oyó 
una voz, que le dixo: entra sin miedo. Exe-
cutolo, siguiendo la Calle hasta el Potro sin 
saber por donde iba : preguntó aun hombre, 
que le facilitó se recogiese en casa de un her-' 
mano suyo, que vivia alli mismo con trato 
de medias. Aqui se instruyó de los Hospita
les , y Religiones , que pueblan esta Ciudad, 
y noticioso de los Ermitaños de su sierra, 
halló en su corazón singular moción, para se
guir la vida solitaria en aquel sitio. Pasó a. 
las Ermitas , donde á la sazón era Hermano 
mayor aquel insigne , y Venerable Varón 
Francisco de Jesús ( de quien ya hicimos men
ción honrosa ) y examinado por éste , pre-

ce-
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cedidas las diligencias, tiempo, experiencia, y 
licencias necesarias, le dio ei Avito en 8. de 
Septiembre de 1737 . dia de la Natividad de 
Maria Santísima, vida dulcísima , y amparo 
de los que buscan á Dios. 

Diole la Ermita, que esta en la Cum
bre del Cerro, que por el rigor de los calo
res , y furia de los vientos, es la mas morti
ficada, donde descansó aquel corazón amante 
de su Dios, viéndose el mas retirado , y en 
estado de hablar solamente con Dios, lexos 
del mundo , y de todo estorvo , profiriendo 
siempre, que dexara todas las Coronas, y 
Rey nos del mundo por solo aquel pedazo de 
tierra, á donde Dios lo havia traído. Aqui 
determinó sepultarse, y vivir como muerto, 
observando con tanta exactitud la soledad, 
que jamás ( mientras no fué Hermano mayor) 
lo vio nadie fuera de su Celda en veinte y 
seis años de Desierto, sino por la obediencia, 
la necesidad, ó la caridad, y esta misma de
terminación havia fixado en una sencilla ins
cripción sobre la puerta déla Celda, cumplien
do de esta suerte con toda vigilancia el princi
pal punto de la vida Eremítica. 

Su comida era el continuo ayuno , que 
alli se observa, su vestido la aspereza, loe 

ci-



CÓRDOBA. CAP. XXXIX. 421 
cilicios sus adornos , trayendo entre otros a 
raiz de la carne de dia, y de noche , apre
tada con unos cordeles , una cruz grande, y 
ancha de acero con ochenta y seis puntas fu
ertes, que causa admiración á los que la han 
visto, la qual vino á poder del dicho Señor 
Don Josef Baena, Visitador actual de los Er
mitaños , y éste la donó, como alhaja precio
sa al exemplar Ermitaño Juan de Dios de San 
Antonino ( en el siglo Marques de Santaella, 
de quien haremos mención mas adelante ) es
te año de 1 7 8 1 . 

Sus palabras eran proferidas solo por la 
necesidad, pocas, humildes, medidas , sin ar
tificio , y animadas de mucha caridad. Si ha-
blava con Sacerdotes era con la vista inclina
da , y al llegar , y despedirse se hincava la 
rodilla , y les besava la mano. No gustaba 
otras conversaciones sino las de Dios. Subie
ron en una ocasión á las Ermitas tres Seño
res Eclesiásticos de la primera distinción , y 
queriendo hacer una visita en su Celda á 
nuestro Venerable Andrés , le instaron , para 
que abriese la puerta : recibiólos con su acos
tumbrada humildad, y les oyó con reverente 
silencio , mientras hablavan cosas de Dios, y 
de edificación ; pero haviendo extraviado la 

con-
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conversación uno de los Señores de mucha 
autoridad á puntos no malos j pero de diver
sión : Andrés con disimulo se retiró con su 
Crucifixo al Oratorio , y los dexó solos : lo 
que advertido por los Señores, se hallaron con
fusos , y edificados. 

Andaba siempre en la presencia de Dios, 
como manifestaba su modestia, trato , y as
peólo. En la obediencia fué exactísimo , de 
modo, que jamás faltaba, ni se excedía de 
lo que le mandaban. Enfermo en una ocasión 
baxo al Hospital general, donde lo visitó el 
Señor Don Josef Baena, y haviendo conva
lecido se retiró sin extravio al Desierto, dan
do recado á dicho Señor, que no le havia pa
gado la visita, porque solo havia baxado con 
licencia para el Hospital. 

Era un Varón verdaderamente pobre, y 
desasido de todas las cosas del mundo , de 
modo , que lexos de pedir , jamás quiso ad
mitir las ofertas piadosas de aquello mismo, 
que usaba. Era profundamente humilde, y 
desasido de su dictamen, de tal modo , que 
jamás hizo cosa de importancia, sin dictamen 
del Hermano mayor, ó Capellán , y en de
fecto de éstos, consultaba al Hermano mas 
antiguo , recibiendo, y adoptando con humil

dad 
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dad el dictamen de éste, aunque contrario al 
suyo. Fué Hermano mayor por tres veces, 
muy repugnante , y solo en fuerza del pre
cepto de sus Superiores, la primera año de 
1 7 4 9 , por retiro,. y ancianidad del Venera
ble Francisco de Jesús: la segunda por tres 
años en el de 1755 , y la tercera año de 
1 7 6 1 , la qual logró renunciar por repetidas 
instancias , que hizo a su paysano el Ulmo¿ 
¡Seror Don Martin de Barcia, Obispo digní
simo, y amabilisimo de Córdoba, que con su 
altísima comprehension , y amor á los hom
bres de mérito, estimó, y veneró con exce
lencia a nuestro V. Andrés. 

Siendo Hermano mayor iba delante, y 
procuraba le siguiesen todos en el retiro, re
cogimiento , silencio , desasimiento del mun
do, pobreza en su persona, y Celda, y con
tinua ocupasion en la oración, y mortifica
ción. Con el deseo de que se observase todo 
esto con exactitud , no quería, que los Ermi
taños se divirtiesen á pedir limosna ma>, que 
lo muy preciso ( proyecto laudabilísimo, es
tablecido en estos días) confiando en la divi
na Providencia, que experimentó favorable 
sin salir del Desierto , con,socorros inopinados, 
y adelantó dos E r mitas mas, que hacían fal

ta 
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ta en la Congregación. En su tiempo el Se
ñor Don Josef Siuri, Canónigo de Córdoba, 
dexó una corta memoria á la Congregación. 

Finalmente no se notó en este admira
ble Varón cosa, que no fuese virtud , ni ocu
pación , que lo apartase de Dios : su fé , $ii 
esperanza, su amor á Dios eran su t ra to , y 
ocupación continua: aun el tiempo en que se 
ocupaba en la labor de manos, tenia delante 
un Crucifixo pintado en una tabla, á quien 
lanzaba con frequentes suspiros su corazón: 
desde alli miraba al Cielo, y se decia asimis
mo : que desea Andrés ver el mundo si des
de aqui vé el Cielo. Era devotísimo', y ter
nísimo cultivador del Santísimo Sacramento, 
único consuelo de los desterrados Hijos de 
Eva. Maria Santísima era el mas dulce obje
to de todas sus ternuras, y confianzas: su ben
dito , santísimo , y dulcísimo Esposo Josef 
era la delicia de su alma: los Santos Padres 
Anacoretas Pablo , y Antonio miraba , co
mo Maestros , y dechados de su vida: y los 
Santos Angeles eran sus compañeros, sus ali
vios, sus conversaciones , y los miraba co
mo dichosos Ministros de las • piedades de 
Dios, y por cuya mano viene todo bien-. 
Siendo Hermano mayor logró Breve de su 

San-
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Santidad el Sefior Benedicto XIV. dado en 
Roma á 10. de Junio de 1 7 5 5 . en favor de 
las Almas del Purgatorio, para que fuesen al
tares de privilegio todos los de la Iglesia del 
Desierto. 

Devilitado al fin con muy graves mor
tificaciones contrajo una flaqueza en el esto
mago, tan esencial, que puesto en el Hospi
tal general se miró como preludio de su 
cercana muerte. Con este conocimiento reci
bió los Santos Sacramentos con singular de
voción , y recogimiento. Entre los crueles 
simptomas, que padecia, fué mas que todos 
una ardentísima sed, que sufría con grande 
paciencia, conformándose al Crucificado Re
dentor. Una noche, que se hallaba retirado 
el Enfermero, oprimido de la sed, se levan
tó de la cama buscando agua , y encontró dos 
cantaros llenos : paróse con reflexión , y di-
xo : ea Andrés tu tienes mucha sed, y aquí 
mucha agua, esta es la ocasión en t[ue fe 
mortifiques por Dios, y se volvió a. la cama 
sin beber. 

Agravóse la enfermedad , y no quiso 
avisar á nadie de sus Hermanos , queriendo 
renunciar en esta ultima hora todo consuelo 
humano: asi, y con la divina asistencia mu-

K k k rió, 
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r ió , como verdadero solitario , con gran se
renidad á las diez de la noche del dia diez 
de Julio de 1763 , y veinte, y seis de De
sierto, y de su edad el sesenta. Piadosamen
te creemos suvió su alma al Cielo , de don
de se le havia enviado muchos dias antes de 
su muerte una música dulcísima, que conti^-
nuamente oia repitiendo el invitatorio venite 
adoremus Dominum. Su Cadáver por dispo
sición del Señor Don Pedro de Cabrera y 
Cárdenas, Canónigo de la Santa Iglesia, Di
putado del Hospital, fué sepultado con dis
tinción , y honor al siguiente dia dentro del 
hueco del Hospital , en una bobeda de tavi-
que , y con él una caxita, que contenia un 
pergamino, con el nombre del difunto, y 
dia de su fallecimiento. Después en el año 
de 1777. fué transladado á la Iglesia de las 
Ermitas con el cuerpo del Venerable Fran
cisco de Jesús, como se. dixo hablando de 
este Venerable. 

CA-
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CAPITULO XXXX. 

MEMORIAS IDE LOS HERMANOS MA-
yores de este presente siglo. 

§ i G U I E N D O el método , y distribución, 
que nos propusimos en el siglo pasado, ha
cemos mención en este Capítulo de todos los 
Hermanos mayores, que en el presente siglo 
ha tenido la Congregación , dexando de refe
rir aquellos de quienes en Capítulos separados 
dexamos ya hecha mención. 

El Venerable Juan Agustín de la San
tísima Trinidad: se llamó en el siglo Juan de 
Godoy, natural de Granada, hijo de Alonso 
de Godoy, fué electo Hermano mayor ha- \ , 
viendo once Ermitaños en tiempo del Señor 
Cardenal Salazar año de 1703 ,en el de 1705, 
y en el de 1707. Fué Varón de conocida vir
tud , zelo , y aplicación, compañero , y coad
jutor del grande obrero Francisco de Jesús, 
y muy participante de su espiritu , ayudando* 
le mucho en todas las empresas gloriosas, 
que practicaron : murió en el Hospital de 
la Caridad año de mil setecientos y nue

ve, 
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ve , y fué sepultado en la Catedral. 

El Venerable Antonio de la Concep
ción Carrasco en el siglo Antonio Rodrí
guez, natural de Córdoba, hijo de Roque Ro
dríguez, y de Ana délos Mártyres. Fué re
cibido en la Congregación á 7. de Junio de 
1699. Electo Hermano mayor entre diez Er
mitaños, en Sede Vacante, en el año de 1706, 
en el de 1709 , y e l 1715 , y 1716 , y 
1717. Fué un Varón virtuoso , penitente, 
trabajador, muy imitador en obras, y virtu
des del grande Francisco de Jesús su insepa
rable compañero , y coadjutor , su retiro al 
Desierto causó el haver sido solicitado para 
matrimonio de una hija de un Maestro de 
Medias, hasta el extremo de probocarle á 
ofender a Dios, y por conservar su pureza 
se vino á la soledad. Aqui solicitó la exco
munión del Obispo, para que no entrasen mu-
geres en el Desierto , eceptos algunos dias, 
y los festivos. Pero después el año de 1718, 
y en el de 1743. s e l i m i t ° e s t a licencia , y 
al fin el año de 1761. el Señor Barcia puso 
total prohivicion, la qual se observa con to
do rigor. Murió, y fué sepultado en la Cate
dral año de 1718. 

Ei Venerable Manuel de San Juan Bau-> 
tista, 
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tista, en el siglo Manuel de Carvajal , natu
ral de Salamanca , hijo de Diego Carvajal, y de 
Maria Pérez. Fue electo Hermano mayor en
tre once Ermitaños en tiempo del Illmo. Se
ñor Don Fr. Juan de Bonilla , Obispo de Cór
doba , año de 1711. Acompañó , y siguió con 
perfección las máximas virtuosas , y heroy-
cas del Venerable Francisco' de Jesús. No 
consta el año de su muerte , ni de su en
tierro. 

El Venerable Manuel de San Josef, lia-, 
mado antes Manuel Sedaño, natural de Bur
gos, hijo de Francisco Sedaño, y de Manue
la Navarro. Fué electo Hermano mayor en
tre diez Hermanos en los años de 1713 , y 
1714 . Fué otro de los fieles sequaces del in
signe Francisco de Jesús: trabajó mucho en 
la mudanza de las Ermitas, en la defensa del 
ruidoso pleyto sobre el sitio , y en otras co
sas útilísimas , y del honor de Dios. Murió en 
diez y nueve de Marzo dia del Señor San 
Josef, cuyo sobrenombre eligió , y en él 
su patrocinio por singular devoción año de 
1 7 1 4 . 

Él Venerable Pedro de Jesús, en el si
glo Pedro Credido, natural de Lora, hijo de 
Pedro Credido , natural de Sevilla , y de Ca

ta-
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talina Feliciana, natural de Córdoba, fué re
cibido en 18. de Octubre de 1 7 1 5 . Sustitu
yó por Presidente en el ultimo año en que 
fué Hermano mayor el Venerable Francisco 
de Jesús que por su sordera ( que le traxo 
el nombre de Sordito ) y por sus muchos 
años, y achaques no podía atender del to
do. Después fué electo Hermano mayor en 
los años de 1 7 4 4 , y 1750? durando por tres 
años desde entonces el nombramiento por or
den del Señor Obispo Don Miguel Vicente 
Cebrian y Agustín, Varón Santo, y Venera
ble. Fué un Varón aplicadísimo, de mucha 
capacidad, perseverancia en el /Desierto , y 
muy honrador de los Siervos de Dios: escri
bió varias memorias útiles, que conserva la 
Congregación entre ellas las vidas de Pedro 
de San Francisco , Alonso de Santa Maria, 
y Bernardo de San Josef, toleró una larga, y 
molestísima enfermedad de cirugía con mu
cha resignación en el Hospital general , de 
la que murió á 14. de Febrero de 1 7 6 8 . á 
los cinquenta y tres de Desierto. Fué sepul
tado en la Iglesia de San Bartolomé en el hue
co del Hospital. 

El Venerable Juan de San Josef, hijo 
de padres no conocidos, natural de la Villa 

de 
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de Carrello : entró en la Congregación en 2-4 
de Junio, dia de su Santo Patrono, del año 
de 1739. Fué un Varón de grande sinceridad 
muy afecto al culto divino, lleno de piedad, 
y devoción , observante , y exacto en el cum
plimiento de sus obligaciones, á quien cono
cí en sus últimos dias. Fué Hermano mayor 
el año de 1 7 5 3 , y en su tiempo el Señor 
Benedicto XIV. Pontífice Máximo , por su Bu
la dada en Roma en 8. de Junio de dicho 
año de 1 7 5 3 . concedió varias Indulgencias á 
la Congregación de Ermitaños. Murió en mi 
asistencia en el Hospital general de esta Ciu
dad año de 1 7 7 4 , y treinta y cinco de De
sierto, y fué sepultado en el hueco de San 
Bartolomé. 

El Venerable Pedro de San Joaquín, 
Gallego de la Feligresia.de Pinesa, Obispado 
de Lugo, hijo de Andrés Rodríguez, y Ma
ría Fernandez ; fué recibido en la Congrega
ción día 15 . de Diciembre de 1 7 3 2 . Era un 
Varón humildísimo, retirado , y dotado de 
altísima contemplación, leía con frequencia el 
libro intitulado de la Hermosura de Dios, 
del Padre Eusevio Nieremberg. Sentía mucho 
quando algún urgente motivo lo precisaba á 
venir á la Ciudad, porque decía , que en ella 

se 
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se le escapaban muchas de las inspiraciones 
de Dios, por ser tan sutiles, y que en el De
sierto las oia , y aprovechava. Fué Hermano 
mayor año de 1 7 5 8 , y en este empleo mu
rió en 16. de Abril de 1760. en el Hospi
tal de la Misericordia, y alli fué sepultado, 
haviendo estado en el Desierto veinte y ocho 
años. En su tiempo año de 1 7 5 5 . ^ o n J u a n 

Valero , Presbytero de Córdoba , dexó un 
censo de ciento y cinco reales de réditos á la 
Congregación , que sirviese de dotación á una 
Lampara, que ardiese perpetuamente delan
te del Altar del Señor San Josef. Y Don Cris
toval Calvo dexó otro censo de noventa y 
nueve reales para el culto del Santo Patriarca, 
y su Santísima Esposa. 

El Hermano Josef del Santísimo Sacra
mento, en el siglo Josef Quintana , natural 
de la Villa de Triviana, Arzobispado de Bur
gos, hijo de Pedro Quintana. Fué Hermano 
mayor, en Sede Vacante, año de 1771 , y 
cumplido su cargo se retiró á ser Religioso 
Capuchino , donde hoy vive profeso. 

El Hermano Josef Maria de los Dolo
res , llamado en el siglo Josef Lombardo, na
tural de Villanueva de los Cameros , Obis
pado de Calahorra, hijo de Francisco Lombar

do, 
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do , y de María Pérez. Fué Varón de muy 
buen juicio, y observante , y Hermano ma
yor electo año de 1 7 7 4 , y en el de 1 7 7 J . 
hizo presente a, la Congregación haver en
contrado un papel del año de 1769, por el 
qual constava haver dispuesto la Congrega
ción hacer exercicios al Señor San Josef, to
dos los dias 19. de cada mes por la tarde, y 
encenderle seis velas, y decirle misa en su 
Altar por la mañana, lo que ratificó la C o 
munidad , y asi se practica. Su muerte fué 
repentina en una madrugada de un dia 19 , 
que fué el de Octubre de 1 7 7 8 , antes de ir 
á misa. Sepultóse a. la puerta de la Iglesia, 
por no haver podido ser dentro de ella por 
ser el suelo de piedra, ó pizarra. 

El Hermano Agustín del Espíritu-San
to , llamado en el siglo Agustín Oreze , hijo 
de Juan Bautista Oreze, y de Catalina Ore
ze , de la República de Genova. Havia exer-
cido el oficio de Evanista, y con este em
pleo pasó á Marruecos, donde fabricó una 
primorosa casa de madera al Emperador, en 
cuya ocupación pasó dos años, y concluidos 
se vino á Córdoba en la edad de treinta, y 
fué recibido en la Congregación en 15. de 
Mayo de 1773 , y electo Hermano mayor en 

L l l el 
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el de 1 7 7 8 . Es Varón de asperísima peni
tencia, y exactísima observancia , verdadero 
solitario , no inferior á los antiguos Padres 
del Yermo. Por sus achaques salió de la Con
gregación , y se retiró a una Ermita de la so
ledad del Tardón. 

El Hermano Josef de los Sagrados Co
razones , en el siglo Josef Lobato , hijo de 
Agustín Lobato, y de Maria de Luna , na
tural de la Villa de Zahara, Arzobispado de 
Sevilla, de exercicio del campo. Retiróse á 
la soledad en el Desierto de Caños Santos, 
y de alli en la edad de quarenta años se vi
no á esta Congregación, y aprobado su espi
ritu de solitario, donde fué admitido en 2 1 . 
de Septiembre de 1 7 7 1 . Dios conserve en 
su corazón el espiritu de humildad , sencillez, 
bondad , y docilidad , de que lo ha dotado eí 
Cielo , para que le sirva. 

El Hermano Ignacio de Santa Teresa, 
llamado antes Ignacio Maestre, hijo de Jay-
me Maestre , y de Paula Bordollo , natural 
de Barcelona, donde nació en 2 1 . de Febre
ro de 1 7 3 5 . Fué e n e* s i g l 0 Texedor de Lo
na , y recibido en la Congregación en 2 1 . de 
Octubre de 1 7 7 6 : electo Hermano mayor en 
el de 1780. Es Varón humilde, mortificado, 

y 
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y paciente. El Señor que lo da todo lo con
serve en su santo servicio. Amen. 

Es al presente Hermano mayor el Her
mano Donado Juan de Dios de San AntonL-
no, llamado en el siglo Don Juan de Dios 
Manrique de Aguayo, Marqués de Santaelia, 
Señor de Villaverde, los Galapagares , &c, 
hijo Primogénito de los muy ilustres Señores 
Don Pedro Manrique de Aguayo, y Doña 
Angela^ Calvo. Crióse en las delicias, delica
deza , y fausto correspondiente á su alto na
cimiento. Estudió Filosofía en el Convento 
Casa grande de Carmelitas Calzados de es
ta Ciudad. Después de haver colmado su Ca
sa de derechos, y posesiones á costa de gran
des desvelos, dexandolo todo por Dios, pro
bado su espiritu con discreción, y prudencia 
del Cielo en otros retiros menos gravosos á 
la naturaleza, se retiró á este Desierto en la 
edad de treinta y ocho años, después de ha
ver pasado en él tres para probarse asimis
mo : vistió al fin el Avito en diez de Mayo 
de 1780. En este Varón se verifica lo que 
dixo el Crisostomo : que sola la compunción 
del corazón hace, que el hombre aborrezca la 
purpura, y ame el cilicio. ( de comp. cord. ) 
Pero es de mi obligación, y del grande amor, 

que 
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que le profeso notar, que debe ser muy re
conocido a la divina misericordia, que le tra-
xo á ser su Siervo , y se dignó admitirlo 
por su Criado en su Casa, escogido entre 
millares, que tiene desechados por una in
comprehensible Providencia. No es dado a. 
todos ( dice el Venerable Kempis ) el que 
dexadas todas las cosas , renuncien el mundo, 
y sigan la vida, que lleva á la Bienaventu
ranza. Los vapores , que levanta la sobervia, 
el orgullo , la vanidad, el luxo, la abundan
cia, la prosperidad, el t ren, la magestad, el 
fausto, y el falso honor del mundo son unos 
humos, que embriagan, adormecen , ciegan, 
entorpecen , y hacen a. los hombres caer en 
tantos yerros, que al fin los precipita en el 
abismo si se dexan llevar de estos falsísimos 
encantos. Aquel á quien Dios asió de su ma
n o , lo sacó de estos aires infestados, y pu
so en santa libertad, dándole luz para cono
cer todo el fondo de las cosas debe ser reco
nocidísimo á una tan dulce extraordinaria 
predilección usada con pocos, y digna de to
do el amor de nuestro corazón. Es pues (ha
blo palabras del Crisostomo ) obra de Dios 
no querer perpetuar el nombre en los sobervios 
edificios , y vanos trofeos, sino en obras, que 

ad-
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adquieren immortal vida , y descanso ( in Psal. 
48. ) Permítame con su acostumbrada paci
encia esta reflexión, el que es Dueño de mi 
voluntad , amo con ternura , y q profiero por 
un efecto de. mi amor, y fidelidad. Y supu
esto, que esta Obra se hace, costea, y con
cluye á sus piadosas ideas, expensas , y de
seos, de que Dios sea alabado en sus Sier
vos , es acreedor á esta cortisima memoria. 

Por renuncia, que del empleo de Her
mano mayor hizo el Hermano Ignacio de 
Santa Teresa en manos del Señor Visitador 
Don Josef López de Baena, la Congregación 
toda ha suplicado con las mas vivas instan
cias a. dicho Señor sea puesto en su lugar el 
Hermano Juan de Dios : y condescendiendo 
á sus ruegos, vino en nombrarlo, creyendo ser 
para gloria de Dios , y bien espiritual , y 
temporal de la Congregación en diez de 
Agosto de este presente año de mil setecien
tos ochenta y dos. Dios lo conserve en su san
to temor, amor, y humildad. 

CA-
k. 
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C A P I T U L O XXXXI. 

MEMORIAS DE ALGUNOS ERMITAÑOS 

O he podido lograr una completa noti
cia de todos los Ermitaños, que han havita-
do nuestro Desierto en este presente siglo: y 
asi solo haré memoria de los que han llega
do a mi noticia , y expondré lo que consta 
de sus acciones, vida, y muerte , según lo 
que ofrecieren las apuntaciones. Son pues los 
siguientes. 

El Hermano Salvador de los Santos, 
fué Varón de conocida virtud , murió en 4 . 
de Diciembre de 1 7 0 4 , y fué sepultado junto 
al Punto en la Catedral. 

Francisco de San Josef, fue también se
ñalado por su observancia, murió año de 1 7 1 1 , 
y sepultado en la Catedral. 

Josef de Santa Maria, fué de virtud no
table , murió á 18. de Marzo de 1 7 1 5 , y se
pultado en la Catedral. 

El Venerable Isidoro de San Miguel, 
fué admitido en la Congregación dia de San 

de este presente siglo. 

Fran-
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Francisco de Paula ( uno de los mas cele
bres , é ilustres Ermitaños del mundo) dos 
de Abril de 1 7 1 9 , que es el año en que yo 
naci al mundo. Fué un Varón de grande te
mor de Dios, y de un humildísimo , y pro* 
fundo conocimiento de si mismo : era peni
tentísimo , abstinente , y mortificado : se re
fiere de él , que salió una noche del Desierto 
desnudo con una soga liada ai cuerpo , y en
cima cosidos en forma de capote los dos pe
llejos , que tenia en la cama, con unos cal
zoncillos , y descalzo de pie , y pierna , con 
un garrote largo, y grueso en la mano, con 
la barba muy espesa por ser muy cerrado, 
y se fué por Villas , y Ciudades, para que 
todos mofasen de él : lo que en efecto lo
gró, siendo escarnecido en todas partes abun
dantemente, llegó a Antequera donde con
fesando con un Padre Capuchino , y decla
rándose con él , le mandó se volviese á la Con
gregación , en la que fué admitido de nuevo con 
edificación de todos, bien instruidos en una tan 
rara peregrinación. 

El Venerable Manuel del Rosario, en el 
siglo Manuel Estevez, hijo de Manuel Este-
vez , se-retiró en 19. de Diciembre de 1 7 2 1 : 
fué Varón de unas virtudes excelentes, y vivió 

con 
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con la opinión de una conocida santidad. Mu
rió en el Hospital de San Jacinto dia 11. de 
Abril del año de 1 7 3 6 . y fué sepultado en 
el siguiente en la Sacristía del mismo Hos
pital , con una muerte tan feliz , en lo que 
alcanzamos, que dexó á todos con una san
ta envidia, deseándola semejante cada uno 
para si. 

El Venerable Ignacio de San Josef, in
separable compañero del insigne Francisco de 
Jesús: en la vida de éste hemos hecho fre
quente mención de este insigne Ermitaño. 
Llamóse en el siglo Ignacio Mateos, hijo de 
Gonzalo Mateos , y de Francisca Jauregui, 
natural de Madrid : entró en la Congrega
ción en tres de Abril de 1 7 1 6 , y murió en 
el Hospital del Cardenal en cinco de Julio 
de 1733 , sepultado en el hueco de San Bar
tolomé. 

El Venerable Diego de la Asunción , en 
el siglo Diego González, hijo de Pedro Gon
zález , y de Angela García , Asturiano, na
tural de Santa Maria del Restillo, Obispado 
de Oviedo. Fué recibido en la Congregación 
en 15, de Febrero de 1 7 3 2 . en la edad de 
veinte y siete años. Vivia muy agradecido á 
Dios por haverlo llamado al Desierto, y asi 

solia 
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solía decir, que en éste con el retiro de las 
ocasiones, con la oración , y distribuciones 
santas se mantenía un alma fácilmente sin 
caer en culpa grave. Vivió en el Desierto 
diez y seis años con mucha perfección, y pe
nitencia : murió en 9. de Septiembre de 1 7 4 8 . 
en el Hospital general, y fue sepultado en el 
hueco de San Bartolomé. 

El Venerable Vicente de Loreto ,en el 
siglo Vicente Aparicio , hijo cíe Jayme Apari
cio , y de Angela Ortiz, de la Villa de Mor-
viedro del Reyno de Valencia. Se retiró al 
Desierto, y fué admitido en la Congregación 
dia 4. de Noviembre de 1 7 4 1 . Havia visita
do siendo soldado antes la Santa Casa de Lo-
reto, objeto de las ternuras , y devoción de 
mi corazón: de lo que le quedó una fervoro
sa devoción á esta mi Señora dulcísima Ma
dre de Dios, y Madre mia. Fué muy amado, 
y amante del admirable Francisco de Jesús, y 
le ayudó mucho en sus santos proyectos. Era 
muy celoso , observante de la vida Eremítica. 
Havia contratado con un devoto Sacerdote de 
rezar mutuamente á los Angeles de Guarda 
de ambos: este sin tener noticia de la ultima 
enfermedad de nuestro Venerable, fué extra
ordinariamente avisado en la hora de su muer-

M m m te, 
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t e , para que lo encomendase a Dios ; tubo 
después noticia, de que en aquella ocasión 
havia pasado á riiejor vida, lo qual sucedió en 
el Hospital del Cardenal, en 6. de Diciembre 
de 1 7 4 9 , y fué sepultado en el hueco de San 
Bartolomé. 

El Venerable Juan de Christo, llamado 
antes Juan de Atencia, hijo de Antonio de 
Atencia, natural de Cazorla, y de Doña An
drea del Marmol, natural de Cádiz. Fué re
cibido en la Congregación en 30. de Junio de 
1 7 2 3 . Fué Varón de mucha paciencia, tole
rando varios achaques, y falta de salud, sin 
salir del Desierto. Solia decir, que si se le 
apareciese el Señor havia de ser trayendole 
muchas Cruces, para que él lo recibiese con 
seguridad. Murió santamente después de vein
te y ocho años de Desierto en 15 . de Enero 
de 175 1. dia del gran Padre San Pablo pri
mer Ermitaño en el Hospital general, y fué 
sepultado en el hueco de San Bartolomé. 

El Venerable Manuel del Santísimo Sa
cramento, fué este Varón Uno de los mas ex
celentes Ermitaños, que ennoblecieron este 
siglo. Era natural de la Villa del Molar, Ar
zobispado de Toledo , hijo de Domingo Ruiz, 
y de Maria Martin , nació en primero de No-

viem-
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viembre de 1704. Tomó el Avito de Ermita
ño á primero de Agosto de 1728 , que le 
vistió aquel grande Varón Francisco de Jesús. 
Estubo en el Desierto treinta y dos años: su 
aspecto penitente, devoto, y venerable hacia 
ver, que era un verdadero Anacoreta, y lle
vaba tras si las veneraciones de todos. Su vi
da era recogidísima, penitentísima , y por to
dos títulos admirable : muy abstinente , y 
mortificado en todos sus sentidos: solo verlo 
movia a. devoción, pues era un simulacro de 
la devoción , y penitencia, venerándolo todos 
como á Santo: sobre todo era devotísimo de 
Maria Santísima, que es todo el consuelo de 
mi alma. Murió como vivió en las Casas del 
Marqués de Cabriñana en 1 1 . de Octubre de 
1 7 6 0 , de cinquenta y seis años de edad. Ve
neraron su Cadáver, como de Santo, aplicán
dose sus alhajas como reliquias: fué sepultado 
en la Iglesia Parroquial del Salvador en la 
sepultura , que tiene en ella ía Congrega
ción. 

El Venerable Andrés de los Santos, na
tural de la Villa de la Fuente del Saúco, Obis
pado de Zamora, hijo de Juan de los Santos, 
y de Antonia Hidalgo. Vivió catorce años en 
una vida asperísima en la Montaña de los An-

ge-
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geles. Vínose al Desierto de Belén , y fué re
cibido en la Congregación dia 24 . de Junio 
de 1 7 3 6 . en la edad de quarenta años. Es-
tubo en nuestro Desierto veinte y dos años 
dando grandes pruebas de Varón penitente, 
humilde , y mortificado, resplandeciendo en 
él la resignación en la voluntad de Dios , y 
ni aun el terremoto formidable del año de 
1 7 5 5 . * e P u do perturvar. Después de este 
tiempo quiso retirarse á su antigua havitacion 
de los Angeles, donde lo encontraron un dia 
muerto en su Choza. 

El Venerable Manuel de la Concepción, 
natural de Baltanas , Obispado de Palencia, 
paysano, y aun pariente del Venerable An
drés de San Antonio Abad, hijo de Joaquín 
Nie to , y de Isabel Calzada: fué recibido en 
la Congregación en diez y nueve de Febre
ro dia del penitentísimo San Alvaro de Cór
doba año de 1 7 5 6 . Muy poco tiempo vivió; 
pero en breves dias consumó muchos tiem
pos , aprovechando con excelencia en la vir
tud, siendo fiel imitador de su buen paysano. 
Bastantemente larga es la vida, decía nues
tro paysano Séneca, si se ocupa en cosas 
grandes de virtud. Diole Dios una grave 
prblixa , é incurable enfermedad , que lo 

des- -
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destino al Hospital de la Misericordia , don
de padeció con mucha resignación , alegría, 
consuelo , y edificación de todos. Su Padre 
( que era Mediero) havia venido á Córdoba 
quando él estaba en la ultima hora : visitó 
éste á su hijo , y al verlo en aquel estado 
lloraba con desconsuelo, quando al mismo ti
empo el hijo reia con mucha serenidad , y 
gozo, diciendo á su Padre , que no llorase la 
gloria, que le esperaba, y en este acto en
tregó su alma á Dios en tres de Julio de 1 7 6 3 . 
con solos siete años de Desierto. 

Otros muchos Ermitaños ennoblecieron, 
é ilustraron este Desierto de quienes no han 
quedado todas las mas individuales noticias. 
Son muchos los que plantó Dios en esta su 
Casa, como Cedros, y Palmas, que fructifi
casen frutos de admirables virtudes. Es cier
t o , que el Señor dio á la tierra las semillas, 
para que creciesen , y se multiplicasen : y 
parece , que en la tierra de este Desierto 
sembró la semilla de la virtud, penitencia, y 
austeridad, de modo , que colocadas en ella 
las plantas espirituales, han producido admi
rables frutos en todos tiempos desde los prin
cipios de la Religión , y por medio del 
grande espiritual Agricultor el insigne , y 

Ve-
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Venerable Osio nuestro Obispo , y soli
tario. 

Solo pues añadiré por conclusión de es
te Capitulo , lo que en unas apuntaciones 
dexó escrito ei Hermano Pedro de Jesús, que 
havia sido testigo de vista de las heroycida-
des de que voy á hablar. Este Varón notó en 
algunos de sus compañeros vestir un vestido 
sobre las carnes de cilicios agudos, en bra
zos , muslos, y pechos. Otros tener á raiz de 
la carne unos justillos, y calzones de esparto 
las puntas ázia dentro. Otros una como red 
de carreta con nudos, que se apretaba sobre 
las carnes en todo el cuerpo. Otros con ves
tido de unas crisnejas de esparto , como las 
sobrejalmas. Otros praclicavan unas discipli
nas rigorosísimas con yerros, ó con alambres 
muy delgados, que cimbravan con violencia, 
y azotavan muslos , y partes no usadas, con 
un copioso derramamiento de sangre. Vio uno, 
que acosado de graves tentaciones se desnu
daba de medio cuerpo arriba, y con toda su 
fuerza se daba latigazos furiosos, quanto al
canzaba el brazo, sin reservar parte alguna, 
hasta los vacíos , pecho , costados , &c. lo 
qual repetía siempre, que sentía igual tenta
ción. Otros solían rociar el triste , y pobre 

po-
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potaje, que es su alimento con polvos de una 
yerva , que llaman del Calvario , sobremane
ra amarguísima. Otros en eí rigor del Vera
no solían desnudarse , y ponerse a que los 
tábanos le picasen con ferocidad , y crueldad. 

De estos sucesos, y experiencias repe-> 
tidas pueden deducirse otras muchas ocultas, 
y de todo inferir, que en este suelo está plan
tada la semilla de la virtud, y aqui es donde 
conserva Dios el espiritu, que en el primitivo 
fervor de los siglos havia plantado en los ad
mirables Desiertos de Egypto , y Palestina, 
para dar á entender, que su mano no se ha 
abreviado, y que aqui ha sido su voluntad 
dexar este asombroso rastro de la perfección, 
que practicaron los Antonios, Pablos, Paco-
mios, Hilariones, y otros , que admiramos, 
considerando á nuestros Ermitaños , como 
fieles imitadores de aquellos antiguos mons
truos de Santidad, y penitencia. 

ADI-
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ADICIÓN 
DE OTROS ERMITAÑOS DE ESTE SIGLO. 

J ) E S P U E S de haver escrito el Catalogo 
precedente llegó á mis manos o t ro , que con
tiene memorias de otros Ermitaños de este 
siglo", que me pareció añadir aqui para com
plemento de esta Historia. 

El Hermano Alexandro de San Zaca
rías, en el siglo Alexandro Urelo , hijo de 
Pedro Urelo, y de Francisca Trexas, natura
les de la Piebe, Obispado de Arvenga , fué 
recibido en la Congregación á 10. de Marzo 
de 1703 . 

Ei Hermano Josef dé nuestra Señora, 
en el siglo Josef Toscano , hijo de Juan Tos-
cano, y de Maria de Avila , de la Villa de 
Cabra, fué recibido en l a C 0 n g r e c i 0 n a 2 . d e 
Noviembre de 1704. 

El Hermano Salvador de la Cruz , en 
el siglo Salvador Gómez , hijo de Salvador 
Gómez , y de Catalina Domínguez, se recibió 
á 3. de Julio de 1707 . 

Ei Hermano Francisco de San Miguel, 
en 
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en el siglo Francisco Porras , hijo de Don 
Juan de Porras, y de Doña Isabel Ponciana, 
natural de Segura de León, se recibió en 26. 
de Diciembre de 1707. Murió en el de 1 7 1 1 , 
y fué enterrado en la Caridad. 

El Hermano Blas de San Florencio, en 
el siglo Blas Pais, hijo de Manuel Pais, y 
de Andrea Zescas: su Padre natural de Por
tugal , y su madre de Sevilla, se recibió en la 
Congregación en 17. de Febrero de 1709. 

Ei Hermano Francisco de San Josef, en 
el siglo Francisco Salazar , hijo de Don Ma
nuel de Salazar, y de Doña Clara del Cas
tillo , su Padre natural de Madrid, y su Ma
dre de .Malaga, fué recibido en 16. de Junio 
de 1709. 

El Hermano Gregorio de San Juan Bau
tista , en el siglo Gregorio Conde , hijo de 
Rodrigo Conde , y de Vi&oria Muñiz , su 
Padre natural de Santa Eufemia, y su Ma
dre de la Villa de Espiei, fué recibido en 29 . 
de Junio de 1709. Murió en 14. de Abril 
de 1 7 1 3 . en el Hospital de la Caridad , y se 
enterró en su Iglesia. 

El Hermano Josef de Santa Maria , en 
el siglo Josef Carvajal, hijo de Diego Car
vajal , y de Maria Pérez, natural de Sala-

N n n man-
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manca, se recibió en 15 . de Diciembre de 
1710. Murió en San Sevastian , y se enter
ró en la Iglesia mayor dia 18. de Marzo de 

El Hermano Francisco de San Miguel, 
en el siglo Francisco Abril, hijo de Roque 
de Abril, y de Catalina'Orejuela , natural de 
Ecija, fué recibido en la Congregación en 1 8. 
de Octubre de 171 5. 

El Hermano Franciseo de Santa Ana, 
en el siglo Francisco Romero, hijo de Do
mingo Romero, y de Cecilia Maria , su Pa
dre natural de Castañeda en las Montañas de 
Burgos, y su Madre , y él de Montilla, se re
cibió en la Congregación en 26. de Noviembre 
de 1715. Murió en 1 5. de Julio de 1720. en el 
Hospital de San Jacinto. 

El Hermano Francisco de San Josef, en 
el siglo Francisco Rodino, hijo de Diego Ro-
dino, y de Francisca Acuña, de Ja Villa de 
Toboso, del Obispado de Cuenca, se recibió 
en ao. de Marzo de 1 7 1 7 . 

El Hermano Jo.ef de Jesús, en el siglo 
Josef de los Ríos, hijo de Francisco de los 
Rios, y de María Gómez , natural su Padre 
de Villanueva la Jara, y Madre de Córdoba, 
se recibió en ic-. de Septiembre de 17*7-

El 
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El Hermano Isidoro de San Miguel, en 

el siglo Isidoro Moreno, hijo de Gerónimo 
Moreno, y de Isabel de Arroyo , natural su 
Padre de la Villa de Borox, y su Madre de 
la Villa de Magan , se recibió en la Con
gregación dia 7. de Abril de 1.719. 

El Hermano Francisco del Patrocinio, 
en el siglo Francisco de Vera, hijo de Balta
sar de Vera, y de Inés de Rueda, de la Ciudad 
de Córdoba, se recibió dia 1. de Septiembre 
de 1 7 1 9 . 

El Hermano Francisco de la Madre de 
Dios, fué hijo de la Iglesia, se bautizó en San 
Andrés en Córdoba, se recibió dia 24 . de Mar
zo de 1 7 2 1 . 

El Hermano Gaspar déla Cruz, en el 
siglo Gaspar Bruno,hijo de Pedro Bruno, y de 
Adriana Ojea, naturales de Sevilla,' se reci
bió en la Congregación dia 15 . de Septiembre 
de 1 7 2 3 . 

El Hermano Fernando del Espíritu-San
to , en el siglo Fernando Pérez , hijo de 
Andrés Pérez , y de Maria Belasco , de la 
Ciudad de Córdoba, se recibió en 17. de 
Mayo de 1 7 2 5 . Murió en 30. de Octu
bre de 1 7 3 8 . en el Hospital de la Miseri
cordia. 

El 
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El Hermano Fernando de la Natividad, 

en el siglo Fernando de los Rios , hijo de 
Fernando de los Rios, y de Isabel Ximenez, 
naturales de Baeza, ¿¿ recibió en 8. de Sep
tiembre de 1 7 2 7 , salió del Desierto para orde
narse de Sacerdote año de 1738 , y en el dia 
lo es. 

El Hermano Andrés de San Pablo , en 
el siglo Andrés de León , hijo de Diego de 
León, y de Maria Murga, natural su Padre 
de Fuenteovejuna, y su Madre de Córdoba, 
se recibió en esta Congregación dia 19. de 
Septiembre de 1 7 2 7 , y murió en 9 . de dicho 
mes año de 1 7 5 8 . 

El Hermano Luis de la Encarnación, 
en el siglo Luis López , hijo de Francisco Ló
pez , y de Ana Fernandez , naturales de la 
Villa de Morada , Obispado de Murcia, se re
cibió en 4. de Junio de 1 7 2 8 . Murió en 30. de 
Noviembre de 1741 , y se enterró en el Hospi
tal de S. Jacinto. 

El Hermano Sebastian de la Virgen, en 
el siglo Sebastian de Algaba , hijo de Fran
cisco Algaba , y de Maria Rafaela, natural 
su Padre de Montilla, y su Madre de Cór
doba, se recibió en la Congregación dia dos 
de Febrero de 1730 , y salió en el de 1731-



CÓRDOBA. CAP.XXXXI. 45.3 
á asistir a su Madre , por haver muerto su 
Padre, y después muerta su Madre , solici
to la Congregación ( por muerte del Cape
llán que havia, que era Juan de San Fran
cisco ) que se ordenase para ser Capellán 
del Desierto, y de hecho lo fué, y murió en 
2 1 . de Febrero de 1758- siéndolo. 

El Hermano Juan de Santa María , en 
el siglo Juan González, hijo de Domingo 
González , y de Doña Antonia Sarmiento, na
turales de la Villa de Santiago de Redondela 
en Galicia , se recibió en 2. de Febrero de 
17 3 2 , y murió en 15 . de Marzo de 1 7 7 1 , y 
se enterró en el hueco de S. Bartolomé el Viejo 
en el Hospital general. 

El Hermano Juan de Jesús Maria, en 
el siglo Juan Cano, hijo de Andrés Cano, y 
de Maria Jondar, naturales de Galicia, se reci
bió en 18. de Diciembre de 1737 . 

El Hermano Alonso de nuestra Señora 
de Belén, ; en el siglo Alonso Blanco , hijo de 
Tomás Blanco, y de Isabel del Puerto, natu
ral su Padre de la Villa de Castro , y Par
roquia de Santa Olalla, Obispado de Orense, 
y su Madre de Sevilla, se recibió en veinte 
y cinco de Marzo de 1749 . Murió en la 
Misericordia á nueve de Abril de 1 7 4 9 , 
y se enterró en su Iglesia. y 
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El Hermano Miguel del Corazón de Je

sús , en el siglo Miguel Gallego, hijo de Pa
blo Gallego, y de Maria Avaro, vecinos de 
Andujar, fué recibido en la Congregación en 
primero de Septiembre de 1750. Murió en el 
Hospital general, y se enterró en el hueco de 
Sau Bartolomé el Viejo dia 2 2 . de Octubre de _ 
1 7 7 1 . 

El Hermano Domingo de nuestra Seño
ra de Belén , en el siglo Domingo Vicente, 
hijo de Francisco Vicente , y de Maria Fer
nandez, naturales de los Caños , Obispado 
de Zamora, se recibió dia 15 . de Enero de 
1 7 5 6 . 

El Hermano Agustín de Jesús Maria, 
en el siglo Agustín López , hijo de Juan Ló
pez , y de Maria López, natural su Padre de 
la Villa de Fuensalida, y su Madre de Madrid, 
se recibió en la Congregación dia 2 8 . de Julio 
de 1 7 5 7 . 

El Hermano Manuel de los Dolores, en 
el siglo Manuel Gil , hijo de Fernando Gil, 
y de Maria Rodríguez, de la Villa de Zer-
vera Rio Pisuerga , Diócesis de León , se 
recibió en la Congregación en 30. de Mayo de 

El Hermano Manuel de la Santísima 
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Trinidad, en el siglo Manuel Muñoz, hijo 
de Lorenzo Muñoz , y de Margarita López, 
de la Villa de Azuaga, se recibió en 2 5 . de 
Diciembre de 1 7 6 0 . 

El Hermano Josef de la Madre de Dios, 
en el siglo Josef de Prada, hijo de Miguel 
de Prada , y de Maria Rodríguez , natural 
de la Puebla de Sanabria, se recibió en la 
Congregación en -27 . de Julio de 1 7 6 2 . 

El Hermano Francisco de la Purifica
ción , en el siglo Francisco Dineyro, hijo de 
Francisco Dineyro, y de Angela Lois > de la 
Villa de Sobrado , Obispado de Orense, se re
cibió dia 2 . de Febrero de 1 7 6 8 . 

El Hermano Manuel de la Madre de 
Dios, en el siglo Manuel Bitrian , hijo de Ra
món Bitrian, y de Maria Gallan, de la Ciu
dad de Guesca en Aragón, se recibió en la 
Congregación á veinte y seis de Septiembre 
de 1 7 7 0 . 

Ei Hermano Francisco de San Miguel, 
en el siglo Francisco Pérez , hijo de Juan 
Pérez , y de Maria de Luna , natural de la 
Villa de Osuna, se recibió en la Congrega
ción en veinte y uno de Septiembre de 
J 7 7 1 . Murió dia cinco de Noviembre de 
1 7 7 9 . m e l Hospital de San Juan de Dios, 
donde se enterró. El 
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El Hertnariü Cristoval de San Josef, en 

el siglo Cristoval Gutiérrez, hijo de Pedro 
Gutiérrez, y de Dona Juana Enriquez, natu
rales de Cádiz, se recibió en la Congrega-

-cion en 7. de Junio de 1 7 7 2 . Murió en pri
mero de Diciembre de 1775 , se enterró en 
el hueco de San Bartolomé el Viejo , fué 
un Hermano de gran paz, y con ella murió 
riéndose. 

El Hermano Pedro de Jesús, en el si
glo Pedro Arbella , hijo de Domingo Arb'e-
11a, y de Antonia Alvarez, vecinos de Pe-
Heyroz, se recibió dia 7 . de Junio de 1 7 7 2 , 
y se retiró por enfermo á la Misericordia año 
de 1780. donde existe. 

El Hermano Antonio de San Pablo, en 
el siglo Antonio Dorado , hijo de Francisco 
Dorado, y de Maria Melgarejo, de la Villa 
de Osuna, se recibió en la Congregación en 
13 . de Noviembre de 1772 . 

El tíermano Francisco de Jesús, en el 
siglo Francisco Serrano, hijo de Josef Serra
no , natural de Beniajar, Obispado de Gua-
dix , y de Ana Martínez, se recibió en la 
Congregación dia 14 .de Marzo de 1773-

El Hermano Pablo de Christo Crucifi
cado, en el siglo Pablo Muñoz , hijo de 

Fran-
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Francisco Muñoz , y de Beatriz de Morales, 
de la Ciudad de Ecija, se recibió dia 14. de 
Marzo de 1 7 7 3 . 

El Hermano Josef de la Concepción, 
en el siglo Josef Oreze, hizo de Andrés Ore-
z e , y de Benedicta Oreze, de la República 
de Genova, se recibió en la Congregación á 
2 8 . de Agosto de 1 7 7 3 . 

El Hermano Luis de San Josef, en el 
siglo Luis González, hijo de Antonio Gon
zález , y de Maria Ruiz , de la Villa del Vi
so , Arzobispado de Toledo , fué recibido 
en la Congregación en dos de Febrero de 

El Hermano Juan de San Josef , en el 
siglo Juan Ximenez , hijo de Gaspar Xime-
nez, y de Josefa García, natural de Ante
quera , de empleo de campo. Vino á la Con
gregación en la edad de veinte y ocho años 
donde fué recibido en 13 . de Octubre de 
1 7 7 2 . 

El Hermano Francisco de los Dolores, 
llamado en el siglo Francisco Madueño, hijo 
de Fernando Madueño, y de Catalina Beni-
tez , natural de Morente , en este Obispado. 
Estudió Filosofía, y Teología en el Colegio 
Seminario de San Pelagio de esta Ciudad; 

O o o pe-
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pero declinando de la carrera, pasó á servir 
al Rey en el Cuerpo de Guardias Españolas 
por diez años , y en la edad de quarenta, 
fué admitido en este Desierto en 2 7 . de No
viembre de 1780. 

CAPITULO XXXXII. 

ESTADO ACTUAL DE LA CONGREGA-
cien de Ermitaños. 

T I 
JLjLEMOS traído hasta aqui de generación 
en generación, de siglo en siglo, desde un 
principio casi in averiguable, y de una re
motísima antigüedad, las memorias del Yer
mo de Córdoba, confiriendo , colocando , y 
ordenando los rastros, como despojos, que 
ha dexado la tiranía de los tiempos, cuyo 
voraz colmillo todo lo destroza, y desvarata. 
Aqui vemos, que en tantos siglos una gene
ración pasa, otra viene , y por una continua
da sucesión ha llegado hasta nuestros tiem
pos esta tierra feliz permaneciendo fecunda en 
virtudes, regada por la fuente viva de la 
gracia del Cielo, conque ha dado tantos fru
tos de honor, y honestidad. Hemos llegado 

pues 
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pues al tiempo presente, donde encontramos 
á los sucesores del espíritu antiguo de tan
tos Padres imitadores de los Yermos antiguos 
del Oriente, rastro único en el mundo de 
aquella semilla, que aqui sembró la Omni
potencia traída de aquel fértil Plantel de 
virtudes. Quales sean estos sucesores, y ac
tuales poseedores de este mayorazgo del Cie
lo , no me es licito decirlo con la franque
za , que pudiera en otras circunstancias. Ha
blar de los vivos, pide otro estilo , que quan
do se habla de los muertos: ó y a , porque solo 
quando estos, concluida la carrera en paz, son 
acreedores de la alabanza: ó ya , porque en un 
hombre mortal , y frágil la alabanza misma 
es injuria, es tentación , y afrenta , porque 
el Justo ( dice San Gregorio ) quando es ala-
vado en su presencia es azotado en su men
te. Referiré solo los nombres, y circunstan
cias de los Ermitaños, que hoy componen 
esta Congregación en fin del año de 1 7 8 1 , 
y quando no puedo, ni debo alavarlos, me 
permitirán , que al fin exponga unos sencillos 
avisos, que sean la conclusión de este tra-
bajillo. -

Es actual Hermano mayor el Hermano 
Juan de Dios de S. Aotonino de quien hicimos 
mención. Se 
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Se debe colocar en este lugar al Her

mano Josef de los Sagrados Corazones , que 
por error se colocó entre los Hermanos ma
yores. 

El Hermano Lorenzo de la Santísima 
Trinidad, en el siglo Lorenzo González, hijo 
de Francisco González, y de Isabel Rodrí
guez, de la Feligresía de San Juan de Tórne
los, Obispado de Tuy , Labrador del Campo, 
vino al Desierto de treinta y nueve años de 
edad, y fué admitido en 27 . de Noviembre 
de 1780. 

El Hermano Rafael de Jesús, antes Ra
fael Diaz , hijo de Francisco Díaz, y de 
Rosa Fernandez , natural del Lugar de la 
Ayuela, Obispado de Santander, fué admiti
do en la Congregación en primero de Julio 
de 1 7 8 1 . 

El Hermano Juan de la Cruz , en el 
siglo Juan Alen , hijo de Juan A l e n , y de 
Elena Sobrino , de la Feligresía de San Sal
vador, Barrio de Mainza , Obispado de Tuy. 
Estudió Grammatica , y sirvió de Paje aun 
Canónigo. Vino al Desierto, y se admitió en 
15 . de Agosto de 1 7 8 1 . en la edad de treinta 
y quatro años. 

El Hermano Francisco de Jesús, en eí 
si-
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siglo Francisco Serrano , hijo de Josef Ser
rano , y de Ana Martínez , natural de la 
Villa de Veniajan, Obispado de Guadix , fué 
admitido en 20. de Noviembre de 1 7 8 1 . 

El Hermano Narciso de San Juan de 
Dios, en el siglo Narciso de Jesús , hijo de 
Maria-de- Jesús, de la Ciudad de Lamego en 
Portugal, vino a la Congregación de trein
ta y cinco anos con Avito de Ermitaño, y 
fué admitido en 20. de Noviembre de 1 7 8 1 . 

El Hermano Narciso del Santísimo Sa
cramento, en el siglo Narciso de Pe rea , hi
jo de Manuel de Perea , y de Lorenza Bi-
turialde , natural del Lugar de Victoriano, 
Obispado de Calahorra , fué admitido en la 
Congregación este mes de Diciembre de 
1 7 8 1 . 

El Hermano Donado Rafael de Moya, 
hijo de Sebastian de Moya , y de Geroni-
ma López, natural del Carpió de este Obis
pado , manifiesta mucha aplicación en la edad 
de 17. años, Dios le asista. 

El Hermano Juan González, hijo de 
Isidro González, y de Isabel Ivaro , natu
ral de la Villa de Priora , Obispado de León: 
se halla de pretendiente en este Desierto, a 
donde vino en diez y ocho de Noviembre de 
" 7 8 1 . Es 
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Es al presente Capellán de esta Con

gregación el muy exemplar Sacerdote Don 
Juan Ramón Castroverde, hijo de Don Mi
guel Castroverde T y de Doña Maria Ruiz, 
natural de Granada, donde nació, Parroquia 
del Salvador en- 3 1 . de Agosto de 1 7 4 7 . 
Estudió Grammatica , y Filosofía : fué Cura 
de la Parroquia de San Ildefonso de dicha 
Ciudad , y después del Sagrario de la Iglesia 
Metropolitana de ella. Despreciando todo lo 
terreno , renunciando el Curato vino á este 
Desierto dia 30. de Noviembre de 1780. El 
Señor, que con' tanta misericordia lo llamó 
quiera, que la semilla , que sembró en su 
Alma multiplique de dia en dia frutos de 
verdadero desengaño, virtud , y santidad, de 
modo, que se le pueda acomodar ( todo lo 
puedo con aquel, que me conforta decia San 
Pablo ) aquel elogio: 

Hic vir despiden* mundum 3 & terrena 
triumphans. 

Divinas sibi condiditore manu. 
Merece también memoria en este Cata

logo el humilde , y devoto Harriero de las 
Ermitas Bartolomé de Moya , hijo de Sebas
tian de Moya t y de Geronima López , na
tural del Carpió: éste en la edad de veinte 

años 
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años vino á servir en el Desierto, y como el 
que toca la pez, no dexa de salir manchado, 
y con los Santos será el hombre Santo, pue
de por sus penitencias, y mortificaciones te
nerse por un obsefvante voluntario de la vi
da Eremítica. El Señor lo bendiga, y riegue 
su alma con el roció del Espiritu-Santo, pa
ra que no se seque esta planta, que planta
da junto á las corrientes de las aguas de tan
tas virtudes de á su tiempo el fruto, y no se 
marchiten sus ojas3 y se prospere para si-
em'pre. 

Se halla al presente Visitador, y Di
rector de esta Congregación por el Illmo. 
Señor Don Baltasar de Yusta Navarro, dig
nísimo actual Obispo de esta Ciudad el Se
ñor Licenciado Don Josef López de Baena, 
Prebendado de la Santa Iglesia Catedral de 
esta Ciudad. Yo quisiera tener libertad, para 
poder decir quanto siento , quanto conozco, 
quanto he visto , quanto he experimentado: 
pudiendo asegurar, que nadie puede hablar 
con mas alto conocimiento , haviendo tenido 
yo la dicha de criarme á su lado, viviendo 
siempre en una inseparable amistad, unidos 
en un amor fidelísimo, y al fin conglatina-
das nuestras almas desde que la Providencia 

nos 
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nos juntó en el Colegio de San Pelagio, don
de juntos vestimos su Beca, y oimos las Ar
tes , y Teología. Confieso en primer lugar, 
que me avergüenzo, y aun lloro con lagri
mas irremediables el desperdicio , que hice 
de su buen exemplo desde Niño : yo infeliz 
deserté del camino: errante como oveja per
dida no me queda mas lugar, que para llo
rar, y clamar á Dios , para que me busque, 
y buelva á su redil: hay de aquel tiempo Se
ñor en que no te amé. (exclamo con mi pe
nitente Agustino ) Mis dias se han pasado, se 
han disipado mis pensamientos , y solo me 
queda el tormento de mi corazón. O que tar
de lo conocí., ó que tarde me volví a ti ver
dad tan antigua, y tan nueva, único amado 
de mi corazón. 

Este Varón en quien Dios derramó tan
tos dones, y que debe al Señor tantas mise
ricordias , se crió, como se ha dicho, en el ce
lebre Seminario de San Pelagio , donde cor
riendo como Gigante su carrera, no<con me
ras especulaciones infructuosas, sino obran
do , y enseñando , siguió sus Cátedras por 
muchos años, y al fin fué Rector de dicho 
Colegio, Cura del Sagrario, que sin cansan
cio fué un obrero infatigable, y en quien lu

cia 
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cía una singular gracia de Dios, enseñando en 
Pulpito , y Confesonario , cogiendo alegré 
muchos frutos. Premiado pues con la Preben
da , que hoy goza, empleado siempre por su 
grave, y magestuoso Cabildo en ministerios 
de la salud de las Almas, apreciado, y des
tinado por los Señores Obispos para estos san
tos fines. Está hoy con grande acierto en el 
empleo de Padre, Director, Maestro, Visi
tador , y modelo de esta Venerable Congre
gación. El Señor le llene de bendiciones, y 
yo le suplico no olvide , que nada somos, y 
todo es de Dios, y el que mas recibe tiene 
cuenta mas larga : Dios le conserve para fe
licidad de este Desierto : si Dios grande quie
re (hablo con palabras del Eclesiástico) lo 
llenará de espiritu de inteligencia , y él co
mo un roció suave derramara su sabiduría, 
confesará, á Dios por Autor de todo en su 
oración, y este Señor dirigirá sus consejos, y 
enseñanza , y en aquella soledad escondida 
dará saludables consejos. 

P p p 
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A LOS VENERABLES ERMITAÑOS DEL 

EXORTACION A LA PERSEVERANCIA. 

Fratres mei dile&i: 
Stabiíes stote , & immobiles abundantes in op.e* 
re Domini semper : scientes quod labor vester 

non es innanis in Domino, i . ad 
Corint. i $. v. 58. 

\ ^ O N C L U I , Venerables Hermanos míos, la 
Historia del antiquísimo Yermo de Córdo
ba , que vosotros havitais. En toda ella se 
manifiesta una singularísima , y extraordina
ria Providencia del Señor, que sin industria 
humana, ni sufragio terreno ha querido per
petuar el tenor de vida perfecta , solitaria, 
penitente, y retirada , que inspiro en los pri
meros siglos de la Iglesia. Por una sucesión, 
en que los hombres no han tenido influxo se 
ha ido continuando de año en año, y de si
glo en siglo, hasta nosotros : no ha necesita
do de subsidios humanos, ni de aquellos fun
damentos, que la prudencia humana estable-

Termo de Córdoba. 

ce, 
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c e , quando quiere hacer perpetua la memo
ria , y permanencia de las obras de sus ma
nos. Es a la verdad evidentisimo , que soló 
la palabra de Dios, conque se han formado 
los Cielos, y la tierra, solo aquella ordena
ción por la qual permanecen los dias para 
servicio suyo : aquella Providencia , con la 
que pasando una generación , y viniendo otra 
hace , que la tierra permanezca siempre: esta 
disposición invariable es la que solo pudo ha
cer permanecer esta Soledad en el vigor, y 
estado, conque ha ilustrado los precedentes 
siglos. 

Vosotros , ó Hermanos queridos míos, 
sois los que en el dia tiene Dios puesto en 
lugar de vuestros gloriosos predecesores: vo
sotros sois los que representáis sus personas: 
vosotros los herederos de su valiente espíri
tu , del desprecio del mundo: y después de 
encargaros, que no olvidéis la piedra de que 
sois cortados, es necesario tengáis presente 
siempre , que el hijo se hace infame sino 
imita las virtudes de su Padre: ni será dig
no de su herencia sino cumple las obligacio
nes de su destino , y nacimiento. La admi
rable constancia, conque, tantos insignes Va
rones, que os han precedido , han seguido 

su 
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su carrera hasta el fin gloriosa , y digna de 
nuestros elogios, es un estimulo fortisimo, 
para excitaros á su imitación , y que en vu
estras manos no se apague aquel antiguo fue
g o , que encendió Dios en esa dichosa Mon
taña. Sabed, que á estos Venerables Antece
sores vuestros se puede apropiar el elogio, 
que el Eclesiástico dio á los Padres antiguos: 
todos estos ( dice ) en las distintas generacio
nes , que van pasadas, adquirieron gloria pa
ra sus Gentes, y sus tareas, y su memoria 
permanecerá para siempre. 

Os ha juntado pues el Señor para per
petuar en vosotros sus antiguas alabanzas: 
este gran Dios es el que dice David , que 
dispone haviten en una misma casa personas 
de unas mismas costumbres , vocación , ge
nio , y destino. ( Psal. 67. ) Este Señor os ha 
elegido para sus criados, y Siervos, escogi
éndoos entre millares , que ha dexado : con 
una inesplicable- providencia entre las yaga-
telas del mundo , entre sus riesgos , y sus 
confusiones., os ha segregado para vasos de 
su honor, dexando á otros del mismo barro 
para vasos de contumelia. O .'quantos agrader 
cimientos debéis á Dios, porque os ha llama
do, traído, formado , ayudado, y conservado 

para tan alto fin l Pe-
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Pero aunque mis lavios manchados con 

tantos pecados, mi lengua, que fué cómplice 
muchas veces de mis iniquidades : mi cora
zón enredado entre tantas pasiones , y este 
espíritu, que ha caminado los caminos de la 
iniquidad , y como hombre animal no perci
be las cosas , que son espirituales , sin em
bargo , tengo el aliento de deciros no ins
trucciones sobre las virtudes, de que no ten
go , ni practica, ni conocimiento por mi des
dicha , sino solo avisos relativos á vuestra 
perseverancia, conque coronéis de gloria vu
estra carrera, y correspondáis á la divina mi
sericordia, que os ha elegido. Este feliz esta
do , que gozáis : esta vocación , conque sois 
distinguidos : esas santas- leyes , que haveis 
abrazado , y que voluntariamente practicáis 
en servicio del Dios, que amamos, no es lo 
que os hará dichosos, sino la perseverancia en 
vuestro celestial destino. 

En el tema, que os he propuesto, en
carga esto mismo el Apóstol San Pablo á los 
de Corinto : vosotros,( les dice ) estad fir
mes, é immobles, exereitando m abundancia, 
y siempre las obras del Señor , que son las 
virtudes con la consideración, que vuestros 
trabajos, y mortificaciones tienen,un, grande 

pre-
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premio en el Señor. Reflexionad estas pala
bras siempre , y con abundancia : esto es, que 
vuestra vida camine sin pereza, con fervor 
de virtud en virtud, procurando adelantar 
cada dia mas, y mas: abundantes, y esto sea 
siempre hasta la muerte, y sin volverse atrás: 
semper. Estas son las dos cosas , que encarga 
el Apóstol , y esto es lo que por via de 
conversación, y por un efecto del amor,con 
que miro esa Congregación intento persua
diros. 

J. I-

l^EA pues lo primero el siempre de San 
Pablo , y oigamos la reflexión del grande 
Anacoreta San Gerónimo : no se buscan ( di
ce el Santo Doctor ) en los Cristianos los 
principios, sino los fines. San Pablo comenzó 
mal , y acabó bien: los principios de Judas 
fueron laudables, siguiendo la vocación de 
Christo 5 pero el fin fué el mas perverso de 
los hombres. San Agustin , aquel asombro de 
santidad ( cuya memoria llena mi alma de 
gozo ) hasta los treinta años de edad, soltó 
la rienda á los vicios ; pero acavó en el 

su-



CORDOBÁ.CAP.XXXXII. 4 7 1 
supremo ápice de Santidad , trabajando sin ce
sar en el servicio de Dios. 

A la verdad vanas fueran vuestras obras, 
vanas vuestras mortificaciones, vuestro reti
ro. , soledad , y demás exercicios , sino son 
animadas del espiritu de Dios, y ordenadas á 
su servicio. Pero sabed, que este servicio de 
este gran Dios en que os ocupáis laudable
mente pide por necesidad , que sea un ser
vicio fiel, constante , y firme , porque sí ai 
viento de la tribulación, ó al impulso de la 
tentación volvéis el rostro, y afloxais, no os 
reputéis dignos de la corona de la vida eter
na. Asi lo dice el mismo Señor : se tu fiel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona de 
vida ( Apocalip. 1. v. 10. ) De modo , que á 
una fidelidad constante está prometido el 
premio. 

Dios nuestro piadosísimo , y justísimo 
Dueño, nada dexa por premiar de los servi
cios , que le hacemos por leves que sean : en 
todas las Escripturas Santas nos anima, con 
esta dulcísima promesa : los ayunos, las mor
tificaciones, el desprecio del mundo, y reti
ro de todo lo que desvanece el espíritu es 
laudabilísimo , y digno de premio grande 
seguir á Christo , negándose asimismo to

man*-
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mando la cruz es el camino de la Bienaven
turanza : la perfección se dixo aun Joven con
sistía en vender , y despreciar todas las co
sas, y seguir al Señor. Pero todo'esto, aun
que tan laudable no tendrá el efecto desea
do , y que le corresponde, sino le acompa
ña la perseverancia, porque aun el mismo 
Jesu-Christro , nuestro Maestro , que nos en
señó todo esto , dice , que vino al mundo, 
padeció trabajos, obedeció el precepto; pero 
lo obedeció hasta la muerte : faclus ohediens 
usque ad mortem : dándonos exemplo en si 
mismo de la perseverancia, que nos manda. 

San Buenaventura, gran Maestro de la 
Ciencia del Alma, me dio motivo á discurrir 
de este modo. Exponiendo este Santo Doc
tor el Pial. 6y , y reflexionando aquello de 
San Pablo: todos corren en el estadio ; pe
ro uno solo recibe el premio, añade: asi se 
puede decir de las virtudes, porque estas to
das corren al Reyno del Cielo ; pero una 
sola recibe la corona : corren á Christo el 
desprecio del mundo, la pobreza , las vigi
lias , la limosna , la abstinencia , la paciencia, 
y las demás; pero solo se coronan quando 
les acompañan la perseverancia. Porque á la 
manera, que sin amor de Dios ninguna vir

tud 
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tud es meritoria de la vida eterna, del mis
mo modo ninguna virtud será premiada sin 
la perseverancia. Hasta aqui el Doctor Será
fico. 

Doctrina muy conforme á lo que nos en
seño Jesu-Christo: no dice el Señor , que se 
salvará el que ayunó , despreció el mundo, y 
exercitó todo genero de virtudes: solo dice, 
que el que perseverare de este modo , hasta 
el fin, este será el que se salve : qui perse-
veraverit usque infinem , hic salvus erit. Matth. 
24. v. 13. Porque la perseverancia dice avi-
ertamente San Lorenzo Justiniano hace" que 
el hombre se compute entre los Predestina
dos, porque el no perseverar es perder la 
corona. Y en efecto los Predestinados dice 
la Santa Escriptura ! son los que están seña
lados con la letra Tau , que además de seña
larlos con la Señal de la Cruz , en que fuy-
mos'redimidos ¿ advierte el Cardenal Hugo, 
que Tau es Ja ultima letra del Alfabeto He
breo , y el que no permanece hasta el fin 
muere: super quos videritis Tau non occidetis* 
Dichoso soló- es aquel (exclama San Geróni
mo) á quien su ultimó dia le llega, y lo en
cuentra sirviendo á Dios. 

A la verdad nosotros no debemos con-
Qqq fiar 
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fiar en lo que alguna vez fuymos , sino en lo 
que somos: un pecador convertido funda su 
esperanza en lo que es , no en lo que fué: 
y un penitente si dexó de serlo, debe mi
rarse, como perdido todo lo hecho. Por es
to nuestro Santo Doctor Isidoro , después de 
excitar, y encomendar la perseverancia con
cluye , que no es Bienaventurado el que obro 
bien y sino el que obró bien sin cesar. ( lib. Sy-
nonom in fin.) Porque como advirtió San 
Justiniano, Dios no quiere lo que fuymos, sino 
lo que al fin de la vida somos. 

Guardémonos: pues, queridos Hermanos 
mios, y temamos siempre ( hablo con pala
bras de San Gerónimo in Cap. ,27. Ezeq. ) 
que volvamos atrás de lo comenzado : tema
mos siempre, que la tempestad de una sola 
hora, que se levanta en nuestro espiritu des
troce toda la gloria , y solida firmeza del 
edificio, que se ha fabricado en muchos años: 
porque en realidad nosotros no seremos juz
gados por lo pretérito, sino por lo presen
te. Y esta es la doctrina, que entre varios 
documentos, que el grande Pacomio daba á 
sus Monjes , les imitaba con el mas ardi
ente espiritu, según lo escribe el Metafras-
tes. 

Sola 
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Sola la triste consideración de ver per

didos todos los trabajos de una vida labo
riosa debe excitar en nuestro espiritu una 
constancia capaz de perseverar. Esto hiciera 
todo hombre prudente en la conservación de 
los bienes, que havia adquirido con muchos 
trabajos. Y esta es la razón, porque San Pa
blo llama necios á los Galatas , porque ha
vian comenzado, y después de haver pade
cido mucho dexaban lo comenzado , y se 
desvanecían todos sus trabajos ad Galat. 3. 
v. 3. Temamos pues , temamos hermanos 
míos, porque este escrito , que el que una 
vez toma el arado, y buelve atrás no es pa
ra el Reyno del Cielo. La muger de Lot 
siendo de una vida inculpable hospedera de 
los mismos Angeles, pereció, porque bolvíó 
la cara á lo que havia dexado. Se le havia 
dicho , que si quería salvar su alma no bol-
viese las espaldas. Exemplo, dice San Cirilo 
Alexandrino, conque se nos avisa no bolva-
mos los ojos , ni la imaginación á lo que he
mos dexado por obedecer á Dios , que nos 
llamó graciosamente á su servicio. Y añade 
este Santo Padre , para que temamos mas, 
que á esta pobre muger no se le dio lugar 
para bolver sobresi, sino que en el instante 

que-
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quedó castigada. Concluyo pues con la refle
xión de San Bernardino de Sena : de quantos 
( dice ) leemos en las vidas de los Padres Va
rones virtuosísimos, y admirables en vigilias, 
ayunos, y trabajos sobre todas las fuerzas 
humanas, y aun ilustrados con el don de ha
cer milagros, que perecieron, porque no per
severaron ( Cap. 14 . de Pasión. D. ) Temamos 
pues, temamos siempre. 

£ II . 

"\ jO segundo, que el Apóstol previene pa
ra cultivar la perseverancia es , que abunde
mos en obras buenas : abundantes in opere Do-
mini. Esta vocación , conque fuisteis traídos 
a esta soledad por un afecto de la misericor
dia de Dios : este tenor de vida , que con 
Dios haveis elegido para servir á Dios de
béis renovar cada año, cada mes, y aun cada 
dia con un firme, y fervoroso proposito : en 
breves palabras dichas con espíritu , y ver
dad podéis decir con Job : no dexaré jamas 
esta justificación, esta vida que he comenza
do : ni me apartaré jamás de esta vida ino
cente , y retirada : justifícationem quam cepi 

te-
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tenere non 'deseram, non recedam ab innocentla 
mea: ( Job 27. v. 6.) esta renovación dará 
fuerzas al espíritu , y le limpiará del orin , y. 
polvo, que en el dexare caer, y produce nu
estra fragilidad. 

San Bernardo , que es voto en esta me
tería de grande valor nos dexó dicho , que 
la perseverancia es fomentada, y ayudada por 
tres cosas ; la lección, é imitación de la vida 
de los Santos Anacoretas : la consideración 
de la brevedad de la vida, y la humilde me
ditación de nuestra miseria. A la verdad na
da mueve mas, que los exemplos: ellos nos 
enseñan el camino , y nos animan á la imi
tación. Julio Cesar al ver la imagen de Aíe-
xandro comenzó a. arder en su imitación , y 
lloraba considerando, que un hombre de tre
inta y quatro años havia conquistado el mun
do: si tanto puede la ambición, que no po
drá la gracia de Dios si nosotros Ja fomenta* 
mos, la pedimos, y la clamamos! Dios es 
justo , y es misericordioso , y no será con
fundido el que confia en é l , y le clama con 
verdad. Es cierto , que la perseverancia es un 
don graciosísimo de Dios, que nosotros no 
podemos merecer; pero por Doctrina del Sa
crosanto Concilio de Trento , sabemos , que 

Dios 
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Dios no desampara de su gracia á los que ya. 
están justificados si ellos antes no dexan á 
Dios. Para todo necesitamos su ayuda, y -sin 
él nada podemos : nos.queda el pedirle , y 
este mos ciertos recebiremos. 

La consideración de la brevedad de la 
vida esotro medio, porque en efecto el hom
bre es como una flor del campo , que por 
mas hermosa , y vigorosa que esté, un fuer
te viento , un calor ardiente la seca, la mar
chita , y arranca , llevándola sin conocerse si
quiera donde estubo. Al fin la muerte nos 
ha de arrancar de la vida : la opulencia, los 
descansos, y aun las mayores grandezas se 
vén postradas al leve soplo de un dolor, ó 
un tabardillo: los deleytes de la vida traen 
mezclados mil tormentos amargos , que no 
dexan gozar con reposo nada del mundo: 
olvide yo pues todas las cosas: muera yo 
para ellas antes, que llegua la muerte , y 
me hallaré lleno de confianza , dulzura , y 
descanso. Al fin esta miseria de la vida será 
continua meditación de un espíritu desenga
ñado , que en la soledad , y en retiro goze 
todas las delicias de una conciencia quieta, que 
es la alegría , y gloria de esta vida. 

Pero me haveis de permitir, ó queridos 
Her-
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Hermanos mios , que añada una reflexión, 
que según el corto conocimiento, que debo 
á Dios me parece la mas importante. Voso
tros en el supuesto de haver elegido la vida 
solitaria, á que Dios os ha traído , estáis obli
gados en este estado á observar cuidadosa, 
y religiosamente las santísimas , y perfecli-
simas leyes de este Desierto. Yo alabaré si
empre al que con todo esmero , y escrupu
losidad las guarde ; pero me atrevo a decir, 
que si queréis alcanzar de Dios el graciosí
simo don de la perseverancia no os haveis 
de contentar con hacer solo lo que está man
dado , sino adelantar quanto sea posible á 
vosotros con prudencia , y juicio , y no que
daros en un mismo estado : es necesario no 
estarse quietos sino caminar de virtud en virtud: 
ibunt de virtute , in virtutem : dice David a los 
justos. (Psal. 83. ) 

San Atanasio , gran maestro de solitarios, 
escribiendo la vida del grande Antonio , en
carga con el mayor ardor, que se debe gu
ardar el continuo rigor del instituto, porque 
Dios nos' ha de juzgar en aquel estado en 
que nos halle en la muerte , que no sabe
mos quando viene. El mismo Antonio decía 
á sus Monjes, que no afloxasen un punto 

del 
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del proposito comenzado, sino caminar de 
dia en dia aumentando lo que se comenzó. 
Porque á la verdad la misma Santa Escrip-
tura nos enseña, que la senda de los justos 
es como una luz resplandeciente , que nace, 
y siempre va creciendo hasta el perfecto dia. 
( Prov. 4 . v. 1 8 . ) Debe crecer lo que nace, 
para que dé fruto , y el Sol camina por ei 
Cielo , como Gigante sin parar , creciendo 
mas, y mas en luz hasta ei perfecto medio 
dia. Guardémonos pues, Hermanos mios , de 
aquellos fervores falsos de los principios , que 
con el tiempo, como fuegos fatuos se acaban, 
y van amortiguando. 

Si vosotros haveis elegido unas distri
buciones santas, y aprovechadas, en que ocu
péis vuestra vida, y vuestro espiritu os ala
bó, y bendigo á Dios. Pero al mismo tiem
po os encargo , que no os contentéis con 
esto: debéis siempre caminar k mayor per
fección , y no contentarse con estarse un dia, 
y otro en un mismo estado. Es consejo este 
del gran Padre San Agustín: mientras viva
mos ( dice este Santo Doctor ) no digamos: 
nada me falta, es necesario no estar quieto 
sino caminar. Y para alentarse á esto oíd 
otro consejo de este grande Maestro : no es-
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tés ( dice) gustoso jamás con lo que haces: 
siempre debes estar desagradado de lo que 
haces, si quieres llegar á lo que no eres, 
porque en el instante que te agrades de ti 
mismo alli permaneces, alli dices, yá basta, 
y entonces teme , porque perecerás. Palabras 
dignas de estamparlas en nuestros corazones 
con indeleble sello. 

Jesu-Christo siendo sabiduría , y santi
dad infinita, dice el Evangelio , que con el 
tiempo iba aprovechando en sabiduría, y gra
cia , de modo, que jamás dexó de caminar en 
la perfección. San Pablo aun después de ha
ver estado en el tercer Cielo jamas dexó de 
caminar sin parar un instante, hasta que e» 
su muerte cercana dixo: yá se concluyó mi 
carrera cursum consumavi. Por esto es axioma 
de la vida espiritual, que el no caminar ade
lante en la perfección es defecto , y falta: 
nolle proficere. deficere est. La sabiduría del 
Cielo,dice, que los que comen , y beben 
estas viandas Celestiales aun tienen mas ham
bre , y sed. Y el Señor llama Bienaventura
dos á los que tienen hambre, y sed de las 
virtudes: porque gustar, y comer sin desear, 
comer mas, es señal de un apetito depravado. 
Este apetito, ele aprovechar, y adelantar es 

R r r él 
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el que mantiene el Alma, porque faltando 
este apetito, dice San León el grande, no 
pueden caminar el camino comenzado, y es
tán en peligro de desfallecer. (ter. 2. qued.) 

Jamás un Negociante dexa parado el 
caudal, su anelo es caminar de comercio en 
comercio , y de ganancia en ganancia : el 
caudal parado se consume. Avergüénzase ( di
ce San Bernardo ) el Alma convertida á 
Dios de que sigue la virtud con menor afec
t o , que havia seguido antes la iniquidad. El 
estipendio del pecado es la muerte ( prosigue 
el Santo ) el fruto del espiritu es la vida 
eterna: havergonzemonos de ir con mas ne
gligencia á la vida, que á la muerte. Por 
una pequeña Prebenda (dice el Santo Kem-
pis ) se caminan largos caminos , y por Ja 
yida eterna apenas se levanta una vez el pie 
de la tierra. 

Caminad pues con fervor con la cruz 
de la mortificación tras este adorable caudi
llo Jesu-Christo, que no la dexó hasta des
pués de muerto: caminad baxo de una hu
milde , y resignada obediencia, pues con ella 
nuestro Capitán caminó hasta morir, y mu
erte de Cruz. Sabed , que la obediencia ( di
ce San Buenaventura ) es la que siembra la 

se-
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semilla de la vida eterna: la paciencia es la 
que fructifica, y la perseverancia es la que 
siega, y coge el grano. ( in psal. 67 . ) Yo me 
hago cargo de los grandes obstáculos, que 
nuestros enemigos nos ponen en él camino 
para hacernos volver atrás ; pero yo no en
cuentro otro remedio , que la paciencia: 
aguanta (dice el Eclesiástico) para que cres-
ca en grandes frutos tu vida, que cogerás en 
el ultimo dia: Substine ut crescet in novissimo 
vita tua. ( 2. v. 3 . ) Todo lo que te sobrevi
niere , prosigue el mismo Dios, recíbelo con 
gusto, y aguanta el dolor con paciencia. Por
que la enfermedad, la persecución, la injuria, 
Ja molestia, la adversidad , y la contradicion 
( dice el Cardenal Hugo ) son medicina de tus 
males: y el Justo ( dice un Probervio Sagra
do ) no se contristará por nada que le suce
do (^12. v. 2 1 . ) y sabemos, que todos los 
que siguen á Christo, y quieren vivir pia
dosamente han de padecer persecuciones, co
mo nos lo enseña San Pablo : no haya que-
xas , ni disgustos, pues todo viene de Dios, 
todo es pasagero; y si estáis unidos en cari
dad perfecta todo se aguanta fácilmente, co
mo dixo el Crisostomo : omnia fáciles ferunt 
qui chántate colligati sunt. ( hom. o. ad Ephes.) 

Per-
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Persevera pues, persevera, hasta el fin , par
que hasta el fin dura la tentación , pues tal
es toda la vida del hombre. Pero sobre todo 
remedio está el dulcísimo refugio de la ora
ción: esta es la que auyenta las tentaciones, 
esta es el refrigerio en el ardor de las pasio
nes,.el escudo contra los enemigos: el fue
g o , que enciende el alma en el deseo de servir 
á Dios : el alimento del espiritu en tus desfa
llecimientos, el alma de la misma alma , rayo 
Celestial, que la convierte en Dios, y algún 
dia veremos por felicísima experiencia ( que 
esperamos en sola la bondad de Dios ) que 
es momentáneo, y leve quanto acá se pade
ce en comparación de la gloria, que nos espe
ra. Cerrad sobre todo vuestros corazones , y 
vuestras almas con las llaves de la soledad, 
y el silencio: estas son el Alma de todo vues
tro instituto: á estas son las que con su vo
cación os entregó Dios, para que las guar
daseis: estas son las que defienden vuestro^ 
tesjro de los asaltos de los enemigos: mirad, 
que en el Desierto no faltan fieras, que os 
pueden despedazar, y el León rugiente busca 
á quien tragarse. El amor de la Celda es dul
císimo al que le guarda bien, como tediosa 
k los que no la cultivan, y asean. La soledad^ 

y 
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y el silencio si con esmero los cultiváis os 
producirá mi l bienes, y os librará de mil ma
les: y al fin veréis en un dichoso, y novisimo 
dia , que se os dá por premio la compañía dul
císima de todos los Bienaventurados, y que 
uniendo vuestras lenguas con las suyas se em
pleen eternamente en alabar á aquel Señor, 
que esta en los Cielos, que os llamo, os de
fendió, y os coronó con la inefable dulzura 
de su vista. Asi sea. 

CONCLUSIÓN. 

J^OR conclusión de todo este trabajílío to
mado con el deseo de servir á Dios, y á mis 
próximos , solo me resta suplicar á toda la 
Congregación, y á cada uno de por s i , que 
hoy existe, y que adelante vinieren, que le
yendo esta Obra no olviden á su Autor en sus 
Oraciones: El es un infeliz pecador, que na
da ha savido mas que pecar, cuya confesión 
hago delante de toda la Corte Celestial, y 
militante, para que todos pidan a. Dios por 
mi por un efecto de caridad. No quiero tener 
mas memoria en los siglos venideros, que 
aquella que me sea provechosa para descan
sar delante de Dios eternamente : mi vida, 

co-
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como de Impio debe ser, como el polvo á 
quien arranca el viento de la faz de la tierra, 
y se resuelve en nada. Imploro en el profun
do de mi dolor vuestra clemencia , y pedid á 
Dios me perdone. Si yo logro esta dicha , que 
espero solo de la preciosísima Sangre de mi 
Redentor, nada son quantas honras hay en 
la tierra. Sea mi ultima razón, lo que me en
seña San Ambrosio : alaba ( dice ) la felicidad 
del Navegante; pero sea quando haya llega
do al Puerto : alaba el valor del Capitán; 

pero sea quando es llevado en triunfo. 
( de Cot. Jont. ) 
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